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SAN MARTIN EN EL SEMINARIO 
DE NOBLES DE MADRID 
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en la misma afirmación. - Aporte comprobatorio de historiadores argentinos: Alberdi, Sarmiento, 
Juan María Gutiérrez, Bernardo de Irigoyen y-Bartolomé Mitre. - Concordancia de estos testimonios 
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nario de Nobles y la desaparición del libro correspondiente a 1785.- El ingreso de San Martín debió 
producirse en este año. - En esta afirmación no se procede caprichosamente. - Presunción lógica. - 
Razones en pro del ingreso de San Martín en el Seminario de Nobles en el año de la referencia. - 
San Martín reunía las condiciones para ser admitido en este Seminario. - Lo que se puede afirmar 
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lar y el Libertador de América. 


L sábado 28 de julio de 1934, en la sesión 
pública celebrada por la Junta de Historia 
y Numismática, el señor Luis Enrique Aza- 
rola Gil dió lectura a una conferencia sobre 
el tema: «Los San Martín en la Banda 
Oriental». 

Antes de entrar en el desempeño de su cometido, o sea 
dar a conocer las dos partidas de bautismo correspon- 
dientes a Manuel Tadeo y a Juan Fermín, hermanos de 
nuestro prócer y nacido el uno el 28 de octubre de 1772 
y el otro el 5 de febrero de 1774 en Calera de las Vacas 
(Banda Oriental), abordó el tema de San Martín en el 
Seminario de Nobles, y afirmó que la educación de éste 
en el referido seminario era inexacta. , 

Por toda razón de su extraño aserto, dijo el referido 
conferenciante que establecía esa afirmación porque 
en el registro del Seminario de Nobles no aparecía el 
nombre de San Martín. . 

A raíz de esta circunstancia me cupo el honor de diri- 
girme a la Junta de Historia y Numismática rectificando 
una conclusión tan contraria a la verdad de la historia 
y demostrando con documentos valederos un hecho 
capital en la vida de nuestro libertador. Esta rectifi- 
cación fué publicada en su parte substancial por dispo- 
Sición de la Junta en LA NACION en su número corres- 
Pondiente al 12 de octubre de ese mismo año. Ñ 

Lo afirmado por el señor Azarola Gil ha tenido la virtud 
de inducir en error al coronel Juan Beverina, quien en 
LA PRENSA y en el número correspondiente al 24 de 
Noviembre del “año 1935. se solidariza con tan extraña 
Conclusión y, deseoso de resolver el problema educativo 
€ San Martín, establece la hipótesis de haberse edu- 


cado en el Colegio de Nobles Americanos de la ciudad 
de Granada. 

Pues bien. Ni el señor Azarola Gil ni el señor Beverina 
están en lo cierto. San Martín se educó en el Seminario 
de Nobles de Madrid, como lo van a comprobar los tes- 
timonios que puntualizo a continuación. 

El día 17 de enero de 1822 la Universidad de San Mar- 
cos resolvió honrar al Libertador del Perú con una ce- 
remonia universitaria en la propia metrópoli de los vi- 
rreyes. 

El elogio del vencedor de Pizarro y del vencedor de 
La Serna fué confiado al doctor Justo Figuerola, desta- 
cado miembro del Colegio de Abogados, catedrático de 
leyes de ese colegio, procurador general de la referida 
universidad. y notario mayor del Arzobispado. 

Como era de esperarse, San Martín realzó la ceremonia 
con su presencia, y el orador al evocar las distintas eta- 
pas que caracterizaban la vida del gran guerrero, se de- 
tuvo en el momento de su iniciación educativa y diri- 
giéndose al propio San Martín, se expresó en estos tér- 
minos: «Vuesta excelencia, destinado por la Providencia 
a la empresa máxima, objeto de nuestra admiración, 
es conducido en la primavera de su edad a la Europa y 
la contempla cuando la explosión de las ideas contenidas 
en la esfera de los pensamientos iba a conmover a todo 
el globo. Después de adquirir los conocimientos mili- 
tares en el Colegio de Nobles, adornado su espíritu con 
las luces de la historia y de la política, entra V. E. al 

iército de España». 
al alo 1823 se encontraba en Londres Juan 
García del Río en compañía del doctor Paroisien, quienes 
se habían difigido a la metrópoli británica en desempeño 
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de una misión diplomática confiada por el gobierno pro- 
tectoral del Perú. En esas circunstancias se produjo la 
abdicación de San Martín y García del Río se decidió 
a escribir una biografía del Héroe, biografía que se editó 
en Londres. En las primeras de sus páginas se expresa 
en estos términos: «Nació don José de San Martín por 
los años de 1778 en Yapeyú, pueblo de las Misiones del 
Paraguay, siendo su padre gobernador de aquella pro- 
vincia. Pasó con su familia a España de edad de 8 años 
para educarse; y destinado luego a la carrera militar, 
fué admitido en el Colegio de Nobles de Madrid: dis- 
tinción que no se prodigaba a muchos en la Península 
especialmente respecto de la juventud americana». 
En 18328, el general Guillermo Miller dió a luz en Lon- 
dres las memorias relativas a sus campañas en América. 
Miller se incorporó al Ijército Libertador de San Martín 
después de Chacabuco y permaneció militando bajo sus 
órdenes hasta que aquél se retiró del Perú. A partir de 
ese momento se inició entre ambos una correspondencia 
estrechísima, correspondencia que adquirió mayores pro- 
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porciones cuando Miller se trasladó a Londres y de Lon- 
dres a Bruselas, en donde residía, viviendo las primeras 
horas de su ostracismo, el glorioso Libertador. 

El libro de la referencia — libro escrito en gran parte 
consultando y obteniendo pormenores escritos por el pro- 
pio San Martín — puntualiza este detalle relativo a su 
educción: «a la edad de ocho años fué llevado a España 
por su familia y destinándolo para la carrera militar 
entró de seminarista en el Seminario de Nobles de Ma- 
drid. San Martín tomó parte en la guerra de la Penín- 
sula y fué edecán del general Solano, Marqués del Socorro, 
gobernador de Cádiz». 

Como se ve, son estos tres testimonios concordantes 
rubricados por personas que conocieron y que trataron 
con la mayor intimidad a San Martín. El uno es un 
orador que pondera sus méritos desde las alturas de una 
cátedra. El otro es un hábil y prestigioso ensayista que 
colaborara al lado de San Martín ejerciendo funciones 
ministeriales y el otro un soldado conocedor de la vida 
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de su jefe y admirador de esa misma vida. ¿Cómo es 
posible que esos tres testimonios no respondan a la yer. 
dad? ¿Cómo es posible que se afirme por ellos como 
verdad lo que San Martín hubiera desautorizado con sy 
pluma o con su palabra de no haber sido cierta su edy- 
cación en el Seminario de Nobles? 

Pero nos queda aún un testimonio elocuente en lo 
relativo a lo que podríamos llamar testimonios extraños 
y éste pertenece al orador sagrado que tuvo a su cargo 
la oración fúnebre con que el gobierno de Lima honró 
la memoria de San Martín al celebrar en el templo me- 
tropolitano sus funerales. Este orador, o sea el presbítero 
J. Bautista Guzman, cura de Atun-Yauyos, pasa revista 
en su elogio fúnebre a la vida henemérita del libertador 
de su patria y al referirse al punto en cuestión, se expresa 
así: «Conducido por su padre, o más bien por la Pro- 
videncia, del pueblo de Misiones en que había nacido 
a la corte de Madrid, cultivó su inteligencia y su corazón 
en el célebre Seminario de Nobles. La educación cristiana, 
la ciencia, y la íntima comunicación en que vivía con la 
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Seminario de Nobles de Madrid. Lámina publicada por el doctor Otero en su historia del Libertador 


más ilustre juventud española, desenvolvieron allí las 
elevadas prendas que Dios había depositado en su alma 
y que en el Paraguay habrían permanecido adormecidas, 
sin que ni él mismo hubiera sospechado que las poseía, 
y sin provecho de la humanidad. Sus pasmosos progresos 
en las matemáticas y todas sus tendencias naturales ma- 
nifestaban que lo llamaba Dios a la carrera de soldado 
en la que entró en clase de oficial». 


UN nuevo aporte comprobatorio de esta verdad se en- 
cuentra en los historiadores argentinos que se ocupa- 
ron de San Martín o hicieron alusión a su figura en ensayos 
biográficos de mayor o menor importancia. Siguiendo 
el orden cronológico sz puede afirmar que el primero en 
reconocer la educación de San Martín en el Seminario 
de Nobles fué Juan Bautista Alberdi. 
El futuro autor de «Bases» abandonó las playas 
de Montevideo en abril de 1843 y se dirigió a Europa. 
Durante su estada en París se interesó por conocer y 


ao 


| 


Í 


( 


General San Martín y con tal motivo lo visitó 

su residencia de Grand-Bourg. Como resultado de 
e visita escribió unas páginas evocadoras de la vida 
del ¡lustre proscripto y las publicó en un folleto que tituló 
«Biografía del General San Martín», 

Esta biografía no es otra cosa que la reproducción 
de la que escribiera en 1823 García del Río con el seudó- 
nimo de Ricardo Gual y Jaen. Lo que quiere decir que 
al reproducirla se solidarizaba Él con todo el conte- 
nido biográfico subscripto por el ex ministro de San Mar- 
tín y por lo tanto con la afirmación relativa a la edu- 
cación del Héroe en el Seminario de Nobles. 

A los dos años de fallecido San Martín, Sarmiento 
le consagró un estudio en un almanaque chileno y en la 
primera de sus páginas se expresa así: «Destinado por 
sus padres a la carrera militar vino con su familia a Es- 
paña de edad de ocho años. Obtuvo el privilegio, que 
no se concedía fácilmente, de ser admitido en el Colegio 
de Nobles de Madrid». 

Dos años más tarde, es decir en 1854 y en otra pu- 
blicación chilena, volvió a ocuparse del Libertador ame- 
ricano y al tomar el tema de la referencia escribió: «Allí 
nació — alude a Yapeyú — don José de San Martín por 
los años de 1778 y habiendo su padre dejado el gobierno 
de aquella población ocho años después, se estableció 
en España, a fin de proveer a la educación de su hijo, 
quien en virtud de los méritos de su padre contraídos 
en el real servicio, fué admitido en el Colegio Militar de 
Nobles de Madrid, en donde aprendió los rudimentos 
científicos de la ciencia de las batallas, con que tan bellos 
y codiciables dominios había de segregar más tarde a la 
corona de España. 

En 1857 y en un álbum de celebridades argentinas, 
trazó una nueva semblanza del Héroe y por tercera vez 
afirmó categóricamente que San Martín había sido colo- 
cado «en el Real Seminario de Nobles de Madrid para 
recibir la instrucción que venía a persona de familia tan 
distinguida en el servicio real, habiendo cursado las cla- 
ses que preparaban a la noble profesión de las armas que 
con tanto lustre debía abrazar». 

Tiene de particular este testimonio el ser rubricado 
por un argentino que vió y trató a San Martín en Grand 
Bourg o ya en París, y que además tejió el elogio de su 
gran figura de libertador americano en un conferencia 
a la cual asistiera el propio Héroe en el Instituto Histó- 
rico de París. 

En 1862 y con motivo de la inauguración de su estatua, 
se publicó en Buenos Aires un infolio conteniendo la bio- 
grafía de San Martín escrita por Juan María Gutiérrez, 
amén de otros documentos en prosa y verso que este actor 
coleccionó con singular esmero. El ilustre historiógrafo 
se expresa así al recordar la educación de San Martín: 
«San Martín tuvo la fortuna de educarse en el mejor 
colegio de la Península, en el de los Nobles de Madrid, 
Cuyo plan de estudios abrazaba los conocimientos gene- 
rales para comprender con provecho el estudio de la cien- 
cla matemática y sus aplicaciones en el arte de la guerra» 
á En 1863 se ocupó igualmente de San Martín Bernardo 

€ Irigoyen en una monografía altamente interesante. 
€ aquí cómo se expresa en lo relativo a este punto 
a falta de elementos que se dejaba sentir en las colo- 
e oispanoamericanas, para proporcionar e los fa 
it a cumplida, sugirió a e Ear a hp 
dstema 4 ea de llevarlo a España y dedi me 
objet e estudios completos. Embarcáronse con €e 
gira y al poco tiempo de llegar a la Península fué inau- 
drid e q San Martín al Colegio de Nobles de 0 
a lendo en esto una distinción que en aquellos 

era de importancia». ] 
de a Mitre no se apartó de este modo de sentir 
e y al escribir su historia fundamental del gran 
Corta Le Expresó: «A la edad de 8 años, después de ne 
Uenos Pecos en una escuela de primeras letras en 
lres, pasó San Martín a España en compañía 
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de sus padres, ingresando poco después como alumno 
en el Seminario de Nobles de Madrid». 

Pales son, en concepto general, las referencias histó- 
Ficas que sirven de fundamento a la tesis en pro de la edu- 
cación de San Martín en el Seminario de Nobles de Ma- 
drid Los testimonios son múltiples, uniformes y con- 
cordantes y están además en armonía con el procede- 
del padre del Héroe una vez llegado a la Península. Jil 
capitán don Juan de San Martín no se detuvo en Cádiz. 
De este puerto marchó a Madrid y el 27 de diciembre 
de 1784 dirigió una solicitud a S. M. haciendo una rela- 
ción de sus méritos y suplicando se le concediese el grado 
de teniente coronel y un gobierno en América. En esta 
solicitud, como pronto lo veremos, hace alusión a sus 
méritos y a la necesidad «de mayores auxilios para poder 
atender a la educación y crianza de cinco hijos que tiene». 
En abril, igualmente de 1785, presenta otra solicitud y 
tanto uno como otro documento nos demuestran que ha- 
biendo estado el padre de San Martín en la capital del 
reino en ese año, en ese año debió resolver el problema 
educativo de sus hijos, ya que la educación de éstos era 
un motivo de sus desvelos. 

Ní en ese ni en ningún otro documento encontramos 
al padre de San Martín en Granada. De Madrid pasó 
a la plaza de Málaga en donde falleció, después de haber 
obtenido su retiro el 4 de diciembre de 1796, cuando 
sus hijos ya se destacaban con brillo en la carrera de las 
armas. 


ACLARADO este punto, paso a rectificar otro error 
sustentado por el señor Azarola Gil en su confe- 
rencia de la Junta. 

Según el conferenciante, el Seminario de Nobles de 
Madrid no conservaba esta denominación cuando el ca- 
pitán don Juan de San Martín, padre de nuestro héroe, 
regresó a la Península. 

En el tomo 1 de mi Historia de San Martín está debi- 
damente relatada la vida del Seminario de Nobles y 
su funcionamiento. En obsequio, pues, a la brevedad, 
sólo diré que en el año 1730 el Seminario de Nobles 
de Madrid se separó del Colegio Imperial y se estableció 
en su edificio propio. Este edificio existía en Madrid 
hasta hace algunos años y existe todavía la plazuela bau- 
tizada con el nombre de Plazuela del Seminario. 

Además, en la mañana del 10 de enero de 1793, es decir 
cuando ya San Martín guerreaba por la independencia 
española, el Seminario de Nobles fué objeto de una 
visita canónica llevada a cabo por el Tllmo. señor Manuel 
Abad y lLasiena, arzobispo titular de Selimbria. Este 
prelado procedió a redactar un informe conteniendo las 
conclusiones de su visita y los interrogatorios formulados 
al capellán del Seminario como al personal docente. 
Este informe lo elevó luego a S. M. con este título, «Pri- 
mera visita del Real Seminario de Nobles, ejecutada por 
el arzobispo de Selimbria». 

Quiere decir entonces, dado este antecedente, que 
diez años después de la fecha en que el señor Azarola 
Gil supone desaparecido el referido establecimiento, 
éste existía, denominándose Seminario de Nobles. Para 
mayor abundamiento puede leerse la obra escrita por el 
padre Lesmes Frías, intitulada «HISTORIA DE LA 
COMPAÑIA DE JESUS EN SU ASISTENCIA MO- 
DERNA DE ESPAÑA-. Allí se verá cómo la deno- 
minación del Seminario de Nobles la mantuvo este esta- 
blecimiento antes como después de la expulsión de la 
compañía y hasta que fué destruída su fábrica. 


pEro esta rectificación quedaría incompleta si no di- 
jera lo que debo decir relativo a los libros matricu- 
lares del Seminario de Nobles. e 
Cuando me trasladé a Madrid en 1928, prosiguiendo 
mis investigaciones históricas, de inmediato traté de 
buscar esos libros y los encontré en el Archivo Histórico 
de la Real Villa. Leyéndolos esperaba descubrir en ellos 
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la partida de bautismo de San Martín, dado que al efec- 
tuarse el asiento de cada alumno se hacía alusión o se 
reproducía ese documento. Desgraciadamente el libro 
correspondiente al año 1785, que es el año en el cual 
supongo que San Martín ingresó en el referido seminario, 
no existe. Quiere decir entonces que el señor Azarola Gil 
no está en la verdad cuando afirma que San Martín no 
ingresó en el Seminario de Nobles por la sencilla razón de 
que no consta su ingreso en los libros del Seminario. 

Para mayor abundamiento consultar el tomo 1 de mi 
obra HISTORIA DEL LIBERTADOR DON JOSE DE 
SAN MARTIN, página 66 y siguientes. 

Al suponer que San Martín ingresó en el Seminario de 
Nobles en el año de la referencia, no procedo capricho- 
samente. El padre de San Martín llego a Madrid en 1784 
y en ese mismo año elevó una solicitud a S. M. el Rey 
para que se le concediese el grado de teniente coronel 
y un gobierno en América. El 20 de abril de 1785 pre- 
senta una nueva instancia y al mismo tiempo que soli- 
cita el acuerdo real para que se le otorgue el grado de 
teniente coronel retirado y con sueldo a la plaza de Má- 
laga, alude a la situación apremiante en que se encuentra 
con su mujer y con sus 5 hijós de corta edad. Textual- 
mente escribe: «Por otra parte, su prolongada joven 
familia de cinco hijos sin educación y carrera le harían 
padecer las mayores congojas en las marchas — el ca- 
pitán don Juan de San Martín se declaraba inapto para 
el servicio activo por sus achaques — por no poder su- 
fragar los gastos de ella, no darles la instrucción debida 
con facultades tan limitadas». 

La gracia le fué otorgada y el padre del futuro: Héroe 
se trasladó a Málaga. Es lógico presumir que en ese año 
fijó el destino educativo de su hijo José Francisco y que 
fué entonces que se incorporó al Seminario de Nobles, 
por las razones siguientes: 

1%. Porque en ese año su padre se interesó con vivo em- 
peño por la educación de sus hijos. 2%. Porque en ese año 
se trasladó a Málaga, con el título de teniente coronel 
retirado y con asiento en el estado mayor de.esa plaza. 
3". Porque el 21 de julio de 1789, y de acuerdo con la 
solicitud que firmara en Málaga el 1”. de julio de ese año, 
rubricara José de San Martín para sentar plaza de cadete 
en el Regimiento de Murcia y 4”. Porque “al presentar 


(1) Aparentemente existe una contradicción entre esta fecha, 
y la fecha asignada por la madre de San Martín al año en que éste 
se inició en sus servicios militares en la Península. En la solicitud 
que elevara a S. M. el 8 de Junio de 1797, Gregoria Matorras de 
San Martín declara que su hijo José se encuentra en el Regimiento 
de Murcia desde el año 1790, habiendo hecho tres campañas en 
defensa de las plazas de Melilla y de Orán y permanecido en toda 
la del Rosellón. : 

De ser exacto este dato San Martín no habría comenzado a 
ejercer sus servicios militares en el Regimiento de Murcia en el 
89 como se deduce de su solicitud presentada en ese año estando 


0) S E P A Cc 


J 


esta solicitud el candidato, según el Marqués de 
en documento firmado en Madrid el 15 de julio de 1789, 
reunía en su persona «todas las circunstancias que pre. 
viene S. M. en sus reales Órdenes para la admisión d 
cadete». 


¿Cuáles eran estas condiciones? Las ordenanzas reales 
las especifican. Todo candidato al puesto de cadete de. 
bía ser hijo de algo notorio o hijos de oficiales en los cuales 
fuese evidente la nobleza de sangre. Además el cadete 
no podía ser menor de doce años. Por lo que se refiere 
a esta condición San Martín estaba dentro de las orde. 
nanzas, pues habiendo nacido en 1777, según mis cálculos, 
tenía 11 años cumplidos y había entrado en los 12, cuando 
presentó esta solicitud. Ignoro si fué admitido a simple 
testimonio de ser hijo de un oficial bememérito como lo 
era su padre, o si tuvo que efectuar su probanza de li- 
naje, o sea su pureza de sangre, como debió hacerlo en 
agosto de 1793 su hermano Justo Rufino, al solicitar su 
ingreso en la compañía americana. Pero se trata de 
un detalle histórico que no afecta en modo alguno a la 
substancialidad de un hecho cual lo es el haberse edu- 
cado San Martín en el Seminario de Nobles de Madrid 
y no en otra parte. 


Zallas 


D4Dos estos antecedentes, se puede afirmar sin vaci- 

lación y sin asomo de duda que San Martín se educó 
en el referido seminario. De ahí salió iniciado en las dis- 
ciplináas que integraban su programa de docencia, disci- 
plinas que según el texto de la constitución escolar eran 
la retórica, la poesía, las lenguas francesa, italiana y griega, 
como igualmente la lógica, la filosofía, las matemáticas 
y el derecho de gentes. 


De estas materias las matemáticas avivaron de un modo 
especial la curiosidad de su espíritu. El manejo de los 
números y de las ecuaciones lo prepararon temprana- 
mente en una gimnasia intelectual del espíritu y esta gim- 
nasia fué en su instinto, a no dudarlo, la que lo llevó a 
destacarse como soldado ejemplar y benemérito en la 
madre patria y como libertador sin tacha ni reproche, 
rival de César, de Federico el Grande y de Napo- 


león por su estrategia en sus campañas libertadoras en 
América. 


en Málaga y como se deduce igualmente del dictamen recaído sobre 
esta solicitud el 15 de julio de 1789. 


Uno y otro texto pueden armonizarse si aceptamos que en el 
año 1789 solicitó su admisión — admisión que le fué acordada, 


en ese mismo año—y que su ingreso en el Regimiento de Murcia 
sólo lo efectuó en 1790. 


Esto concuerda con lo que escribiera en 1840 el propio San Mar- 
tín al dirigirse al presidente Castilla y al afirmar que sirvió en el 


ejército español en la Península desde la edad de trece a treinta y 
cuatro años. 


ASAMBLEA DEL 5 DE ABRIL 


El 5 de abril, próximo aniversario de la batalla de Malpú y de la 
fundación del Instituto, corresponde celebrar la asamblea prescripta 
por nuestras bases doctrinales y orgánicas. Dado que esa fecha cae en 
día domingo,se ha resuelio adelantarla y celebrarla por consiguiente 


el sábado 4 Aa las 18 horas en los salones del Círculo Militar, como de 
costumbre. En ese acto el presidente del Instituto leerá la memoria 
expositiva de la labor realizada en el año fenecido. 

Todos los miembros del Instlluto, de Número y Adherentes, están 


invitados. 


ON 


AS RELIQUIAS DE SAN MARTIN EN EL MUSEO 
HISTORICO NACIONAL” 


ya introducidos en el sector sanmartiniano del Musco. 
as pupilas sensibilizadas por la visión de la gloria que 
las salas de Mayo, de la Independencia, de los Símbolos 
Rivadavia, ya recorridas. Hemos contemplado el 
pr sublime de la gestación revolucionaria en que se entre- 
pr pasiones y arrebatos, triunfos y reveses. Ahora vamos 
a penetrar en la zona de la epopeya libertadora, donde todo es 
grande, noble y Puro. Se ensancha el corazón argentino al encon- 
trarse frente a este conjunto de reliquias en que se ha procurado 
materializar el recuerdo del héroe máximo de nuestra emanci- 
pación. Quiséramos abarcarlo todo de una mirada para dar un 
desahogo a la solemne expectativa que nos embarga. Pero ¿qué 
obtendríamos con ello? Llevar una visión confusa de un compli- 
cado panorama dentro del cual no podríamos localizar un solo 
detalle. A as 
Felizmente, la dirección del Museo ha sistematizado con amor 
la muestra, ordenando y clasificando los objetos de modo que 
podemos, una vez adentro de la vasta galería, recorrerla con cierto 
método y seguir la 
vida y los hechos 
culminantes del 
Libertador con un 
adecuado orden 
cronológico. Así 
nos es dado obser- 
var en primer pla- 
no un triple mapa 
en colores que se- 
ñala con toda exac- 
titud la ubicación 
geográfica de Ya- 
peyú, el pueblo 
natal de nuestro 
héroe. Un bosque- 
jo de cuadro al 
óleo indica, asimis- 
mo, las ruinas de 
la casa de Yapeyú, 
donde, según la 
tradición, vió la 
luz San Martín. 
Frente a estas ex- 
presiones plásticas 
de los [orígenes 
lugareños, vemos 
un contorno de la 
península española, 
donde está seña- 
lado el itinerario 
de San Martín 
durante su actua- 


Henos 
Traemos | 
encierran 
de Belgrano y 


(1) Nuestra revista enriquece sus páginas en el día de hoy con 
una colaboración de nuestro miembro del Instituto y vocal de la 
Comisión Directiva, el señor Ismael Bucich Escobar, relacionada 
No las reliquias de San Martín, existentes en el Museo Histórico 

acional. 

Nadie más indicado que "este colaborador para ofrecernos el 
a gráfico de los recuerdos del Héroe que las caravanas 
de la ans contemplan o pueden contemplar recorriendo las salas 
tiv: citada institución histórica. El señor Bucich Escobar cul- 
sé Por temperamento el pasado histórico de nuestra nacionali- 
pe br cultiva escribiendo libros o publicaciones varias evoca- 
lastos € nuestra tradición, de nuestros próceres y de nuestros 
un Sei q En el caso presente la colaboración adquiere 
la las Particular, pues el señor Bucich Escobar tuvo a su cargo 
Blegación 1 y ordenación de las nuevas salas del Museo por 

es E director del mismo, señor Federico Santa Coloma 

; la subdirección 


la del Congreso de Tucumán, la de Belgrano y de 


Vadayj h 
davia, la de la guerra del Brasil, de Rosas y de la Conquista 


del Desierto, 


o, . 
es de dos refiere a las reliquias del Libertador argentino, 
Aquellos obj ce que nuestra patria no sea poseedora de todos 
an debido. 4 os múltiples y varios que poseyó San Martín y que 
N Su ma runfar de la mano demoledora del tiempo, 
los distinto yor parte esos objetos o prendas se perdieron ya con 
iempo o. Viajes del Héroe y mudanzas, ya con la incuria del 
or falta de manos prolijas para conservarlos. Hacia 
descubrimos en una librería americana de París 


o 
el año 1 p 


Reconstrucción del dormitorio de San Martín en Boulogne Sur Mer tal cual existe en el Museo 
Histórico Nacional. —¿Oleo de Rafael D. del Villar 


ción militar en la madre patria, y más próximo a la visual una 
reproducción fotográfica de la foja de servicios prestados por San 
Martín en los ejércitos reales, expedida en 1809. Y con esto ter- 
mina la imprecisa evocación de la vida de San Martín hasta el 
instante de regresar a la patria resuelto a entregarse de lleno a 
luchar por su independencia. 


San Lorenzo 


Antes de cumplirse un año de su arribo al país, San Martín 
había organizado el Regimiento de Granaderos a caballo, y lle- 
vado una fulminante campaña contra los piratas realistas que 
dominaban el río Paraná. El 3 de febrero de 1813 libraba el glo- 
rioso combate de San Lorenzo, que fué su bautismo de sangre 
en América, su primera victoria, y el estreno heroico de los Gra- 
naderos. 

Este episodio está ilustrado en el Museo con una demostración 
gráfica de lo que 
era el Cuartel del 
Retiro, de donde 
salió San Martín 
con sus escuadro- 
nes; un plano del 
combate, ejecutado 
de acuerdo con los 
datos de Mitre; y 
tres Óleos represen- 
tativos de otras 
tantas fases del 
encuentro, dos de 
los cuales llevan 
la firma del malo- 
grado pintor ar- 
gentino Julio Fer- 
nández Villanueva 
y son de un alto 
valor artístico e 
histórico. Acaso in- 
terese saber que su 
autor se documen- 
tó en el terreno, 
y recogió impresio- 
nes y detalles de 
algunos descen- 
dientes directos de 
los combatientes. 
En el de menor 
tamaño, más aca- 
bado y preciso, 
se destaca neta- 


sita en el Quai des Agustins — en esta librería el general 
Mitre había hecho compras importantes de libros y folletos — 
dos tomos de la «Gaceta de Buenos Aires» con notas marginales 
de puño y letra de San Martín, un par de espuelas de plata de 
su pertenencia y un pequeño bronce — fiel reflejo de su gallarda 
y nobilisíma figura — que al parecer había figurado en su escri- 
torio. Quisimos en ese momento adquirir esas prendas, pero 
la codicia del librero imposibilitó nuestra realización. Cuando más 
tarde volvimos a la misma librería con el decidido intento de 
financiar su adquisición la «Gaceta», las espuelas y el bronce 
habían desaparecido. Ese lote había sido adquirido por un colec- 
cionista de los Estados Unidos. Es el caso de recordar que en 
esa misma librería figuraban además algunas obras históricas de la 
biblioteca del escritor venezolano Torres Caicedo, quien había ad- 
quirido la biblioteca de Mariano Balcarce cuando ésta fué vendi- 
da en públlica subasta. La biblioteca de Balcarce contenía obras 
pertenecientes a San Martín y como es de suponerse el remate 
vino a dispersar. llevando a manos extrañas, valores bibliográficos 
que por muchas razones debieron quedar en patrimonto argentino. 

La publicación del señor Bucich actualiza el tema de las reli- 
quias del Héroe y tal circunstancia nos permite formular un voto 
para que todos los poseedores de recuerdos sammartinianos los 
pongan a salvo de la ruina del tiempo entregándolos o al Instituto 
o al Museo Histórico Nacional, por cuyo progreso y crecimiento 
se interesa nuestra institución, 

Las fotografías de los grabados que ilustran estas páginas nos 
fueron facilitadas por el señor Federico Santa Coloma Brandsen, 
director del Museo. 

NOTA DE LA DIRECCION. 
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Sable corvo usado por San Martín en sus campañas en América, y al cual se refiere en su testamento 


mente el conocido percance que sufrió San Martín en el momento 
álgido del encuentro, al caer bajo su caballo derribado por una 
bala de cañón, perfilándose la noble actitud de los granaderos 
Baigorria y Cabral, que exponiendo sus vidas salvaron la de su jefe. 

El parte de la victoria, reproducido facsimilarmente del original 
de puño y letra de San Martín; una hoja suelta de «La Gaceta» 
de Buenos Aires con pormenores del triunfo; un pequeño óleo re- 
produciendo las barrancas del Paraná frente a San Lorenzo, una 
fotografía reciente del célebre Convento de San Carlos, que sirvió 
de albergue a San Martín y sus granaderos la noche del 2 al 3 de 
febrero; el no menos famoso pino, a cuya sombra descansó San 
Martín después de la. refriega, pintado al óleo por Fray Pascual 
Ferré, religioso del Convento de San Carlos, y otras láminas ilus- 
tran este pasaje de la vida de San Martín. 


El paso de los Andes 


Fuera de un boceto de Ballerini que evoca el encuentro de San 
Martín y Belgrano en Yatasto, cuando aquél fué a hacerse cargo 
del ejército del Norte; y otro de M. Rosso en que se reconstruye 
la conferencia de San Martín con Pueyrredón, en Córdoba, en 1816, 
nada en esta muestra nos impide situarnos, después de San Lo- 


renzo, en el momento en que San Martín va a emprender el cruce 


de la cordillera. 

El cuadro de Bouchet está ahí para mostrarnos la visión del 
ejército en vísperas de abandonar el campamento del Plumerillo 
bajo la vigilante mirada del general y, haciendo pandant, una 
expresiva tela de Ballerini en que la silueta de San Martín, a 
caballo, y rodeado de su estado mayor, se recorta sobre los primeros 
contrafuertes de los Andes, mientras a su pie, por los desfiladeros 
y quebradas, avanzan los regimientos con sus bagajes. 

Hasta aquí, puede decirse, sólo hemos visto la primera fase 


Estuche con las condecoraciones que pertenecieron a San Martín 
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de la temeraria empresa. Para interiorizarnos de lo que fué la 
segunda, está la magnífica litografía de Waldemar Carlsen donde 
aparece el Ejército Libertador haciendo un alto en plena cordillera. 
La nieve cubre los altos picos vecinos, el viento y el frío se en- 
sañan con la tropa; muchos soldados vense acurrucados al amor 
de la lumbre clandestina; hay algunos desfallecientes entre la 
nieve; y los cadáveres de las mulas de carga empiezan a constituir 
un serio problema. 

A esta escena parece corresponder un pequeño boceto de Su- 
bercaseaux, en que sobre una altura descansa San Martín de pie, 
apoyado en su sable, abrigado con un grueso capote y cubierto 
con su clásico elástico, mientras a corta distancia el asistente 
tiene de la brida su caballo. 

Demos un lugar también a la fantasía creadora, y mencionemos, 
al pasar, el cuadro de Blanes que pretende reconstruir cruzando 
los Andes, juntos, en briosas cabalgaduras, al General San Martín 
y su secretario Guido. El tema es simpático, y la escena pudo 
tener efecto tal vez en otras circunstancias que no podemos pre- 
cisar, relacionando fechas y cronologías. 

Algún viso de mayor realidad contiene en cambio el téte a 
téte de San Martín y O'Higgins, que el pintor Vila y Prades ha 
reconstruído en una magnífica tela, de la cual se exhibe aquí su 
reproducción gráfica. 

Para ilustrar mejor al visitante acerca la magnitud de esta ope- 
ración bélica, muéstrasenos un croquis donde la vista distingue 
fácilmente el itinerario de las dos columnas invasoras y las tres 
expediciones auxiliares que a un mismo tiempo cruzaron la cordillera 
en demanda de los realistas. 

Otro cuadro que proporciona al visitante una visión del terreno 
donde se realizó esta operación militar es el que con el nombre 
de «La cuesta del Portillo» pintó el artista Coppini bajo la direc- 
ción del fundador del Museo, Dr. Carranza. 

No está ausente la Bandera de los Andes, de la cual se exhibe 
una reproducción pictórica fidelísima, ya que la original se guarda 
en Mendoza, de donde salió bordada por las manos de sus mu- 
jeres, y adonde volvió por voluntad de San Martín. Se conserva, 
en cambio, otra bandera de parecido valor, porque también con- 
gregó bajo sus pliegues a un núcleo de guerreros argentinos que 
cruzó los Andes para libertar a Chile; nos referimos a la bandera 
de la expedición que al mando del teniente coronel Cabot salió 
de La Rioja y traspusó la cordillera cumpliendo órdenes de San 
Martín, con quien se reunió en Chile después de tomar la plaza 
de Coquimbo. Esta reliquia estuvo muchos años en poder de una 


hija de Cabot, la cual, ya muy anciana, la entregó al general 
Mitre, quien a su vez la donó al Museo. 


Chacabuco y Maipú 


En dos lienzos de pared, separados por una vitrina «placcard>» 
está desplegada la representación plástica de estas dos grandes 
jornadas de la historia argentina. 

Si bien es cierto que no existe una evocación artística ma- 
gistral de Chacabuco, la brillante victoria argentina puede consl- 
derarse reflejada con bastante exactitud y colorido en dos P*- 
queñas telas, de Antonio Estrada una y de Subercaseaux la otra, 
ejecutadas en 1897 y 1910, respectivamente. En ambas — Y el 
detalle es trivial pero interesante — el Gran Capitán monta UN 
brioso caballo blanco, y están próximos a él sus ayudantes Pre: 
dilectos. Un tercer documento artístico, de singular valor, *s el 
grabado de Gericault sobre Chacabuco, hecho en París el año 
1820, simultáneamente con el que representa la batalla de Maipú, 
y dos figuras ecuestres de San Martín y Belgrano. El célebre 
artista francés trazó ambos episodios y las figuras de los próceres 
en base a informes verbales del coronel Alvarez Condarco, que 
se hallaba en Europa cumpliendo una misión diplomática CM 
comendada por San Martín. . a des 

Alcanza mayores proporciones la iconografía de Maipú, den 


de la cual se des- 
taca por su gran- 
diosidad y belleza 
el cuadro de Su- 
bercascaux: «El 
abrazo de Maipú», 
donde se represen- 
ta cel momento en 
que San Martín, 
ya victorioso, es 
alcanzado por 
O'Higgins, que 
acababa de llegar 
de Santiago, y que, 
arrebatado de en- 
tusiasmo al pre- 
senciar el triunfo 
de los patriotas, 
echa sus brazos 
al cuello de San 
Martín exclaman- 
do «Gloria al sal- 
vador de Chile». 

Si el chileno Su- 
bercaseaux ha fi- 
jado en el lienzo 
un episodio fugaz 
de la batalla, el 
argentino Fernán- 
dez Villanueva nos 
da la visión de 
conjunto de la 
misma, y con la 
riqueza de colori- 
do, la exactitud 
del panorama, la 
rigurosidad his- 
tórica de todos los 
detalles, que eran 
cualidades en él sobresalientes, logra perpetuar en su tela el 
momento culminante de la batalla decisiva. 

Otros cuadros y reproducciones completan la descripción artística 
de Maipú: de Rugendas, de Brown, de Bouchet y de Matías final- 
mente, en un esbozo ilustrativo del «Callejón de Espejo», donde 
se libró la última fase del combate. 

Y por lo que respecta a información rigurosa de los triunfos, 
ahí están también hablando con su eterna elocuencia, los dos partes 
elevados por San Martín al gobierno de su patria, reproducidos 
en facsímiles; y en sendos cuadros los boletines que llenaron de 
patriótica alegría las calles de Buenos Aires al desparramar la 
noticia de estas victorias, obtenidas con el intervalo de poco más 
de un año. 


Reloj imperio con el busto de Napoleón que tenía 
San Martín en su dormitorio 


El catre de campaña 


Asóciase, por contraste, al esplendor con que la fantasía popular 
imagina rodeado al vencedor en la batallas y libertador de pueblos, 
el sobrio catre plegadizo de campaña donde daba reposo a las 
fatigas de su cuerpo en las travesías de la cordillera. Aquí está 
desplegado, tal como lo tendría el prócer en el campamento, 
bajo las estrellas, o en los palacios de Santiago y de Lima donde 
frecuentemente lo utilizaba para abreviar las horas dedicadas al 
sueño. Tiene adherido su cofre de madera recubierto de cuero negro 
y todo él, tal cual lo vemos, cayó en manos de los realistas en la 
trágica confusión nocturna de Cancha Rayada, siendo recuperado 
Ss los 17 días en Maipú, entre el inmenso bagaje capturado al 
€nemigo. Una frazada de lana tejida a mano de pura industria 
andina, con la que se preservaba del intenso frío cordillerano el 
Libertador, completa este su sintético ajuar de soldado que hasta 
Por sí sólo para darnos una idea de las privaciones a que se sometía 
en el ejercicio de su apostolado heroico. 


La campaña del Perú 


da al visitante orientarse respecto al po de la a 
artín ertadora del Perú, organizada y llevada a cal ye a 
rativo a los años 1820/22, mediante la consulta al plano : 

emplazado apreciable tamaño, que la dirección del qa ha 

Ciones PP en el centro de un amplio muro, rodeado de reproduc- 
Méritos e y diseños, entre los cuales hay uno que por ee 
Atención» Neenticidad no es posible dejar de llamar sobre é l 
a la acnar A referimos al proyecto de bandera peruana, pp 
Con es pi a, sobre una sutil cartulina de 30 centímetros por 0, 
aura e uicativa inscripción al dorso: «Quartel general en 

temeraria e de diciembre de 1820». En medio de los azares de eS 

este ll no descuidó San Martín el cumplimiento de 

la libe 'Smo sentimental de dar a los peruanos los colores di 
COn su o Poco después en la plaza de Lima proclamaría 
Construcc; re y sentenciosa frase estampada también en esta re- 

On retrospectiva para eterno honor de su memoria: «El 


Xq 


Perú desde este momento es 
libre e independiente, por la 
voluntad general de los pue- 
blos, y por la justicia de su 
causa que Dios defiende». 

La entrevista de Guayaquil 
ofrece dos expresiones distin- 
tas en el boceto al óleo de 
Ballerini y en la lámina del 
libro de Lafond, encuadrada 
dentro de un marco antiguo, 
mostrando la dedicatoria au- 
tógrafa de Mercedes San Mar- 
tín de Balcarce al general 
Jerónimo Espejo a manera de 
recompensa modesta pero sig- 
nificativa de la hija del pró- 
cer al veterano que en su 
ancianidad escribía  precisa- 
mente su libro sobre la famosa 
entrevista de los Libertadores. 

Un gran espacio y una ex- 
celente perspectiva se han 
acordado en este sector de la 
sala de San Martín al nota- 
ble cuadro al óleo «El estan- 
darte de Pizarro», pintado 
por Mercedes San Martín en 
presencia del original del pro- 
pio estandarte, como una me- 
dida previsora que el tiempo 
se encargó de justificar am- 
pliamente, pues el citado estandarte, símbolo de la dominación 
española en América, donado por la ciudad de Lima a San 
Martín en retribución de los dones de la Libertad, y conservado 
por él durante su largo ostracismo, fué devuelto a los peruanos 
después de su muerte, en cumplimiento de una cláusula testa- 
mentaria, desapareciendo poco después sin que se conozca hoy 
su paradero. Por fortuna el cuadro de Mercedes San Martín 
permite que las nuevas generaciones tengan una visión exacta 
de las características del simbólico pendón. 


LAOS 
ER q 


Casaca de gala usada por San 
Martín en su carácter de 
Protector del Perú 


Recuerdos del ostracismo 


Al despojarse del mando supremo del Perú, San Martín formóse 
el propósito irrevocable de retirarse para siempre de la vida pú- 


Escribanía de plata que perteneció al tribunal de la inquisición en Lima, 
z y que le fué obsequiada a San Martin al retirarse del Perú 
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Catre de campaña usado por San Martín 


blica. Fué a refugiarse en Europa, donde vivió un largo ostracismo 
envuelto en el silencio y en el olvido. 


Aquí puede contemplarse en un bonito cuadro la casa de campo 
de Grand Bourg, cerca de París, donde vivió el prócer desde 1834 
a 1846. De formato pequeño, la tela representa una alegre casa 
de doble planta con techo a dos aguas, rodeada de espesa ar- 
boleda y un paisaje de montañas en el horizonte. A su lado otro 
óleo de Cerruti reproduce la fachada de la casa de Boulogne Sur 
Mer, última residencia del Libertador sobre la tierra y en la cual 
falleció el 17 de agosto de 1850. Entre ambas, una interpretación 
artística de Sofía Posadas, cuyo pincel ha querido imaginar a San 
Martín en los últimos días de su vida, evocando el recuerdo de 
sus glorias en la penumbra de su residencia de Boulogne. 


Vamos ahora a aproximarnos al rincón sagrado donde en la 
realidad de una reconstrucción fiel, y en un ambiente no modificado 
ni un ápice por el transcurso de 86 años que han corrido desde 
el día de su muerte, sólo falta para completar el cuadro sin par 
la presencia corporal del Héroe, pues su espíritu no puede estar 
lejano al lugar donde la posteridad le rinde el constante homenaje 
de su gratitud y del recuerdo. 


El sable del Libertador 


Estamos en la antesala de la cámara mortuoria. Hemos trans- 
puesto la línea de guardia que monta el impasible granadero de 
bronce, y apenás hemos tenido tiempo de admirar la reconstruc- 
ción del portal de la vieja casa de Boulogne Sur Mer (Grande Rue 
No. 105), con las características arquitectónicas divulgadas por 
las ilustraciones, cuando nuestra vista es atraída por una pequeña 
urna emplazada en el centro geométrico del hall, y sobre el cual 
derrama su luz perpendicular una claraboya. 


Allí, tendido sobre un paño de terciopelo azul, y cubierto por 
un finísimo cristal, está expuesto a la veneración de la patria el 
sable curvo del Libertador. 


¿Qué podemos decir de esta pieza que simboliza la independencia 
de medio continente? No hay argentino que ignore la trayectoria 
gloriosa de San Martín en América y la trascendencia de sus cam- 
pañas militares. Asóciese este elemental conocimiento a la ex- 
presiva y lacónica leyenda, que, escrita por él mismo hace un 
siglo, luce junto al sable inmortal y se abarcará la grandiosidad 
de su significado: «El sable que me ha acompañado en toda la 
guerra de la independencia de América...», 


Lo adquirió en Londres, al disponerse a retornar a la patria el 
año 11; lo usó en San Lorenzo, cruzó con él Los Andes, desen- 
vainólo en Chacabuco y en Maipú; pendía de su cinto al entrar 
en Lima, y lo llevó después al ostracismo. Próximo a morir, lo 
legó por cláusula testamentaria al gobernante de su patria que 
había defendido con altivez la soberanía nacional contra el ataque 
de dos grandes potencias, Rosas — heredero, por “poder, de tan 
gloriosa reliquia — no quiso desprenderse de ella al emigrar a Eu- 
ropa, conservándola como un tesoro; por fin Manuelita, la doliente 
hija del dictador, devolvió a la patria la preciada joya, dignificando 
con este noble gesto su combatida existencia, 

Pertenecen al director del Museo Histórico Nacional, Sr. Fe- 
derico Santa Coloma Brandsen, estas elocuentes palabras dichas 
en ocasión solemne, refiriéndose al sable de San Martín: «Es la 
más preciada reliquia que guarda el Museo, reliquia gloriosa, el 
arma de combate que trazó fronteras y libertó pueblos, y que se- 
ñala a las presentes y futuras generaciones, que jamás fué des- 
envainado para la opresión de los pueblos, y sí solamente para su 


libertad. Ella debe ser saludada de pie y con la cabeza descubierta 
por todos los americanos». 
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La estancia mortuoria de 


Boulogne 


Al, tras _Una gruesa mampara de 
cristal, iluminado por una tenye lu 
que parece ser muy bien la del crepús, 
culo del 17 de agosto de 1850; envuelto 
en un silencio sagrado, porque anda 
la respiración hace su pausa, muéstras 
a nuestros ojos el cuarto íntimo donde 
San Martín vivió los últimos días de 
su vida, el conjunto de los objetos que 
le eran familiares, los precarios elemen. 
tos de «confort» que bastaban a su yiyip 
austero, los recuerdos de que se rodeó 
para animar con su contemplación los 
días de su vejez. Miramos ese sencillo 
panorama doméstico y todo un mundo 
de intensas sugestiones acude a nuestra 
mente, predisponiéndonos a ver surgir 
la sombra augusta del Gran Capitán 
que animó en vida ese aposento conser- 
vado intacto por el cariño filial y la 
veneración de todo un pueblo. 

Si fuéramos a calcular el contenido de 
esta vivienda por su valor intrínseco, ¡cuán ínfimo sería el resul- 
tado! Todo allí es sobriedad, sencillez, pobreza casi. Pero ¿quién 
será el argentino que no estime esas reliquias como verdaderas 
riquezas sumadas por un valor incalculable al patrimonio espiri- 
tual de la Nación? 

El Libertador vivió aproximadamente dos años en Boulogne 
Sur Mer, desde 1848 a 1850, y es seguro que ocupó esta habitación 
la mayor parte de ese tiempo. En los días que precedieron a su 
muerte, y en los subsiguientes, los muebles, objetos, cuadros, 
observaban sin variantes la disposición que se conserva aún hoy, 
ordenada con religiosa diligencia por los hijos del Héroe al trasla- 
darse la familia de Boulogne Sur Mer a Brunoy, y reiterada por 
la nieta en cartas y croquis trazados por su mano al remitir hace 
cuarenta años al Museo, bajo segura custodia, los objetos que forman 
este conjunto. : 

Todo, pues, cuanto encierra este sagrario es rigurosamente 
auténtico: todo lo recorrió San Martín'en sus años postreros con 
sus ojos semivelados por las cataratas. Sólo hay un objeto que 
siendo de factura moderna resulta tan antigua como la nacionalidad, 
y es la rica bandera de seda y oro que los generales argentinos 
de 1935, en nombre del ejército, colocaron sobre el lecho del Li- 
bertador. Así queda compensada la ausencia física del Gran Ca- 
pitán, y substituída la materialidad de su persona con el pabellón 
que enaltecieron sus victorias. 

La sobriedad de San Martín en la vida privada rayaba en el 
ascetismo. ¿Se quiere nada más sencillo y simple que esa cama de 
hierro macizo donde el fatigado cuerpo del Libertador pasó con 
leve transición del último sueño de la vida al de la inmortalidad? 

Este es el dosel que lo aislaba del mundo cuando quería entre- 
garse a sus meditaciones, y ésta es la mesita donde colocaba su 


velador y su libro predilecto; aquél es el escritorio de caoba, con 
sus cajones otro- 


ra repletos de 
papelés que la 
historia ha hecho 
suyos, y éste es 
el sillón donde 
solía sentarse, 
frente al escrito- 
rio, para despa- 
char su corres- 
pondencia. Aquí 
a la izquierda el 
sencillo lavatorio 
donde el general 
terminaba su 
«toilette», y un 
poco más allá la 
chimenea de pa- 
red sobre la que 
se apoya el reloj 
de mármol blan- 
co coronado por 
un pequeño bus- 
to de bronce de 
Bonaparte; este 
sillón de descan- 
so de alto res- 
paldo de tercio- 
pelo de Utrecht 
era el que el 
septuagenario de 
Boulogne ocupa- 
ba arrimado a la 
ventana, para 


Sillón que perteneció al general 


no 


lar el cielo en sus días de convaleciente, y esta mesita 
contemp. con su carpeta de paño verde solía reunir a su alrededor 
A bros de la familia cuando el general veíase obligado a 
a A cer en el lecho. E , 

Y si elevamos la mirada arriba del ángulo del horizonte, ¡con 

vé elocuencia nOS hablan esos mudos cuadros que cubren las 
q des! Allí está, en el centro de todos, colocado por la mano ca- 
pare de la hija encerrado dentro de un vistoso marco Florentino 
0 a calada, el retrato al óleo que lo muestra envuelto en 
de olbreR de la patria. Obra de la profesora de pintura de Mer- 
a ejecutada a instancias de ésta, en Bruselas, hacia el año 
227 ' debió satisfacer su parecido así a la hija como al padre, pre- 

mién dose que éste, dada su ingénita modestia y despreocupación 
ri lo que a su imagen se refería, sólo como una imposición dulce 
de la dulce tiranía filial debió admitir que fuera colocado en lugar 
tan prominente de su estancia. La luz que baña los rasgos viriles 
Gel fisonomía parece representárnoslo en los días de su incon- 
trastable poderío en el Perú, bien que le sirvieran de túnica glo- 
riosa los colores de su patria, siempre presentes en el corazón y en 
el recuerdo. ] Ñ 

Junto a las ventanas de la izquierda, un retrato litográfico de 
Bolívar nos está, demostrando que nuestro héroe conservaba en el 
ostracismo una invencible simpatía por su émulo, y repartidos 
en las paredes laterales conservan su posición casi secular la lito- 

ía de Gericault representando la victoria de Maipú, cuatro 

grabados reproduciendo otras tantas fases del combate naval de 
Aboukir, y dos reproducciones gráficas del barco inglés Wood- 
ford capeando un temporal en alta mar, que la tradición familiar 
asegura fueron coloreadas por San Martín, en horas de esparci- 
miento artístico para lo cual había en el él cierta innata propensión. 

Una corriente de profunda simpatía humana se funde, en nuestra 
alma con el sentimiento admirativo que sus grandes hechos nos 
“ producen, al abarcar con la mirada el rincón donde se extinguió 
su vida inmaculada. Resulta difícil substraerse a la sugestión de 
seguir contemplando ese altar laico que la Nación ha elevado al 
héroe máximo de su historia, pero al fin, es necesario apartarse, 
no sin antes volver los ojos para recoger en una última mirada la 
visión de conjunto sobre la que necesariamente se ha de destacar 
esta lacónica leyenda grabada en letras de oro sobre una lápida 
de mármol negro incrustada en la sobrecornisa de la mampara: 
«Nada prefirió más que la libertad de su patria». 


Galería de los trofeos 


Prolonguermos nuestra incursión por el pasado sanmartiniano, 
penetrando en esta Galería de los Trofeos, llamada así porque sus 
paredes están cubiertas con las banderas realistas conquistadas 
en la guerra de la independencia por los ejércitos argentinos. 
Aquí está la gloria nacional materializada en reliquias auténticas 
de las grandes jornadas de la libertad. Al par que fijemos nuestras 
miradas en el paño de esos pendones quemados por la pólvora 
de los combates legendarios, demos amplia expansión a nuestros 
sentimientos de gratitud porque estamos dentro del templo civil 
de la nacionalidad, y el espíritu de San Martín tiene necesaria- 
mente que flotar junto a esas reliquias que le fueron familiares. 

De distancia en distancia, alternando con los estandartes reales, 
de regias bordaduras, con escudos y dragones, tomados por manos 
argentinas en Suipacha, Tucumán, Salta, Montevideo, Chacabuco, 
Maipú, Pasco, Lima, y con el bronce de los cañones españoles 
arrastrados a la cincha de sus caballos por los jinetes criollos en 
episodios inmortales, van surgiendo a nuestro paso, resguardados 
en altas vitrinas, e inmóviles sobre sus maniquíes invisibles, los 
uniformes de guerreros preclaros, compañeros de armas y cola- 
boradores de San Martín. Zapiola, comandante de los granaderos 
en Chacabuco, Las Heras, el sereno conductor de las legiones 


Cama que usó el general 


sagradas la no- 
che infausta de 
Cancha Rayada, 
Soler, el bizarro 
jefe del estado 
mayor en Cha- 
cabuco, Arenales, 
el ceñudo ven- 
cedor del Cerro 
del Pasco, Ma- 
nuel de Escalada, 
Enrique Mar- 
tínez, Lucio 
Mansilla, Manuel 
de Olazábal, Ru- 
fino Guido, Es- 
pejo, Chenaut, 
Vega, Salvadores, 
soldados todos 
de la libertad en 
los grandes días 
de la epopeya 
sanmartiniana. 
Sobre los petos 
de esas casacas 
que la acción del 
tiempo ha' enco- 
gido, pero que 
otrora ciñeron gallardas figuras de paladines, lucen aún las con- 
decoraciones que la patria les otorgó como único premio a sus 
sacrificios, pudiendo leerse en ellas los nombres de todas las gran- 
des batallas de la emancipación americana. 


Sillón con atril que usaba para su lectura 
San Martín 


Los legionarios de San Martín 


Dejamos atrás la Galería de los Trofeos con sus conquistadores, 
bañada por tenue luz celeste que filtra de las claraboyas, y nos 
introducimos en una nueva sección de esta vasta sala que tiene 
por insignia la banderola de Guía General del Ejército de los An- 
des, tras la cual se agrupan figuras de pronunciado relieve en la 
gesta sanmartiniana: grandes retratos de O'Higgins, su tesonero 
colaborador en Chile; de Pueyrredón, puesto por la Providencia 
en el gobierno de las Provincias Unidas para secundar sus planes, 
de Alvarado, que lo reemplazó en el mando del ejército a su aleja- 
miento del Perú; de Arenales, T,¡as Heras, Zapiola, Soler, Martí- 
nez, los hermanos Tomás y Rufino Guido, secretario el uno, ayu- 
dante el otro del Libertador; y también los hermanos Mariano 
y Manuel Escalada, vinculados al Héroe por el parentesco político 
y por la fidelidad de su conducta en la guerra y en la paz. 

Aquí mismo, bajo la línea inferior de los grandes óleos, se exhiben 
en Vitrinas armas, prendas, miniaturas, alhajas, y reliquias va- 
riadas que pertenecieron a civiles y militares de actuación cons- 
picua al lado de San Martín. De entre este conjunto se destaca 
el típico morrión de granaderos, — el que usó siendo capitán 
Manuel de Escalada, — y en la misma vitrina una casaca de oficial 
del mismo cuerpo, llevada con su clásica prestancia por Pedro 
Ramos, cuando era ayudante mayor. Se exhibe también allí, 
entre otras armas blancas de la época, un sable de granadero de 
tropa, que la imaginación lo presume afilado permanentemente 
a molejón, tal como lo exigía el Gran Capitán para asegurar su 
eficacia en el combate. 

Transponiendo la línea de este sector, llegamos finalmente al 
último tramo de la galería donde se ha reunido en evotadora 
amalgama las figuras y los recuerdos de grandes y modestos sol- 
dados de las campañas sanmartinianas. 

Desde la penumbra de sus cuadros antiguos, nos siguen con su 
mirada silenciosa los brillantes paladines de la caballería de los 
Andes: Necochea, Olavarría, Lavalle, Pringles, Cajaraville, Suárez, 
y desde ángulos distintos nos contemplan también Hilarión de la 
Quintana, Pedro José Díaz, los Olazábal, Pedro Conde, Medina, 
Crespo, Melián, Plaza, Aguirre; sin que falte don Francisco Lemos, 
el intendente del Ejército de los Andes; ni el silencioso O'Brien, 
ayudante preferido de San Martín para sus largas marchas; ni el 
capellán de San Lorenzo, padre Navarro, ni el de Chacabuco y 
Maipú, padre Giiiraldez. 

Sobre el muro que mira al Este, vemos suspendida en pesada 
vitrina la bandera del Regimiento Río de la Plata, que hizo gran 
parte de la campaña de los Andes y volvió a Buenos Aires traída 
por el general Guido, conservada después por el general Enrique 
Martínez y entregada finalmente al Gobierno por este veterano. 

Más allá una vitrina baja en la que se agrupan las reliquias de 
Lavalle, y en otra grande y lujosa los vistosos uniformes y prendas 
del general Martín Giiemes, el centinela de la patria, que con la 
tenaz defensa de la frontera altoperuana secundó valientemente 
los planes de San Martín. E , , 

Y como broche de esta rápida incursión a través de la época 
heroica, sobre la cual señorea el genio secular de San Martín, nos 
hallamos frente a este cuadro alegórico, que desde el otro extremo 
de la galería atrae poderosamente la atención del visitante, y al 
cual su autor, el pintor Blanes, tituló «La revista de Rancagua». 
Ocupa su centro San Martín, jinete en un brioso caballo obscuro, 
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pasando revista al ejército, y síguenle de un lado su gran secretario 
Guido y del otro su ayudante Paroissien, tras los cuales marcha, 
a manera de escolta, un escuadrón de húsares, mientras Jos sol- 
dados presentan sus armas y el pueblo lo vitorea. Ja escena trans- 
currría, según el pensamiento del artista, en la aldea chilena de 
Rancagua, hacia 1820, en vísperas de la expedición libertadora del 
Perú. Si la concepción histórica no es muy precisa, la escena es 
hermosa y está bien allí esa gran tela dando imponente perspec- 
tiva a una galería que es toda ella, hasta en sus mínimos detalles, 
una constante evocación de epopeya. 


Prendas personales de San Martín 


Desde Yapeyú hasta Boulogne Sur Mer hemos recorrido a gran- 
des rasgos la vida heroica de San Martín. Nos falta, empero, pe- 
netrar en algunos detalles de su existencia y contemplar otros as- 
pectos materiales de su acción pública y privada, Trasladémonos, 
por de pronto, frente a la vitrina donde se exhiben los objetos 
que habiendo sido de su uso pertenecen ahora a la historia. Desde 
luego buscaremos en vano su uniforme de granadero, que fué el 
que usó en sus grandes días de soldado. Podemos contemplar 
en cambio su magnífica casaca de Protector del - Perú, de paño 
castor blanco con vivos granate, adornada de entorchados y ga- 
lones de hilo de plata, fino obsequio de las monjas de Cuzco que 
lo bordaron con el primor que en esas tareas ponían las religiosas 
de antaño. Sobre la esbelta figura de San Martín caería bien este 
uniforme resplandeciente, cruzado por la banda roja y blanca del 
Protector del Perú pero es fama que sólo en contadas ocasiones 
lo vistió, siendo la única recordada con precisión, aquélla en que 
se presentó ante el Congreso del Perú, para presidir su consti- 
tución y dejar en sus manos la alta autoridad que investía. 

En esta misma vitrina está su célebre falucho, sombrero elástico 
de hule charolado que la costumbre nos hace considerar como un 
elemento de su fisonomía, pues con él lo han representado, desde 
tiempos lejanos, grabadores, dibujantes y pintores. 

Destaquemos también entre sus implementos de equipo los dos 
juegos de pistolas de fulminante. que como era de regla en sus tiem- 
pos, se guardaban en cajas, repartidas meticulosamente todas sus 
piezas y repuestos, en cuya limpieza entretuvo después sus ocios 
de expatriado voluntario; su poncho de tejido peruano, al que se 
aficionó en sus incursiones por las sierras; su catalejo inglés, con 
el que observó en la madrugada del 5 de abril las posiciones ene- 
migas poniendo al sol por testigo de su victoria; el juego de chifles 
de cuerno vacuno guarnecidos de plata, que llevaba en sus marchas; 
el sextante de bronce que no olvidaba entre sus aprestos, pues 
estudiaba las batallas como operaciones matemáticas que resolvía 
previamente mediante ecuaciones y cálculos. 


Condecoraciones e insignias 


Enemigo de engalanar su persona con atavíos vistosos o conde- 
coraciones relucientes, San Martín usaba, sin embargo, según la 
ocasión, algunos distintivos que él reputaba indispensable comple- 
mento de su jerarquía ocasional. Así, cuando organizó en Mendoza 
la expedición libertadora, usaba en actos oficiales esta banda de seda 
celeste cruzada sobre su severo uniforme de granadero; en Chile 
rodeaba su cintura con esta faja tricolor de capitán general; 
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alguna vez, en acto solemne, se colocó la banda roja de Gran Oficial 
de la Legión del Mérito de Chile, como en Lima usó también la de 
Fundador de la Orden del Sol. ] 

Pudo lucir muchas y muy valiosas condecoraciones sobre su pes 
cho, pero sólo admitió aquellas que reputaba esencialmente signi- 
ficativas en su vida. Conservaba entre sus objetos más precia des 
la medalla de oro de Bailén, pero no hacía jamás alusión a ella 
Alternativamente lució sobre su uniforme, en Santiago, en Lime 
y en Buenos Aires, las condecoraciones otorgadas porlos gobiernos 
a raíz de sus victorias, o las insignias 'de las instituciones a cuya 
fundación cooperó. Durante su ostracismo reunió en esta misma 
panoplia de terciopelo rojo, las condecoraciones oficiales de Bailén, 
Chacabuco, Maipú, la medalla de oro y esmalte que le obsequió 
el Cabildo de Buenos Aires, la placa de diamantes, oro y plata que 
le acordó el gobierno de Chile por su triunfo de Chacabuco, la 
estrella de oro de la Legión del Mérito de Chile y la placa de diaman.- 
tes, oro y plata de la misma Legión. 


Otras reliquias Sanmartinianas 


Mencionemos, siquiera sea de paso, algunas otras reliquias valiosas 
entre las que poseyó o usó en vida el Libertador. Se hallan dis- 
tribuídas en tres vitrinas empotradas en los espesos muros que 
forman la galería donde se depliega su vida pública. Dos bastones 
que fueron de su propiedad destácanse sobre el conjunto. De 
marfil el uno, delgado, de una sola pieza trunca en su empuñadura: 
es el que usó algún tiempo en Mendoza y regaló después a su fiel 
amigo y colaborador D. José Ignacio de la Roza, teniente gober- 
nador de San Juan. El otro corresponde a la época de su ostra- 
cismo en Europa;es de caña de la India con estoque y empuñadura 
de oro, y el nombre del dueño grabado en uno de los anillos que 
lo ciñen. Faltaría el tercero, aquél que puso,en manos de la Virgen 
del Carmen en la inolvidable ceremonia de la jura de la bandera, 
en vísperas de abrir la campaña sobre Chile. 

En su inalterable caja de jacarandá con adornos de bronce y el 
nombre: «General San Martín» grabado sobre la cubierta, se con- 
serva el escritorio de viaje del Libertador, y próximo a él la escri- 
banía de plata y el sello de la Inquisición del Perú, objetos sim- 
bólicos que juntamente con el estandarte de Pizarro recibió San 
Martín del Cabildo de Lima en señal de gratitud. Cinco piezas 
integran el juego de. esta notable escribanía: dos timteros, una 
campanilla, y un depósito de arenilla secante; en el centro un dis- 
positivo especial para colocar las plumas de ave que utilizaban los 
miembros del terrible Tribunal del Santo Oficio. 

¡Cuán significativo fué el homenaje rendido a San Martín por 
los peruanos, al poner en sus manos los símbolos elocuentes del 
régimen de crueldad y el emblema de la dominación absolutista, 
que él había ahuyentado para siempre! 

Aquí está también una miniatura de Bolívar ejecutada sobre 
marfil, obsequio del Libertador de Colombia al del Perú cuando se 
despidieron en Guayaquil, después de la célebre entrevista. Esta 
miniatura, en la cual la fisonomía de Bolívar aparece adornada 
con grandes bigotes, estuvo rodeada de un aro compuesto de pie- 
dras preciosas, hoy ausentes, y que según el testimonio de algún 
contemporáneo fueron quitadas por San Martín en sus días de 
pobreza en Europa. 

Alternando con efigies rememorativas y reproduciones gráficas 
de lugares, se observan también en las vitrinas las piezas de las 
vajillas de plata, loza y cristal que adornaron en los últimos tiempos 
la vivienda de San Martín; sus sellos personales; el yesquero de 
plata labrada, y algunos de los libros que usó en determinadas 
épocas de su vida; así «El almanaque de la Provincia Oriental» 
del año 1829, que debió consultar frecuentemente en su fugaz 
viaje al Plata en ese año, con su permanencia de dos meses en 
Montevideo, y en cuya cubierta y páginas interiores se leen cu- 
riosas anotaciones de puño y letra del Libertador; «Lima fundada» 
una obra de dos tomos impresa en los albores del siglo XIX; 
un «Viaje alrededor del mundo», un «Diccionario Francés-Español>» 
y viceversa, en tres volúmenes, y el «Arte de hablar bien Francés 
o Gramática completa» que revelan la preocupación de San Martín 
por asimilar conocimientos lingiísticos adecuados al país donde 
fijara su residencia. 

En una de las páginas de este libro, frente a la carátula pueden 
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— de puño y letra de San Martín — las fechas más notables 
Jeerse ra en América; su arribo a Buenos Aires, San Lorenzo, 
Maipú, Lima, sin que falte la fecha aciaga: Cancha 
Ya, ni las de sus acontecimientos íntimos: su boda, la muerte 
Raya 0 Parece que el grande hombre, reflexionando sobre su 
de Rem da, en un momento de recapitulación de hechos o examen 
vida Nenti; hubiera querido encerrar en estos esquemáticos 
de conc! el balance de su obra integral, anotando los sucesos y 
anchas que se presentaban espontáncamente a su memoria. 
as 


Iconografía de San Martín 


Ahora vamos a detenernos unos instantes ante la muestra ico- 
ográfica del Libertador, cuyas piezas más valiosas y de tamaño 
n ueño han sido resguardadas en una vitrina de placcard, 
entras las de otras dimensiones ocupan lugares próximos sobre 
el mismo muro de la galería, que mira hacia el Norte, o colocadas 
Igunas Cn sitios de cómoda visualidad. 
. Si hemos de evocar la imagen de San Martín ajustándonos, 
como es natural, a las variantes que la naturaleza y el tiempo im- 
pusieron al desarrollo de su proceso físico, corresponde buscar 
entre todos sus retratos aquél que nos lo represente en su época 
más juvenil, para ir después contemplándolo en sus sucesivas 
gradaciones hasta el final de sus días. Siendo así, el retrato al 
óleo pintado por el artista peruano José Gil, en 1818, tiene que 
ser el punto de partida de esta incursión iconográfica. No existe en el 
Museo, ni sabemos que lo haya en parte alguna, un retrato de San 
Martín anterior a aquél. Este retrato de Gil representa a San Martín 
en la plenitud de su acción guerrera, libertador consagrado de 
Chile y futuro del Perú. Los rasgos de su fisonomía son acentuados 
y viriles; su mirada es dominadora, todo en él respira fuerza, 
inteligencia, soberanía. Tan reacio como se mostró siempre el Gran 
Capitán a dejarse retratar, debió posar ante Gil, vencido acaso 
por las súplicas de éste, pues el parecido del retrato fué considerado 
siempre por sus contemporáneos que le sobrevivieron como ex- 
traordinario. Sus rasgos coinciden en mu- 
chos detalles con esta descripción que el 
general Espejo nos da acerca del físico del 
Libertador: «El General San Martín era 
de una estatura más que regular; su color 
moreno, tostado por las intemperies; nariz 
aguileña, grande y curva; ojos negros, gran- 
des y sus pestañas largas, su mirada, que 
era vivísima, al parecer simbolizaba la 
verdadera expresión de su alma y la elec- 
tricidad de su naturaleza; ni un solo mo- 
mento estaban quietos aquellos ojos: era 
una vibración continua la de aquella vista 
de águila: recorría cuanto le rodeaba con 
la velocidad del rayo, y hacía un rápido 
examen de las personas sin que se le esca- 
paran aún los pormenores más, menudos. 
Este conjunto era armonizado por cierto 
aire risueño que le captaba muchas sim- 
patías. . 

«El grueso de su cuerpo era proporcional 
al de su estatura y además muy derecho, 
garboso, de pecho saliente: tenía cierta 
estructura que revelaba el hombre robusto, 
el soldado de campaña. Su cabeza no era 
grande, más bien era pequeña, pero bien 
formada; sus orejas eran medianas, redondas 
y asentadas a la cabeza; esta figura se des- 
cubría por entero, por el poco pelo que 
usaba, negro, lacio, corto y peinado a la 
izquierda, como lo llevaban todos los pa- 
triotas de los primeros tiempos de la Re- 
volución. : 

«La boca era pequeña: sus labios de 
regular grueso, algo acarminados; con una 
dentadura blanca y pareja; usó en los pri- 
meros años un pequeño bigote y patilla 
corta y recortada; ésta fué su costumbre 
general desde que fué de intendente a 
Mendoza. Lo más pronunciado de su ros- 
tro eran unas cejas arqueadas, renegridas 
y bien pobladas Pero en cuanto fué ascen- 
dido a general se quitó el bigote». (1) , 

De este retrato de San Martín, ya más 
que centenario — conservado primeramen- 
te en el Salón Capitular del Cabildo de 
Mendoza, obsequiado por el gobesta 
Joaquín Villanueva al general Roca e 
nado por éste al Museo en 1890 —, May 
una réplica, ejecutada por el mismo Sanda 
regalada por San Martín al general Toribio 
Luzuriaga, su colaborador €n do 
Chile y Perú. Una tercera copla, sloiA a 
por Aquilino Ramírez en Mendoza, Obse- 
quiada en 1842 al Dr. Bernardo de Irígo- 
yen, contiene algunas variantes en su eje- 


Estandarte de Pizarro obsequiado por la Municipalidad de Lima a 
San Martín. Copia al óleo hecha por la hija del general 


cución: y también puede asociarse a este retrato, por representar 
al prócer en la misma época, la miniatura sobre marfil donada 
al Museo por. los herederos del coronel Olazábal y atribuída al 
propio Gil. 

En torno a esta excelente ejecución de José Gil gira buena parte 
de la iconografía sanmartiniana popularizada por el periodismo 
y los historiadores. El grabado de R. Cooper, hecho en Londres 
en 1821, donde se perfila con gran vigor una silueta de San Martín 
de tres cuartos de cuerpo; la litografía de Gericault hecha en París 
más o menos para el mismo año, con la figura ecuestre del Liber- 
tador, representado en una admirable intuición de artista con el 
brazo extendido y el índice apuntando al lejano horizonte; el mo- 
desto y primitivo diseño del litógrafo criollo Núñez de Ibarra, 
hecho en Buenos Aires en 1818 para honrar al reciente vencedor 
de Maipú; el óleo del pintor chileno Juan Cabral, del 900, y aun 
el notable dibujo de Carvalho, de fines del siglo XIX, presentan 
al Héroe tal como era en la época del cuadro de Gil, y están in- 
fluídos por éste o se inspiran en él. 

Refiérese, sin lugar a dudas, a las postrimerías de la época 
heroica del Libertador la: preciosa miniatura de Weheler, de au- 
téntico origen sanmartiniano — pues la regaló el Libertador a su 
amigo el general peruano Rivadeneira —, pero de imprecisa filia- 
ción artística; y el retrato de cuerpo entero con que el artista Ma- 
riano Carrillo pintó a San Martín en Lima, el año 1822, al tiempo 
de dejar las playas peruanas para ir al ostracismo. La apostura 
de San Martín aquí es enteramente marcial. Viste el sobrio uni- 
forme de granadero sobre el cual luce la banda de Protector, cor- 
dones y condecoraciones. Su mirada es enérgica, y hay en todo 
él un aire de firmeza y aplomo que acentúa al apoyar su mano 
izquierda en la empuñadura de su glorioso sable de todas sus cam- 
pañas. Este cuadro que exhibe el Museo es una copia hecha por 
Cabral en 1903 del original existente en la Biblioteca Nacional 
de Santiago de Chile. . 

A sus años de auge en el Perú y Chile corresponden también 
las hirientes caricaturas de procedencia carrerina que muestran 
a San Martín con garras de tigre apoyado en los cráneos de sus 
víctimas, al tiempo que cae de su cabeza una supuesta corona im- 
perial. Fruto de una emulación criminal, estas caricaturas mues- 
tran, con el tiempo, en toda su desnudez, la torpeza e inconsisten- 
cia de los motivos que sus promotores invocaban para denigrarlo, 
pues no sólo no aceptó jamás insinuaciones de dominio absoluto 
en los países por él libertados, sino que desdeñó sistemáticamente 
los halagos del poder y de la fortuna, alejándose del teatro de sus 
hazañas para vivir largos años en voluntario retiro. . 

Además del retrato llamado <de la bandera», que hemos visto 
ocupando el sitio más visible de la habitación de San Martín en 
Boulogne Sur Mer, debemos mencionar otros tres que se refieren 
a los primeros años de su destierro en Europa; un óleo de autor 
anónimo, verosímilmente ejecutado en Bruselas entre. los años 
1825 y 1828 en que residió allí San Martín, cuyo original se en- 


 Onties Espejo. - «El paso de los Andes». Buenos Aires, 1882 - Pág. 32 


y siguientes. 
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Chifles que usó el General San Martín 


cuentra en poder del Sr. José Luis Cantilo, y que representa al 
General vestido de civil, alto y cerrado el cuello de la levita; se- 
reno el rostro y viva la mirada; un retrato litográfico de Madou 
que parece corresponder al año 1828 de medio cuerpo también, 
traje civil, echada sobre los hombros, envolviéndole el busto, una 
capa de color obscuro; y una miniatura de autor anónimo, donde la 
fisonomía del Libertador apenas se diseña entre el abundante 
cabello y las patillas, denunciando su indumentaria civil un am- 
plio cuello blanco volcado, sobre el cual se anuda el moño de una 
corbata obscura. También esta minuatura debe corresponder a la 
primera década de la vida de San Martín en Europa, y por cierto 
que las tres son sumamente ilustrativas respecto a las caracte- 
rísticas fisonómicas del prócer, bien que no conozcamos ningún 
documento emanado de él que contenga referencia alguna a estos 
retratos. Lo hay, en cambio, y muy significativo, sobre el retrato 
litográfico hecho por Madou para ilustrar las «Memorias» del 
general Miller, retrato mandado hacer por el propio San Martín 
después de insistentes pedidos de su antiguo oficial, que se resistía 
a publicar la obra sin el retrato del Libertador. En la carta que 
acompañaba la prueba del retrato, datada en Bruselas el 24 de oc- 
tubre de 1828, le decía San Martín a Miller: «Los que lo han visto 
dicen que aunque se parece bastante me ha hecho más viejo, y los 
ojos los encuentran defectuosos. Ello es que es lo mejor que se ha 
podido encontrar para su ejecución. Al fin yo he cumplido con su 
encargo, asegurándole será el último retrato que haga en mi vida». 

Estas palabras escritas de puño y letra por San Martín, y el 
retrato que las provocó, se exhiben ahora en esta vitrina junto a 
las miniaturas y reproducciones que hemos mencionado. 


El daguerrotipo de San Martín 


De la manera como cumplió San Martín su decisión de 10 volver 
a posar para retrato alguno, da una demostración elocuente el 
hecho de que no se conozca efigie alguna de él que nos lo muestre 
en algún momento de los 20 largos años de ostracismo que corrieron 
desde 1830 a 1850, si se exceptúa el daguerrotipo de 1848, obte- 
nido casi por sorpresa, y dejándose vencer un poco el General 
Por los ruegos de sus hijos y nietos. , 
1 daguerrotipo constituía en ese tiempo una novedad que hacía 
furor en Europa. Nadie podía substraerse al deseo de verse repro- 
ducido tal cual era, pues hasta entonces las imágenes y retratos 
salían de manos de pintores y dibujantes. Los familiares de San 
Martín agotaron todos los medios por obtener su adquiescencia 
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a dejarse retratar, lo que fué conseguido no sin que antes hijos, 
nietos y amigos agotaran todos los recursos de la persuasión, Ej 
daguerrotipo nos lo muestra en plena ancianidad: dos años antes 
de su muerte. A pesar de sus cabellos blancos, de su rostro cy. 
bierto de arrugas, y de su mirada velada ya por el mal de las ca. 
taratas que atormentó sus últimos días, impresiona su continente 
marcial y ese aire de suprema dignidad que irradiaba su persona. 
Pero a la fotografía escucta le faltaba la vida del espíritu y e 
colorido de la naturaleza. Era preciso una combinación de la foto. 
grafía y el arte, y doña Mercedes San Martín que tenía alma de 
artista, que era dueña de un habilísimo pincel, y además amaba a 
su padre hasta el delirio, nos ha dejado en un óleo de regular ta- 
maño, pintado en 1856, la fiel imagen de San Martín tal como 
era en los últimos años de su ostracismo, tomando los fríos linea. 
mientos de la realidad fotográfica como base y agregando a ellos 
el soplo vivificador del colorido y del arte del alma y del cariño, 


La familia de San Martín 


Si todo lo que en vida tuvo atinencia con la persona del Li. 
bertador representa para la posteridad un valor de reliquia, ¿cómo 
no ha de interesarnos también lo que se refiera a sus allegados, 
a los miembros de su virtuosa familia, a los seres que lo acompa- 
ñaron en su vida, que tenían su propia sangre, y con los cuales 
compartió su inmenso amor a la patria? : 

Aquí se han reunido, luego de rastrear pacientemente en los 
viejos álbumes de los hogares patricios y en algunos de la madre 
patria, los únicos retratos de los familiares de San Martín que ha 
sido dado hallar. De los padres, ni el más mínimo recuerdo ico- 
nográfico; de los tres hermanos — Manuel Tadeo, Juan Fermín y 
Justo Rufino, — sólo podemos conocer la fisonomía de Justo de 
San Martín, te- 
niente coronel de 
los ejércitos de 
España,con quien 
nuestro héroe 
mantuvo cons- 
tante relación a 
su vuelta a Eu- 
ropa; es ésta: la 
miniatura que lo 
presenta de civil, 
el rostro cerrado 
por pobladas pa- 
tillas y cabello 
hirsuto, trajeado 
de rigurosa levita 
y rígido cuello. 
Está también la 
única hermanrla, 
María Elena San 
Martín de Men- 
chaca, y su hija 
Petronila Men- 
chaca y San 
Martín, a quienes 
el Héroe recorda- 
ra en su testamento. Estos son los únicos vestigios de la familia 
paterna, de aquel hogar ejemplar que un día asentó “sus reales 
en Yapeyú y más tarde en la Calera de las Vacas, para trans- 
plantar finalmente en tierras de España 
los retoños nacidos en América. 

De la familia que San Martín formó en 
Buenos Aires apenas arribó para entregar- 
se de lleno a la revolución, corresponde el 
sitio de honor, y lo ocupa evidentemente 
su retrato al óleo de gran tamaño, a María 
de los Remedios Escalada, la que fuera, 
según la frase del propio glorioso marido, 
«la esposa y amiga del General San Mar- 
tín». De ella hay, además, dos preciosas 
miniaturas sobre marfil, que pueden corres- 
ponder a los años 1814 a 1818, es decir la 
época en que su singular belleza lucía con 
esplendor haciendo digna aureola “a la glo- 
ria militar de su marido. Pocos recuerdos 
del paso fugaz de Remedios Escalada por 
la vida quedan en el seno de la sociedad 
de que fué gala. El Museo exhibe, junto 
con sus miniaturas, una preciosa chinela 
de fantasía, confeccionada en Mendoza con 
los retazos de seda que sobraron de la 
Bandera de los Andes, y usada por San 
Martín como relojera hasta el final de sus 
días, tierno homenaje de constante recor- 
dación a la dulce compañera de su existen- 
cia que no fué nunca reemplazada en su 
corazón, La coqueta escribanía de Reme- 
dios, y una carta autógrafa integran el 
reducido conjunto de los recuerdos de esta 
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Poncho peruano usado por San Martín 


Relojero que usó, 
el general 


lical criatura que murió en 1823 a los veintiséis años de 
ange 

edad. j 

esta muestra retrato alguno en edad juvenil de 

No ur Gan Martín — la hija del prócer —; sólo queda de 

Mercedes Ue rafía presumiblemente de la década del 60 al 70, 

ella una corresponde también un pequeño retrato fotográfico 

entero de Mariano Balcarce, yerno de San Martín y 

entino en Francia de 1850 a 1880. Los padres de 

mini cneral Antonio González de Balcarce, y doña Dominga Bu- 

an de Balcarce, figuran en la exhibición, el primero en una 

chardo “larela de la época, y la señora en una fina miniatura de 


a: 
tool año 1826. 


: tín figuran tambié i 
dos nietas de San Mar 1 figure mbién en esta serie, 
ao Balcarce y San Martín, nacida y bautizada en Buenos 


de cuerpo 
inistro arE! 


Aires en 1834, se nos muestra en una miniatura de la época, y 
sefa, en una fotografía tomada en sus años mozos, de extraor- 
Jn arecido con la madre. 


dinario P: mo 

Completa el cuadro familiar el retrato en pequeño de don Fer- 
nando Gutiérrez Estrada, esposo de Josefa, última descendiente 
del Héroe, fallecida en Brunoy en 1924 a la edad de 88 años, 
sin que sus ojos hubieran visto jamás la patria que engrandeció 
su abuelo y que era, sin duda, la de su afección. 


San Martín y la estatuaria 


Innumerables son la expresiones del arte escultórico dedicadas 
a exaltar la personalidad del héroe argentino. En nuestro país 
casi no hay localidad de mediana importancia en cuya plaza prin- 
cipal no se yerga la figura de bronce del padre de la patria. En 
la mayor parte de las naciones de la América del Sur, en los 
Estados Unidos y en Francia la efigie del Libertador argentino 
sirve para evocar, junto con la epopeya de que fué centro, los 
vínculos de la amistad argentina. 


En esta galería del Museo, que algún día contendrá una mues- 
tra en pequeño de todas las estatuas del Gran Capitán, se han 
reunido por ahora, junto con las «maquettes» del viejo bronce del 
Retiro, inaugurado, como es sabido, en 1862, y del monumento 
ecuestre de Boulogne Sur Mer en 1909, dos bustos de mármol 
de buena escuela y algunas fotografías antiguas y modernas, de 
homenajes parecidos, entre los que se destacan las estatuas de 
Santiago de Chile y de Lima, justo tributo de gratitud de dos 
grandes pueblos reconocidos a su Libertador. 
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Almanaque que perteneció al General San Martín, con anotaciones 
autógrafas del mismo 
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C H ES CO B A R 


Carta de Remedios Escalada de San Martín 
a don Bernardo O'Higgins 


Las páginas de nuestra revista se enriquecen en el día de hoy 
ramo conocer en su texto original la carta autógrafa que doña 
diri s los Escalada de San Martín, esposa de nuestro Libertador, 
Pira don Bernardo O'Higgins a raíz de la partida de Val- 

les de la expedición libertadora del Perú. Ñ 
su pong de este documento no la determina precisamente 
Por el enido ya que éste se reduce a un voto de congratulación 
a £xito de la empresa que había tenido en el Director de Chile 
A Poderoso, Su importancia la determina principalísi- 
llega 063 el ser ésta la única carta de la esposa del Héroe que 
lo suda miento de la posteridad. Es raro y hasta sugestivo 
que da 9 con la correspondencia de la ilustre patricia. Sabemos 
epistolar Remedios Escalada de San Martín mantuvo contacto 
obligada Con su esposo durante las largas ausencias a que se vió 
firmó ía los desplazamientos del gran guérrero. Su pluma 
Yaa; 2 € una misiva dirigida ya a Tucumán, ya a Mendoza, 
Chivo de «+80 de Chile o ya a Lima, pero nada aparece en el Ar- 
dudarlo n Martín — archivo trunco, archivo saqueado a no 
Sn la lectura manos extrañas — que nos permita engolfarnos 
Martín co o de las cartas que doña Remedios Escalada de San 

eniendo aba a las postas argentinas, chilenas o peruanas, 
Verdadero valo cuenta este antecedente puede apreciarse en su 
Remedio “or el documento que hoy damos a conocer, Doña 


Bernard calada de San Martín se había vinculado con don 
Y con 'Eglns, con la madre de éste, misia Isabel Riquelme, 
Mermana, povana del héroe chileno o más bien dicho su medio 


tiempo dm O'Higgins. Esta amistad perduró a través del 
dirigidas a S Mtmerosas las cartas de don Bernardo O'Higgins 
an Martín en la cual deja constancia de los buenos 


y gratísimos recuerdos que le merece a su madre y a su hermana 
la esposa del Libertador. 

Al decir en estas líneas que se trata de la única carta autógrafa 
de doña Remedios Escalada de San Martín no dejamos de tener 
en cuenta la carta que se le atribuye y que fué publicada como 
documento existente en nuestro Museo Histórico Nacional en el 
número ilustrado de LA NACION el domingo 21 de Julio de 1935. 

Esta carta es, evidentemente hablando, una carta apócrifa, como 
lo comprobará el lector comparando su texto con el texto que 
constituye nuestra primicia. ¿Cómo se llegó a esta impostura? 
No nos corresponde entrar en el terreno de lo hipotético ni ana- 
lizar tampoco todas las probabilidades que puedan existir en pro 
de esta o aquella otra subscripción. Por de pronto — y su texto 
original lo hemos tenido en nuestras manos — la carta está escrita 
en un papel de fabricación posterior al que era de uso corriente 
en las primeras décadas del siglo XIX. Nada por otra parte per- 
mite sospechar que doña Remedios Escalada de San Martín hu- 
biese acudido a un artificio epistolar que la posteridad podría 
luego clasificar de superchería. En cambio, la carta que nosotros 
publicamos tiene todas las características de la autenticidad. 
Figura en el Archivo que perteneció a don Bernardo O'Higgins 
y que luego pasó a manos de don Benjamín Vicuña Mackenna. 
Fué allí en donde la descubrimos durante nuestra última estada 
en Santiago de Chile y durante las investigaciones históricas que 
nos obligaba a diarias visitas a su Biblioteca Nacional. 

Al afirmar en estas líneas que la carta de Remedios de Escalada 
de San Martín a O'Higgins es la única carta autógrafa que se co- 
noce no dejamos de tener en cuenta aquella otra publicada el do- 
mingo 21 de Julio de 1935 en el número ilustrado de LA NACION 
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Carta autógrafa de Remedios Escalada de San Martín a don Bernardo 
O'Higgins. - Original existente en el archivo de don Benjamín Vicuña 
Mackenna en la Biblioteca Nacional de Chile 


como carta escrita de su puño y letra y dirigida a Laureanita Fe- 
rrari el 4 de Febrero de 1817. Esta carta a mi entender es una carta 
apócrifa, lo que se evidencia cotejándola con el texto que publi- 
camos y teniendo en cuenta que el papel en que ella está escrita 
no corresponde al papel que se fabricaba a principios del siglo 
XIX, época en la cual debió redactarse este documento. 

La autenticidad de la carta que nosotros publicamos está abo- 
nada por distintos y varios testimonios. En primer lugar, figura 
ella en el Archivo que perteneció a don Benjamín Vicuña Mackenna 
y que hoy se encuentra en la Biblioteca Nacional de Santiago, 
en donde nos cupo la satisfacción de encontrarla; por otra parte, 
al pie de la firma de Remedios Escalada de San Martín aparece 
una especie de posdata que no es otra que un saludo de Manuel 
Escalada hermano de Remedios y cuñado de San Martín al Di- 
rector de Chile. 

El domingo 15 de Marzo LA NACION en su edición ilustrada 
publicó —en reproducción facsimilar—una esquela dirigida por San 
Martín al gobernador de San Luis, Vicente Dupuy, haciéndole 
saber desde la posta de San José del Morro que se encontraba 
en imposibilidad de continuar el viaje por rotura del coche. Al 
terminarla dice así: «La secretaría que es Remedios me encarga 
mil cosas para Vd.». El interesado en este cotejo documental, 
al efectuarlo podrá comprobar que la caligrafía de esta esquela 
es la misma o idéntica a la que figura en la carta autógrafa que 
damos a conocer como primicia en esta revista, 

Y a propósito de la carta que consideramos apócrifa; como lo 
verá el lector es ella una invitación a almorzar y a presenciar la 
jura de la bandera. Pero es el caso que el contenido de esta carta 
en lo relativo a la confección de la bandera está en contradicción 
con lo que dijo el respeto el general Gerónimo Espejo, cronista 
del Paso de los Andes. Según la firmante de esta carta la han- 
dera de los Andes es un primor salido de las manos de la señorita 
Ferrari y de sus huenas amigas Merceditas Alvarez y Margarita 


saludar a Vd. Su atta y Servra 


Corvalán. En cambio Espejo, testigo digno de crédito, puesto 
que actuaba en la secretaría de San Martín, se expresa así al ha. 
blar de la bandera: «Pero el hecho público y notorio es que ja 
señiora dofía Dolores Prast de Huysi, chilena emigrada el año 14, 
fué la que se encargó de la obra. Contribuyeron también con sú 
ayuda las señoritas imendocinas doña Mercedes Alvarez, doña 
Margarita Corvalán, doña Laureana Ferrari (que después fué 
esposa del finado coronel don Manuel Olazábal) y algunas otras 
cuyos nombres sentimos 1o recordar para consignarlos». El Paso 
de los Andes, páginas 433 y 34. Ñ 

En el tomo 1 de mi «Historia del Libertador», pág. 698, 
encontrará el lector pormenores interesantes al respecto y se 
verá cómo el testimonio del coronel Manuel Pueyrredón coin. 
cide con el testimonio de Espejo. Sin embargo, en esta carta no 
se hace alusión a la labor realizada por la señora Prast de Huysi, 
a quien sólo se la menciona como huéspeda de tránsito en la casa 
en que la supuesta Remedios Escalada de San Martín refrenda 


su esquela. JOSE P. OTERO. 
O 


Sor. Dn. Bernardo O-Higgins 
Bns. As. Spbre. 29 de 1821. 


Mi amado y distinguido Sor. He recibido la muy apreciable de 
V. con fecha 3 de Agosto y con hella las Gazetas qe V. se sirvió 
enbiarme por lo qe doi a V. las gracias mas esprecibas. Sirvase 
V. admitir en recompensa mis felicitaciones y las de toda esta 
su casa por los brillantes resultados de la Espedición a Lima qe 
con tanto acierto supo V. preparar venciendo dificultades de tanta 
concideración, rocoja V. a hora el fruto tan bien merecido de sus 
derechos y fatigas pr la felicidad gral. 

Póngame Vd. a disposición de las Sras. presentándoles las 
concideraciones más distinguidas, con las qe tiene el gusto de 


QBSM 
Remedios de Sn. Martín 


Mi Gral. y Sor. 


Tengo el honor de felicitar a V. E. y de llamarme de V. E. su 


atento servor. 
Manuel de Escalada. 
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Carta apócrifa atribuida ala esposa de San Martín 


N 


NTEON NACIONAL Y EL INSTITUTO 


EL PA 


continuación la nota que con fecha 5 de diciembre 
ada por el Instituto al Excmo. señor ministro del 
Leopoldo Melo, relativa al Panteón Nacional. 


ublicamos 2 
e 1935 fué elev 


d doctor 


Interior, 
41 Excmo. señor ministro del Interior, doctor Leopoldo Melo 


Excmo. señor: 

El Instituto Sanmartiniano persigue con tesonero empeño desde 
el día aun reciente de su fundación el culto y la glorificación de San 
Martín, pero persigue igualmente el culto y la glorificación de todos 
aquellos varones esclarecidos que gravitando en torno de este astro 
máximo, contribuyeron en el terreno del pensamiento y de la beli- 
gerancia a consolidar sobre bases inconmovibles los destinos de 
la patria de Mayo. . 

A fin de aunar sus actos con su doctrina no ha omitido ni omite 
aquellos esfuerzos de carácter concreto y educador que responden 
a sus finalidades y busca así en la obra plástica inspirada por el 
arte las enseñanzas monitoras que se desprenden de la magnitud 
de nuestra epopeya. 

Con tal motivo, y durante el mes de octubre de 1933, el Instituto 
celebró en los salones de Amigos del Arte una exposición Icono- 
gráfica del Libertador y en esa circunstancia el que tiene el honor 
de subscribir en su calidad de presidente del Instituto esta solicitud, 
expuso la necesidad y la conveniencia de que la patria argentina 
consagrase al heroísmo y a la virtud de sus hijos preclaros el monu- 
mento arquitectónico que Roma consagró a sus emperadores y 
Francia a sus varones ilustres. 

Tal circunstancia me permitió sintetizar esta doctrina en un voto 
formulado en estos términos: «Pedimos, pues, que la República 
Argentina tenga su panteón, que este Panteón sea la obra de nues- 
tros artistas y que el arte que en él recobre vida, lo sea -principalí- 
simamente para la plástica de nuestra historia a fin de que el color, 
el mármol y la piedra enseñen allí lo que se enseña en nuestras aulas 
tan sólo con el recurso de la común didáctica o de la literatura». 

El 23 de noviembre de 1934 me cupo el honor de publicar en 
«La Nación» un artículo intitulado: «El Panteón Nacional». 
Determinó este artículo “el criterio enunciado en la exposición de 
Amigos del Arte, pero lo determinó al mismo tiempo la posible 
construcción de una nueva Catedral argentina. 

La demolición del viejo templo, dije entonces, trae aparejada 
una cuestión cual es el destino que debe tocarle al mausoleo de 
nuestro Libertador. Comprendiendo que en un futuro remoto o 
cercano Buenos Aires contará con un nuevo templo metropolitano, 
y comprendiendo que esta circunstancia afectará de un modo di- 
recto al mausoleo de la referencia, nuevamente, e interpretando 
el voto de mis colegas, insistí en la necesidad y conveniencia de 
construir un panteón nacional en cuyo ambiente los restos del Gran 
Capitán de los Andes pasarían a ocupar el lugar eminente que hoy 
ocupan en el primero de los templos porteños. 

El voto que formulé en nombre del Instituto en 1933 y el voto 
Que tuvo su amplia exposición doctrinal en el artículo a que aquí 
Me refiero, se concretan hoy en la solicitud que todos los sanmarti- 
he nos permitimos elevar por intermedio de V. E. al Poder Ejecu- 
ivo de la Nación, a fin de que el Panteón Nacional no tarde en 
Convertirse en una realidad arquitectónica para honor de la patria 
* Interpretación soberana y elocuente de la justicia histórica que 
Ispira a esta patria. 
tec nstituto no pretende en modo alguno anticiparse a Sp acon- 
leo ES y no pretende alejar del templo po e ps 
llezas pai? por la gratitud nacional para guardar entre e P 
trario €l mármol los restos del Padre de la Patria. E e Sn 
desde' cstima que ese lugar es sagrado e intangible y sólo so Pos 
mación la plaza más destacada y eminente en el futuro pora 
Un pr Para esos restos, cuando lo que ahora es sólo un voto o 

yecto se concrete en una realidad y el viejo templo metropo- 


lita; jo t 
e € vea reemplazado por otro digno del crecimiento de nuestra 
ismo qn y digno del crecimiento religioso con que el catoli- 


Esa Octrina de bondad y de perfección, estimula y sostiene a 
“rgentinidad . 
S €s e A ; 
No lame Señor ministro, el pensar y el sentir de nuestro Instituto. 
Benerales. amos en esta actitud un proyecto sino en sus lineamientos 
Ponde ay Entendemos que es al Poder Ejecutivo a quien le corres- 
Congreso Gomar este proyecto y solicitar a su vez del Honorable 
Sueña ción la ley que lo convierta en una realidad hala- 
a. 

1 Ds i 1 PR : 
“iStro cd tiene por otra parte el placer de dirigirse a un mi- 
cl Plano Sentido patriótico ha arrancado en más de una ocasión 

o de sus conciudadanos. No dudamos, en consecuencia, 
So sta iniciativa y la apoyará con toda su a 
, ha mo. señor presidente de la Nación, quien, por muchos 

Sabido, desde su silla presidencial honrar a la patria y 


Crónica General 


rememorar con actos de positiva trascendencia sus días de gloria 
y el mérito de sus varones ilustres. 

Saluda al Excmo. señor ministro con su mayor consideración 
y respeto y se subscribe su muy atento y S. $. 


JOSE P. OTERO 


BELISARIO J. OTAMENDI Presidente 


Secretario 


EXPOSICION ESCULTORICA EN HOMENAJE 
A SAN MARTIN 


Con el propósito de iniciar los trabajos preliminares de la expo- 
sición escultórica en homenaje a San Martín, el día diez de diciem- 
bre ppdo. se efectuó una reunión en el despacho del director del 
Museo Nacional de Bellas Artes. Asistieron a esta reunión el doctor 
José P. Otero, el general Juan Esteban Vacarezza, y el contraalmi- 
rante Pedro S. Casal en representación del Instituto y en represen- 
tación de los artistas, las personas siguientes: 

José Fioravanti, César Sforza, Alfredo Bigatti, Gonzalo Legui- 
zamón Pondal, Carlos de la Cárcova, Emilio Sarniguet y J. C. 
Oliva Navarro, habiendo enviado su adhesión los señores Ernesto 
Soto Avendaño, Rogelio Irurtia y Troiano Troiani. 

El doctor Otero expuso en breves palabras el motivo de la reunión 
y dió a conocer además las hases de la futura muestra, las que fue- 
ron examinadas con vivo interés por todos los asistentes. Después 
de un cambio de ideas y de ligeras modificaciones fueron aceptadas 
y sancionadas. 

He aquí el texto a que nos referimos: 

Art. 1%. — El Instituto Sanmartiniano efectuará en el mes de 
octubre de 1936, en los salones de Amigos del Arte y con la cola- 
boración de artistas argentinos, una exposición escultórica desti- 
nada a rememorar al ejecutor de la epopeya libertadora, general 
don José de San Martín. 

Art. 2%. — Figurará en esta exposición : 

a) Toda expresión escultórica original que interprete al Héroe 
en su obra. 

b) La obra retrospectiva que se pueda reunir y existente en 
dependencias públicas o en propiedades particulares. 

Art. 3%. — Dado que en un futuro inmediato se contará con el 
camino pavimentado entre la capital y la región de Cuyo, se acep- 
tarán en esta exposición las «maquettes» o dibujos de mojones que 
permitan ilustrar la ruta de la epopeya. Los anteproyectos dibujados 
se presentarán sobre cartones que midan 50x70 cm. Con esta ma- 
nifestación de arte se intenta colocar estos mojones en los sitios 
donde funcionaban las principales postas recorridas por San Martín. 

Art. 4%. — En una sección especial se expondrán las fotografías 
de todos los monumentos erigidos a San Martín en su patria, en 
América y en el extranjero. 


Art. 5% — Oportunamente se designará una comisión asesora 
que seleccione y organice las obras a exponerse. 
Art. 6%, — Se publicará un catálogo ilustrado y durante los días 


de la exposición se darán conferencias sobre temas adecuados a 
este torneo. 

Art. 7%. — El Instituto sugicre a los artistas plásticos la conve- 
niencia de hacer revivir las principales jornadas inmortalizadas 
por el heroísmo de San Martín. Convendría, pues, que éste fuese 
rememorado en el panorama geográfico de su acción libertadora 


en los hechos y episodios siguientes: 


Presentación de San Martín al Triunvirato ar- 


Buenos Aires: a) 
gentino en 1812. 


b) San Martín en el cuartel de Granaderos. 

c) San Martín en sus entrevistas con Pueyrredón 
en San Isidro después de Chacabuco y después 
de Maipú. 

d) San Martín recibido solemhemente por el Con- 
greso Argentino en 1818. 

Santa Fe: a) San Martín al frente de sus granaderos avan- 
zando por las costas del Paraná, rumbo a San 
Lorenzo. 

b) Triunfo de San Martín en San Lorenzo. 

ce) San Martín en el convento de esta localidad des- 
pués del triunfo, redactando su parte. 

Córdoba: a) Estada de San Martín en las sierras cordobesas, 
a su regreso de Tucumán. 

b) Entrevista de San Martín con Pueyrredón en 

Córdoba, antes del Congreso de Tucumán. 
Tucumán; a) Entrevista de San Martín con Belgrano en Yatasto. 
b) San Martín en el campo de instrucción en 


Ciudadela, organizando el ejército del Norte. 
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Mendoza: a) Llegada de San Martín a Mendoza y recibimiento 

que le acuerda el Cabildo. . 

b) San Martín en el campo de instrucción del Plu- 
merillo. . 

c) San Martín recibiendo la ofrenda de las alhajas 
de manos de su esposa y de las damas mendocinas. 

d) Bendición y juramento de la bandera del Ejército 
de los Andes y patronato de la Virgen del Carmen. 

e) San Martín en Uspallata, al encuentro de los 
chilenos emigrados después de Rancagua. 

f) San Martín llegando a la Cumbre al frente de su 
ejército libertador y ordenando la ejecución del 
Himno Nacional. 

g) San Martín en hombros de sus soldados abandona 
Mendoza y salva los primeros contrafuertes an- 
dinos rumbo a Santiago de Chile. 

h) San Martín recibido por sus amigos en el paso del 

Portillo al retornar de Lima a Mendoza, después 

de su abdicación al gobierno peruano. 

Carga de San Martín al frente de sus granaderos 

en la batalla de Chacabuco. 

b) Entrada de San Martín en Santiago. 

c) Llegada de San Martín a Santiago después de la 
sorpresa de Cancha Rayada. 

d) San Martín en el Rincón del Salto después del 
triunfo de Maipú. 

e) San Martín poniéndose al frente de la expedición 

libertadora que parte de Valparaíso el 20 de 

agosto de 1820, 

Desembarco de San Martín y del Ejército Liber- 

tador en Pisco. 

b) Muerte y funerales consagrados a la memoria 
de Alvarez Condarco, auditor del Ejército Liber- 
tador en esta playa peruana. 

c) San Martín y la creación de la bandera peruana 
enarbolada en Pisco. 

d) Desembarco de San Martín en Huacho e insta- 
lación de su campamento libertador en Huaura. 

e) San Martín y su entrevista con La Serna en 
Punchauca, cerca de Lima. 

f) Entrada de San Martín en Lima. 

g) San Martín proclamando y jurando la indepen- 
dencia peruana. 

h) San Martín recibiendo el homenaje del claustro 
universitario de San Marcos. 

i) Entrada de San Martín en los castillos de El 
Callao, después de su rendición. 

j) San Martín ante el primer congreso peruano, 
depondiendo sus insignias de mando. 

k) San Martín en La Magdalena. 

1) San Martín a bordo del bergantín Belgrano en 

las aguas de Ancón. . 

Llegada y desembarco de San Martín en Gua- 

yaquil. 

b) Entrevista de San Martín con Bolívar. 
Cc). Despedida de San Martín y de Bolívar. 

Bruselas: a) San Martín en su primitiva y solitaria residencia 

de Bruselas, al iniciar su ostracismo. 

Francia: a) San Martín en su residencia de Grand Bourd. 

b) Muerte de San Martín en Boulogne-Sur-Mer. 

c) Los restos de San Martín y el estandarte de Pi- 
zarro en Brunoy. 

d) Embarco de los restos de San Martín en el 
puerto de El Havre. 

e) Llegada de sus restos a Buenos Aires y apoteosis. 


Chile: a) 


Perú: a) 


Ecuador: a) 


Además de estos motivos y de otros muchos que surgen de la vida 
histórica y panorámica de nuestro libertador, los artistas podrán 
inspirarse en múltiples motivos interpretativos de la gran epopeya 
en su doble aspecto de argentinidad y de americanismo. 

Art. 8%. — Los anteproyectos relacionados con estas iniciativas, 
deberán concretar la idea en una «maquette», cuyas dimensiones se 
darán a conocer en oportunidad por la comisión designada ad hoc, 

Art. 9%. — El Instituto declara que con esta exposición intenta 
no sólo glorificar la memoria de San Martín, sino provocar en torno 
de su figura y de su nombre como en torno igualmente de todos 
los próceres que fueron sus conmilitones de causa, una reacción 
eminentemente artística y nacional, convirtiendo al arte, fuente 
de verdad y belleza, en agente de elevada sensibilidad y de justicia 


histórica. 
. 


En la reunión a que aquí nos referimos se acordó nombrar una 
subcomisión que proyecte las bases a las que deberán ajustarse 
las «maquettes», dibujos, etc. La subcomisión quedó integrada con 
los artistas siguientes: 

Alfredo Bigatti, José Fioravanti y Gonzalo Leguizamón Pondal. 

Por nuestra parte, conjuramos desde ya a todos los artistas argen- 
tinos simpatizantes con esta iniciativa y capaces de trasuntarla 
en forma elocuente y digna a prestar su concurso. La futura ex- 
posición escultórica de San Martín deberá ser un exponente del 
progreso conquistado no sólo en el terreno de la sensiblidad, sino 
igualmente en el terreno del nacionalismo histórico y de su ética. 
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LA NACION ORGANIZARA UN MUSEO Y BIBLIOTECA 
EN EL CONVENTO DE SAN LORENZO 


San Lorenzo es uno de los sitios históricos que hablan 
con mayor elocuencia al sentimiento patriótico de los 
argentinos. Allí se levanta el célebre convento de San 
Carlos, propiedad de la orden franciscana, situado a 
pocas cuadras de la barranca sobre el río Paraná. Como 
se sabe, en ese establecimiento San Martín, siendo Coro- 
nel y jefe de los Granaderos a Caballo, concentró Sus 
escuadrones después de una marcha rápida desde Bue- 
nos Aires, y dió el glorioso combate del 3 de febrero 
de 1813, que fué el bautismo de sangre de los Granaderos 
y la jornada inicial de las campañas de San Martín por 
la libertad de América. 

Se hacía sentir la necesidad de hacer de ese convento 
un punto de peregrinaje patriótico, y el Instituto San- 
martiniano desde su fundación acordó prestar su aus- 
picio a la iniciativa que lo convirtiera en monumento 
nacional. Mientras esta finalidad no se consigue, el Poder 
Ejecutivo de la Nación resolvió últimamente buscar la 
forma en que el histórico convento pudiera servir a los 
nobles fines a que está destinado y con fecha 12 de di- 
ciembre último dictó el siguiente decreto: . 


DEPARTAMENTO DE INSTRUCCION PUBLICA 
Buenos Aires, 12 de diciembre de 1935 


Visto el ofrecimiento de los religiosos franciscanos del Convento 
de San Lorenzo (Provincia de Santa Fe), por el cual ceden las de- 
pendencias de dicho establecimiento para que se lleve a cabo el 
proyecto del Poder Ejecutivo de crear y organizar en ellas una 
Biblioteca y Museo Histórico recordatorios del memorable hecho 
de armas ocurrido en ese lugar durante la Guerra de la Indepen- 
dencia, así como de la personalidad eminente del Libertador Don 
José de San Martín, cuyo recuerdo está íntimamente vinculado 
al Convento de San Lorenzo; 

Atento el informe producido por el Museo Histórico Nacional, 
a quien se le encomendara la misión de visitar el referido Convento 
e informar al respecto; 

Teniendo en cuenta las conveniencias de orden patriótico y cul- 
tural que existen para que dicho lugar histórico pueda ser visitado 
por los argentinos y, en especial, por los estudiantes y escolares 
de toda la República, en peregrinaciones y visitas periódicas, que 
la habilitación de los nuevos caminos pavimentados próximos al 
lugar hacen fácilmente practicables; y mientras no se dicte por el 


H. Ep de la Nación la Ley que lo declare Monumento Na- 
cional; 


EL PRESIDENTE DE LA NACION ARGENTINA 


DECRETA: 


Art. 1%. Créase en las dependencias del Convento de San Lo- 
renzo, cedidas al efecto por la comunidad religiosa que lo ocupa, 
una Biblioteca y Museos Históricos, destinados a rememorar la 
gloriosa fecha del 3 de Febrero de 1813, en que tuvo lugar el Com- 
bate de San Lorenzo. 

Art. 2”. La creación dispuesta por el artículo anterior se llevará 
a cabo mediante el concurso y la cooperación del Museo Histórico 
Nacional, la Comisión Protectora de Bibliotecas Populares y la 
Biblioteca Nacional. 

Art. 3%. Encomiéndase el cuidado y la atención de la Biblio- 
teca y del Museo a los Padres argentinos del Convento de San Lo- 
renzo quienes deberán presentar al Ministerio de Justicia e Ins- 
trucción Pública, para su aprobación, el Reglamento interno, el 
cual contendrá como cláusula esencial el libre acceso del público 
y escuelas a las dependencias que se habiliten, con las limitaciones 
de horarios usuales en los establecimientos de esta índole. 

Art. 4%. Asígnase para el mantenimiento y conservación del 
establecimiento la suma mensual de $ 250.00 m/., debiendo la D1- 
rección de Administración del Ministerio de Justicia e Instrucción 
Pública imputar la partida mencionada, en la siguiente forma: 
Al Inciso 343, Item 1'Anexo E. del Presupuesto de 1936, lo corres: 
pondiente al año próximo, y, al Inciso 343, Item 1, Anexo E. de 
Presupuesto de 1935, el importe del mes de Diciembre del corriente 
año. 5 

Art. 5%. Comuníquese, publíquese, anótese, dése al Registro 
Nacional y archívese, 

JUSTO. 
Manuel de Iriondo- 


Es digno de destacarse en esta ocasión el espíritu > 
cooperación patriótica que distingue a los virtuosos P 


>> 


MUNICIPALIDAD DE GENERAL SAN MARTÍN 


Dr. JUAN M. GUGLIALMELLI 
INTENDENTE 


TE 


ESCUDO DE LA INTENDENCIA MUNICIPAL DEL 
PARTIDO GENERAL SAN MARTIN 


En página aparte publicamos en color el escudo que ha adoptado la Intendencia Municipal 
del Partido General San Martín, provincia de Buenos Aires. La nueva heráldica es obra del 
señor Renato Corteggiani y a raíz de la presentación de este proyecto, el doctor Juan M. Guglia- 
melli, en su calidad de intendente, con fecha 15 de noviembre de 1935 envió al Concejo Delibe- 
rante la siguiente nota: 


«Tengo el honor de elevar a V. H. el proyecto de escudo que para esta comuna ha confeccio- 
nado el señor Renato Corteggiani y que desinteresadamente le ofrece. 


El artista se ha inspirado, con todo acierto, en el nombre de nuestro partido, pues General 
San Martín evoca de inmediato el Paso de los Andes y es así como vemos en este proyecto de 
escudo al ejército de la cordillera epónima dirigiéndose hacia Occidente llevando en la punta de 
sus espadas la libertad de medio continente. 


Como bien lo dice el autor, ese ejército que fué dejando girones de su carne y derramando 
su sangre generosa desde la cuesta de Chacabuco hasta la falda del Chimborazo y pie del 
Pichincha, no fué en son de conquista ni para imponer vasallaje, sino a libertar pueblos herma- 
nos que hov son repúblicas florecientes. 


Cumpliéndose el día 18 de diciembre próximo el 76%. aniversario de la creación de este 
partido, creo sería muy oportuno que para esa fecha estuviera ya sancionada, como una nueva 
afirmación de autonomía, la ordenanza cuyo proyecto me permito someter a estudio de V. H.» 


Ordenanza del Concejo Deliberante: 


Artículo 1. — Declárase Escudo de la comuna de General San Martín el com- 
puesto por los siguientes atributos: 


a) Sobre un fondo celeste, un Sol (de oro) poniente, detrás de los Andes, 
ilumina con sus últimos rayos la marcha del Ejército Libertador, guiado 
por el cóndor (natural) Señor del Aire v de los Andes, que lleva en sus 
garras poderosas la bandera de la patria. 

b) En lo alto, Venus, el astro vespertino que, con el sol indica la marcha 
hacia el Poniente. 


c) Circundan el escudo laureles y olivos enlazados con los colores patrios 
sobre un morrión de granaderos y dos sables cruzados. 


d) Sobre el todo, una banda con el lema: «General San Martín». 


Artículo 2%. — El gasto que demande el cumplimiento de la presente ordenanza 
se imputará al Inciso 19 (EVENTUALES), del presupuesto vigente. 


Artículo 3”. — Comuníquese, etc. 

Dada en la sala de sesiones del Honorable Concejo Deliberante de General San 
Martín, provincia de Buenos Aires, a los seis días del mes de febrero de 
mil novecientos treinta y seis. 


Fdo. — Ricardo Galli Fdo. — Manuel N. Martínez 


> bad 
Secretario Presidente 


San Martín, febrero 11 de 1936. 
Cúmplase, comuníquese y dése al Registro Municipal. 
Tome nota contaduría y agréguese al expediente N*. 7070-C-1932. 


Fdo. — Juan M. Guglialmelli 


Intendente 


Fdo. — D. O. Salguero 


Secretario 


que tienen a su cargo el convento y 


iscanos $ 
dres E o al mismo. En esta oportunidad los fran- 
colegio q renovado los sentimientos de solidaridad 


ciscanos en 1813 prestaron su concurso a San Martín, 
ne ne alguien quiso desconocer por falta de ante- 
10) 


isos sobre el hecho. 
cedentes EY slaiero inglés Robertson, en su libro «La 
En a en la época de la Revolución» publicado a 
argentin del siglo XIX, daba a entender que los padres 
mediados del convento de San Lorenzo abandonaron 


trans iento en vísperas del combate del 3 de Fe- 
el sa temorizados por el desembarco de los realistas. 
brero, estigioso investigador argentino, don Julio Migoya 
Un >. desvaneció acabadamente tales afirmaciones pun- 
Garc y do la eficaz ayuda que los frailes prestaron a 
a y exhumando en «La Nación» del 15 de 
o de 1898 este documento auténtico de puño y letra 


del Libertador, cuya reproducción hoy más que nunca 
es oportuna : 


CARTA DE SAN MARTIN AL GUARDIAN DEL CONVENTO 
j DE SAN LORENZO 


«Buenos Aires, mayo 16 de 1813. — Reverendo padre fray Pedro 
García. Muy señor mío y apreciable amigo: Sin duda alguna dirá 
Y. que el coronel de Granaderos se ha olvidado de V. y de esa aprecia- 
bilísima comunidad; no señor, los beneficios del convento de San Carlos 
están demasiado grabados en mi corazón, para que ni el tiempo ni la 
distancia puedan borrarlos; pero un sinnúmero de ocupaciones, y 
por otra parte su conocida indulgencia, me ha hecho tr demorando 
de día en día; ahora que es urgente, lo hago para lo siguiente: 

«Es indispensable que sin pérdida me remita V.. un memorial 
para la asamblea con los nombres de todos los religiosos de esa, soli- 
citando para ellos la carta de ciudadanos: por este medio se acaba de 
remachar ese virtuoso establecimiento. 

«Ya están hablados la. mayor parte de los miembros de la soberanía, 
y espero que saldrán ustedes airosos. | 

«Diga V. un millón de cosas a esos virtuosos religiosos, asegúreles 
V. que los amo con todo mi corazón y que mi reconocimiento será tan 
eterno como mi existencia. 

«Deseo a V. la mejor salud y que cuente en un todo con el afecto e 
inulilidad de este su más afectísimo y reconocido servidor. q. s. m. b. 


JOSE DE SAN MARTIN. 


Completando esta nota informativa, agregaremos que 
el Ministerio de Instrucción Pública encomendó los es- 
tudios necesarios para la instalación del Museo y Bi- 
blioteca Sanmartinianos en el Convento de San Lorenzo 
a un miembro de nuestro Instituto; el señor Ismael Bu- 


cich Escobar. 
o 


HOMENAJE DEL INSTITUTO AL DOCTOR 
NICOLAS AVELLANEDA 


El día 25 de noviembre el Instituto tributó un homenaje al ex 
Presidente argentino doctor Nicolás Avellaneda. El atto se 
cfectuó en el cementerio de la Recoleta al pie de la tumba del Prócer 
Irasisticron a él el doctor Nicolás Avellaneda, su hijo, varios miem- 
ds de la familia, el doctor Vicente Gallo, rector de la Universi- 

“d, las autoridades del Instituto, muchos de sus miembros de 


e y adherentes y una delegación del colegio que lleva su 
re. 
do Instituto eligió esa fecha por cumplirse el primer cincuente- 


placa de la muerte del gran patricio, y después de descubrirse la 
colocada en la tumba del extinto para perpetuar el homenaje, 
cando. ej Otero subió a la tribuna, y pronunció un discurso expli- 
DJ! dance y el significado que tenía esta demostración. 
Na a Otero no pudo continuar su discurso por haber sufrido 
Benera] Than pero terminó su lectura el vicepresidente primero, 
ta Pr Esteban Vacarezza. 
quí la pieza de la referencia: 


Señ 
Señoras E 
TAS y señores: 


«El : 
Derene Stítuto Sanmartiniano, creado para arder con su llama 
a lámpara votiva, al pie de la tumba de un héroe ges- 
Mento de Magna y trascendental epopeya, se aleja hoy por un mo- 
ala tumba. Sombra veneranda del padre de la patria y se acerca 
Avellaneda "e este ilustre prócer para glorificar en don Nicolá s 
oMVulsivas al presidente argentino que en horas culminantes y 
Eados de a «de nuestra vida ciudadana supo honrar, según los dic- 
l a de ultratumba, al soberano Capitán de los Andes. 
0 de su muerte en Boulogne Sur Mer gravitaba toda- 


Placa colocada por el Instituto en el mausoleo del Dr. Nicolás Avellaneda 


vía con su crespón de luto sobre el alma de la patria cuando otro 
argentino de destacado brillo, don Domingo F. Sarmiento, tomó 
la pluma y en páginas emotivas recordó la obra del patriota, del 
estadista y del guerrero. 

Tal circunstancia lé permitió evocar el día bien lejano de la lle- 
gada de San Martín al Plata, haciendo un paréntesis a su ostra- 
cismo en Bruselas, y significó entonces que un órgano de la prensa 
porteña estampó en sus páginas esta palabra: «Ambigiedades», 
como dando a entender que el Héroe de los Andes llegaba a las pla- 
yas de la tierra natal después de haber terminado la guerra de las 
Provincias Argentinas con el imperio del Brasil. Era, por cierto, 
semejante recurso periodístico un delito de perfidia y de incom- 
prensión incalificable. Precisamente el Héroe sobre quien se quería 
hacer recaer el concepto de cobarde era el héroe que en las angustias 
de su ostracismo había esperado de día en día el llamado de la pa- 
tria, o, más bien dicho, de su gobierno, para desenvainar su espada 
y ponerla al servicio de la guerra que acababa de desencadenarse. 
Por desgracia era aquella la hora en que predominaban todavía 
en aigunos hombres de gobierno los recelos o los enconos políticos 
contra San Martín, y San Martín no fué llamado para resolyer con 
su genio una contienda que hubiera resuelto con un éxito mayor 
al obtenido en Ituzaingó y luego en el acuerdo diplomático de las 
cancillerías de Buenos Aires y de Río de Janeiro. 

Sarmiento supo sacar de este episodio la enseñanza que de él 
se desprendía. Recordó entonces que San Martín como Scipión el 
Africano, pudo decir: «Ingrata patria, no tendrás mis huesos»; 
pero recordó que esa respuesta no fué dada por el Héroe, y que 
guardando silencio, cuando llegó la hora de redactar su testamento, 
tomó la pluma y pidió que su corazón fuese depositado en el cemen- 
terio de Buenos Aires. 

En 1850 San Martín dejaba de existir. La noticia de su falleci- 
miento se extendió por las repúblicas 'americanas provocando el 
duelo consiguiente a tamaña desgracia y el gobierno de la Confe- 
deración Argentina, por medio de su ministro, el doctor Felipe 
Arana, se dirigió al yerno del Héroe significándole que cuando le 
fuese posible procediese a la traslación de esos restos. 

Luego se pronunció Caseros. La dictadura, al derrumbarse con 
estrépito, provocó nuevas corrientes en la opinión dirigidas hacia 
la organización nacional, y pasaron los días y pasaron los años sin 
que el voto de San Martín llegase a tener su cumplimiento. 

El 18 de julio de 1864 el gobierno del doctor Alsina se propuso 
cumplir con este dictado de la gratitud nacional y lanzó un decreto 
ordenando que se practicaran de inmediato las diligencias necesa- 
rias para trasladar a la República Argentina los restos del bene- 
mérito general don José de San Martín, y autorizando al Poder 
Ejecutivo de la provincia para hacer los gastos que demandase 
esta traslación. < . a . 

Desgraciadamente, los disturbios | políticos acaecidos en aquel 
entonces volvieron a entorpecer la ejecución de este grito de ultra- 
tumba, y en 1870 el señor Manuel Guerrico, en nombre de la familia 
de San Martín, se dirigió a la municipalidad porteña solicitando 
en compra un terreno en el cementerio del Norte para dar sepultura 
a los restos del Libertador, ] , 

Este petitorio provocó de inmediato una reacción en los conce- 
argentinos y se resolvió por unanimdad no vender sino ceder 
eno al cual se refería Guerrico, tomando la Municipalidad a 
sivamente la construcción del mausoleo. 


jales 
el terr 
sus expensas exclu 
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Más tarde, o sea en 1876, la comisión nombrada con este objeto 
creyó que la memoria de San Martín era digna de un Node 
mayor, y pensando que el sitio adecuado para sepulcro del H E 
no podía ser otro que la Catedral de Buenos Aires, con fecha 15 e 
abril se dirigió una nota a monseñor Anciros pidiéndole interpusicra 
su influencia arzobispal ante el cabildo metropolitano para que 
la antigua capilla bautismal de dicho templo fuese destinada en 
parte «<a tan patriótico objeto». : 

Días más tarde el mitrado argentino hacía llegar su respuesta 
declarando en nombre personal y en nombre del cabildo que se con- 
sideraría como una gloria «tener y custodiar el depósito de los 
restos del brigadier general don José de San Martín en la forma 
expresada en dicha nota». 


En consecuencia, la municipalidad porteña renunció a su pri- 
mitivo proyecto de fijar el descanso definitivo de los restos del Li- 
bertador en el cementerio del Norte y resolvió hacerlo bajo las bó- 
vedas de nuestra Catedral, comisionando en su sesión del 18 de 
abril de 1876 al doctor Tamini, próximo a partir para Europa, para 
que sacase allí a concurso los diseños de las obras a practicarse. 

Tal era el estado de las gestiones que vengo historiando cuando 
el doctor Nicolás Avellaneda, sucesor de don Domingo Faus- 
tino Sarmiento en la silla de la presidencia de la República, reco- 
giendo estas iniciativas y obedeciendo a impulsos de su conciencia 
patriótica y ciudadana, se creyó en el deber de ampliar el carácter 
del homenaje, haciendo nacional lo que hasta entonces sólo había 
tenido un aspecto municipal o provincial. 

Pero ¿para qué 

deciros, señoras y 
señores, lo que era 
Avellaneda en ese 
momento culmi- 
nante de su vida 
política? De inten- 
tar este propósito 
tendría que remon- 
tarme por las co- 
rrientes de la his- 
toria v rehacer en 
su rectilínea pro- 
yección la vida de 
este hombre públi- 
co que apoya su 
existencia sobre la 
sangre de un már- 
tir, sostén de las 
libertades públicas 
y ariete de la tira- 
nía. Tendría que 
deciros que el doc- 
tor Avellaneda, 
desde el despertar 
de su razón, reve- 
lóse un privilegia- 
do de las letras; 
que su palabra era 
un trasunto verbal 
de aquella otra 
que bebiera la le- 
vadura clásica en 
un colegio de Ca- 
tamarca, en el cual 
la figura del padre 
Quintana evocaba 
inmediatamente 
por razón de su enseñanza el latinismo de Horacio y de Virgilio, 
Tendría que deciros que Avellaneda, después de haber vivido las 
primeras luces universitarias en Córdoba bajo los claustros de fray 
Fernando, Trejo y Sanabria, pasó a Buenos Aires y se conquistó 
en los claustros porteños, que con el andar del tiempo lo salu- 
darían su rector, la laura universitaria, 

De intentar, repito, esta evocación del pasado en que Avellaneda 
se impone al respeto de la opinión metropolitana por su capacidad 
de docencia y por su recia contextura de tribuno y de político, ten- 
dría que hablaros del hombre de Estado que, después de escalar 
Vertiginosamente las gradas de la política militante, entra a figurar 
“omo ministro de Alsina en el gobierno de nuestra provincia, para 


actuar luego como ministro de Sarmiento en el gobierno de la Re- 
Pública, 


De tener que 


El doctor Otero Pronunciando su discurso al 


ón e hablar de Avellaneda reconstruyendo paso a a 
Orzado « clvilizadora y docente tendría que detenerme ante el se- 
Sin e de la civilización, ante el patricio que declara guerra 
Cribir sy be la barbarie, como la declarara Sarmiento, y que al es- 
Ñicsa a rd fundamental. sobre nuestras tierras públicas con- 
Du amente que el desierto es un mal y que este mal sólo 


r vencido por la población y por la ocupación de las 


hondas paro tendría que deciros que un voto altísimo había echado 
de 5 EN Su corazón y que, comprendiendo que el drama 
ema lla verdadera naturaleza y amplitud vivía asociado 
odo o. de la [ederalización de Buenos Aires, inclinóse 
é dejan, el platilo de la balanza para que este problema 
Jando de lado los intereses pártidarios y dando pri- 


Se a 
Se TSolvios 
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pie del monumento del doctor Ni Y 
Cementerio de la Recoleta cian A 


macía y soberanía absoluta a los intereses eternos e intangibles 
de la nación. - ; ) 

Pero es el caso que mi misión en este instante no es ésta, como 
no lo es tampoco la de poner en evidencia el valor de este estilista 
refinado y selecto, de este orador que levanta cátedra por doquiera, 
de este presidente que firma mensajes saturados de elocuencia, Mi 
misión es la de destacar un rasgo volitivo de su personalidad, y es 
precisamente este rasgo el que lo asocia con la gran figura del Capitán 
de los Andes y el que nos obliga a todos los sanmartinianos a agru- 
parnos al pie de su tumba en este día en que se cumple el primer 
cincuentenario de su fallecimiento en alta mar y en su viaje de re- 
torno a la patria. 


Hasta ese momento, es decir hasta ese instante en que Avellaneda 
se incorporó para hacerse intérprete del voto imperante de la argen- 
tinidad, habían sido muchos los argentinos que habían dedicado 
su pluma o su palabra a la memoria del Libertador. : : 

La elocuencia de nuestros bardos y de nuestros tribunos venía 
rastreando, por así decirlo, la grandeza del héroe y ya la capital de 
la República se había convertido en tribuna del genio épico para can- 
tar la excelsitud de sus méritos, cuando el bronce modelado por el 
cincel de Dumas permitió que la estatua de San Martín, la primera 
en la patria y la primera en América, se alzase como símbolo de 
ventura ciudadana sobre las barrancas que en otra hora habían visto 
a la silueta del gran soldado disciplinando a sus huestes como César 
a las suyas junto 
al Tíber, entre los 
aleros y entre los 
muros blanqueci- 


nos del histórico 
cuartel de grana- 
deros. 


En esa hora San 
Martín fué saluda- 
do por la palabra 
de Mitre, de Mar- 
tínez, de Guido, de 
Lucio Mansilla. 
Todos a porfía 
evocaron su enor- 
me personalidad, 
su genio, su argen- 
tinismo, su abne- 
gación, y el gene- 
ral Mitre pudo de- 
cir que San Martín 
había revelado a 
la República Ar- 
gentina «el secreto 
de su poder y de 
sus fuerzas, dando 
vuelo a su genio 
militar en el exte- 
rior en los momen- 
tos en que devora- 
da en el interior 
por la anarquía y 
por las malas pa- 
siones, apenas pa- 
recía tener fuerzas 
Para sostenerse a 
sí misma». 

"ero faltaba el co ¿ 5sis : 
que ln Repita ana de la apoteósis centenaria. No bastaba 


le erigiese una estatu 

¡ j S estatua 
nacionalidad. Desde 1850 t al padre de su 
como rumor de marea a través de t 


ra Señora de Boloña frente a la 
Francia inmortal, o sea en 
ese clamor agigantado lle- 
On espasmo de gloria, con- 


€ a todos los argentinos, 
entre el Plata y los Andes, 
de Maipo, principiando su 
E currido 59 años desde el día 
£5 taciones independientes y diez millones 


de pie impulsados i 
ic Baje dl | or la gratitud 
para repetir el grito con que el director O'Higgins solu al ven- 
cedor sobre el campo mismo de batalla: 


a I ¡Gloria al salva ile! 
ll autor del mensaje se pregunta luego: do pr 


gun ¿Quién era el vencedor? 
recorte triunfalmente 


la América emancipad 
S ia A Ñ ancipada 
por Sat Martín y al buscar su tumba exclama con ímpetu de elo- 


cuencia: ¡Su tumba! Bl movimiento natural de los corazones en- 
ternecidos y agitados por grandes y poéti s 

carla en el fondo de esta su América, aparta 
que aprietan las piedras de los templos 
rioso pueblo de Yapeyú, capital de las 
impenetrables y los monumentos legen 


A 


f 


«mera visión de su infancia. ¡Su tumba! 
uerrían encontrarla en la plaza del Retiro, 
£nosos granaderos que vencieron en San 


¡eron Sus E 
un añ A iros soldados, a la vuelta de la par- 


¿o — agrega luego—. Donde se durmió el sueño 
dormir en paz y en gloria el eterno sueño de 
po allaríamos la tumba del general San Martín 
al pie de la cuesta de Chacabuco, entre 
e la roca dura, donde reclinó su frente 
lo y meditabundo, austero y doblemente 
s estos interrogantes el propio Avellaneda 
. «La República Argentina no guarda los des- 
e glorioso de sus hijos. La reparación es inevitable. 
jos más ama en los pueblos, conciencia en la historia y 
e pa para las nuevas generaciones». 
sin SO 


Juz . 


la 
de ?». 
nde Y 


- y señores, el gran presidente argentino abrió ante la 
, señoras atria el debate impuesto por el incumplimiento de 
as q y formuló su voluntad ejecutiva en esta forma: 

gna justicia de nuestra gloria como nación, invocando la gratitud 
«En nombre idad debe a sus benefactores, invito a mis conciuda- 
que la a Plata hasta Bolivia y hasta los Andes a reunirse 
danos desd es patrióticas, recoger fondos y promever la traslación 
asociacion rtales de don José de San Martín para encerrarlos 


mo; z : , 
de los en monumento nacional bajo las bóvedas de la Catedral 
dentro 


». 
de o a, o sea en mayo de 1880 — la proclama de Ave- 

Es Sue datada en abril de 1877—, los despojos del Libertador 
laneda an el lugar de su tumba provisional en el cementerio de 
ado religioso fervor eran conducidos al puerto de El Havre, 
pa saludo de las bayonetas francesas — las bayonetas triun- 
gn en Valny — pasaban a la cubierta del transporte de guerra 
as para cruzar luego el Atlántico y llegar a Buenos Aires, 
sentó señalado por el héroe para descanso geográfico de su restos. 

Desde su llegada al Plata la nave portadora de estos restos sintió 
el clamoreo de regocijo colectivo. El Uruguay quiso tener el honor 
de dispensarle la cálida acogida que se merecía el Héroe, y tributado 
este homenaje, escoltado por distintos buques de nuestra marina 
de guerra, el «Villarino» eruzó el estuario y el día 28 de mayo su co- 
mandante y su oficialidad hacían entrega de la preciosa reliquia 
que en El Havre le confiara a su custodia la representación diplomá- 
tica de nuestra patria. 

No tengo para qué rememorar, señoras y señores, los pormenores 
relacionados con el traslado de estos restos desde el «Villarino» 
al muelle de las Catalinas y desde aquí a la plaza del Retiro. Sólo 
quiero recordar que después del saludo elocuente con que los reci- 


biera Sarmiento en representación del ejército nacional el cortejo * 


se puso en marcha hacia la plaza del Retiro para llegar al pie de la 
estatua de San Martín donde el héroe sentiría en sus despojos la 
culminación de la apoteosis. 
El doctor Nicolás Avellaneda en su carácter de presidente de la 
Nación subió a la tribuna y al desplegar sus labios pudo decir in- 
terpretando la voluntad postrera del Libertador: «La obra de la 
glorificación es completa. Ved a la estatua del primer soldado de 
og montado sobre el caballo de batalla que mayor espacio 
ea recorrido en la tierra después del de Alejandro. A su sombra 
resonado ya el himno secular que la Grecia, madre de la gloria, 
he a los hombres para conmemorar sus héroes. 

OR ahora a los pies de la estatua los despojos mortales 
cion que vienen de lejanas regiones conducidos por la 
sino con E pueblo. Están cubiertos no con el paño del sepulcro 
Andes bandera que su brazó tremoló victoriosamente en los 

3 que es el sudario de su gloria». 

o tan magistral discurso: «Guerreros de mi patria. 
Que Pos Inclinémonos sobre estos sagrados restos y Oiremos 
“San Mr aniente en las alturas la voz que dijo: «El general 
“udará do no derramará la sangre de sus compatriotas y sólo des- 
“Cana, a contra los enemigos de la independencia sudameri- 
implido. he del Gran Capitán. Vuestro último voto se encuentra 
ste om en vuestra tierra. Levantáos para cubrirla». 
Vbuno y en rofe de resurrección pronunciado por tan autorizado 

Ía todo esencia de reliquias tan sacrosantas como venerandas, 
Y valor y el alcance de un símbolo. . 
has Dolo en ese entonces el hombre representativo del 

Madición d Co Porque atravesaba la patria. Personificaba él 
Que a Naciona] Mayo, el triunfo de Caseros, los votos de la unifi- 
tale Pués de qa ersonificaba además la concordia de los partidos 
Derap, acia la in Brarse en largas luchas seguían una ruta pa- 
€ qa de Matti finalidad cual era la grandeza absoluta y so- 
Yu “IMotiy : sa concordia había sido para el gran presidente 


» 4 ó 
“To q Esa Concordia había salido de sus labios como un 


Drros qu Jiz, junto 


A 
Mom, = 


d : S 
E los restos de San Martín vino a refirmar 


, Datura] y doctrina. Esos restos venían de nuevo por 
la y de lógica de la historia a confundirse con la 
Plasmado biológicamente hablando en un solar 


0, 


Ue los h, 


misionero. Buenos Aires, y sólo Buenos Aires se merecía este honor, 
y la sombra del Gran Capitán planeando sobre el sarcófago que en 
Brunoy cubriera el estandarte de Pizarro y que en la patria cubría 
ahora la bandera de Mayo, constituía la garantía de un nuevo triunfo 
para bicn de la patria y de su inmediato porvenir. 

Comprender, decir y ejecutar todo esto fué la gloria del presidente 
Avellaneda; y es por esto que en el día de hoy y al cumplirse el pri- 
mer cincuentenario de su muerte, los sanmartinianos que somos 
de ayer pero que aspiramos a ser una entidad en crecimiento en el 
día de hoy y en el de mañana, nos reunimos aquí no para deshojar 
coronas que se marchitan, sino para proclamar una gratitud hacia 
el magistrado argentino que honró dignamente a San Martín repa- 
triando sus restos y dándoles sepultura definitiva y eminente en la 
Catedral de Buenos Aires. 

La placa aquí colocada por nuestro Instituto testimoniará 
ahora y siempre este sentir justiciero y noble. El bronce donde 
se dibuja la figura militar y gallarda del eximio e impecable 
Libertador, en sus modestas y reducidas proporciones dirá a los que 
visiten esta tumba, que hay argentinos que viven con el corazón 
auscultando los latidos para hacer patria y no patria pasajera o de 
mezquino interés, sino patria vigorosa, constructiva y noble cual 
lo reclama su propia inmortalidad. 


Deudos del ilustre prócer: en nombre del Instituto que me cabe 
el honor de representar, os pido que aceptéis este homenaje tributado 
al ciudadano eminente que ha sabido legar a sus hijos y a sus nietos 
el inmaculado renombre de un civismo moralizador. Creed en la 
sinceridad de estos sentimientos formulados en el sitio en donde 
no se puede mentir y en donde la verdad soberana y traslúcida se 
impone al individuo como a la masa colectiva y anónima por su 
plenitud estelar. 

e 


LAS RUINAS DE YAPEYU Y EL INSTITUTO >< 
SANMARTINIANO h 


Oportunamente fué dado a conocer en los órganos de la prensa 
metropolitana un proyecto de la Dirección General de Arquitectura 
relacionado con las ruinas existentes en el pueblo de Yapeyú. Tal 
circunstancia determinó al presidente del Instituto a dirigirse al 
ingeniero José A. Hortal por medio de una carta abierta apoyando 
la iniciativa, pero con una salvedad, es decir, procurar no compro- 
meter la verdad histórica reconociendo como ruinas de la casa de 
San Martín las que no son tales. 

He aquí la carta de la referencia. 


Al señor José A. Hortal. 
Director general de la Dirección General de Arquitectura. 


; . . 
De mi mayor estima: 


En mi doble carácter de ciudadano y de presidente del instituto 
que auspicia con su sombra el libertador don José de San Martín, 
me complazco en dirigirme a Vd. para transmitirle mis enhorabue- 
nas y aplaudir la decisión del Ministerio de Obras Públicas, repre- 
sentado en la Dirección de Arquitectura, en lo relativo a la obra 
que pronto se iniciará en Yapeyú de acuerdo con el pabellón dise- 
ñado por el arquitecto Rafael Orlandi y que se ha dado a conocer 
por medió de la prensa metropolitana. 

El Instituto Sanmartiniano desde su fundación hase interesado 
de modo especialísimo en hacer revivir la memoria del Capitán 
de los Andes en el solar de su nacimiento. Fué ésta uná idea dada 
a conocer al excelentísimo señor presidente de la República, general 
Agustín P. Justo, cuando en compañía del general Francisco Me- 
dina y del contraalmirante Daniel Rojas Torres me cupo el honor 
de entrevistarme con el primer magistrado a raíz de la creación del 
Instituto. ] ] 

El general Justo declaró al que subscribe y a sus colegas de comi- 
sión lo que él ya había proyectado y resuelto estando al frente del 
Ministerio de Guerra para preservar de su destrucción total las 
ruinas existentes en YVapeyú. Al mismo tiempo no dejó de lamentar 
la colocación de una verja destinada a conservar esas ruinas. 

Las autoridades comunales de Yapeyú, por otra parte, se diri- 
gieron en circunstancias diversas al que subscribe instando por su 
intermedio al Instituto Sanmartiniano, para que se interesase en 
la cuestión. Como lo prueban los documentos de nuestro archivo, 
no fuimos indiferentes a este llamamiento y sólo las dificultades 
materiales ajenas a la voluntad del Instituto retardaron el cumpli- 
miento de ese propósito. ? 

El año ppdo. la Escuela Superior de Guerra, representada por el 
que era en esos momentos su digno director, el general don Gui- 
llermo Mohr, se dirigió al Instituto y después de un cambio de notas 
quedó concertada una acción conjunta entre esta entidad, el Círculo 
Militar y el Instituto. Ahora la Dirección General de Arquitec- 
tura se prepara para una acción efectiva e inmediata y según los 
comunicados de los periódicos metropolitanos se va a construir 
un pabellón destinado <a la conservación de las ruinas de la casa 
donde nació el Libertador». Entiendo que esa Dirección no es ajena 
a los antecedentes históricos y de controversia que existen al res- 
pecto. Desde hace más de un cuarto de siglo personalidades y en- 
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Plaza, jardínes y templete proyectados por el Ministerio de Obras Públicas para proteger y decorar las ruinas en Yapeyú, 
* pueblo natal de San Martín 


tidades diversas se han interesado por hacer la luz y declarar la 
autenticidad o no autenticidad de esas ruinas. 

Según algunos testimonios que no es del caso citar, pero que se 
registran en la ya copiosa bibliografía sanmartiniana sobre este 
tópico, las ruinas existentes en Vapeyú no pueden ser las ruinas 
de la casa donde naciera don José de San Martín, pues según esos 
testimonios, ellas se encuentran fuera de lo que formaban los lin- 
deros del pueblo. Según otros, ellas son las ruinas auténticas de 
esa casa, y como tales deben ser presentadas al culto sentimental 
de la opinión. 

Pero si bien se considera, el debate de la referencia no ha traído 
esclarecimiento alguno y por más que se ahonden las sugestiones 
en este o en aquel otro sentido, estaremos siempre en el terreno 
de lo hipotético y no de lo concluyente, 


No hay por desgracia documento alguno que certifique en forma 
perentoria que San Martín haya nacido en esta o en aquella otra 
casa de la capital yapeyuana. Mitre y Sarmiento le suponen nacido 
en la residencia del gobernador y en consecuencia se deduce 
que debió nacer en el Colegio Jesuítico anexo a los muros del templo. 

Desgraciadamente, ni Mitre ni Sarmiento aducen las fuentes 
documentales de esta información. Acaso uno y otro recogieron 
tradiciones o informaciones verbales transmitidas por la hija de 
San Martín, ya que ambos la conocieron, cuando no por Mariano 
Balcarce, yerno del Libertador, o por doña Josefa Balcarce y San 
Martín de Gutiérrez Estrada, nieta del prócer a quien el general 
Mitre conoció en su viaje a Buropa. 

Pero si en lo tocante a esta conclusión debemos proceder Con 
cautela, entiendo que esta cautela debe ser mayor cuando se trata 
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«rentes. Se sabe, POr lo pronto, que esas ruinas no 
siste ue arquitectónico que circundaba la plaza 
al b q tanto no son ni pueden ser ruinas del colegio 

ise por que según la hipótesis fué la residencia del 


o. pera y A j 
mision encia jesuítica San Martín, padre de nuestro prócer. 


0 Do don J osibilidad material y esta imposibilidad documen- 
capó” esta ¡mp luz Y presentar a todos los argentinos un esclare- 
hacer la clacionado con nuestra arqueología histórica 


a definitivo E constituyen ni pueden constituir obstáculo 
sgomartiniscós que se proyecta. San Martín debe ser glorificado 
Y y glorificac! o lo ha sido en Boulogne Sur Mer y como lo será en 

Vapeyú gn otros puntos de la República a medida que crezca 


fendoza y que el sentido de la justicia reparadora se encarne más 


om nciencia argentina. 
se damente a iniciativa de poner a cubierto las ruinas en 
A laudo, La formulo una reserva y es la siguiente: la obra arqui- 
qe sé proyecta y que pronto se hará efectiva debe rea- 
n un criterio de glorificación ajeno a toda disputa. Debe 
lizarse r que esas ruinas existentes hayan sido las ruinas de 
hacerse M tal de San Martín, cuando en realidad de verdad no lo 
Ey son, sino porque esas ruinas pertenecen al solar yape- 
fueron pabroa vinculadas con la época misionera y evocan por lo 
yuano, eS días ya lejanos de aquel ambiente urbano y geográfico 
tanto loS | ra sus ojos a las aspiraciones de la vida el primero de 
entinos y el más esclarecido guerrero que conoció América. 
los arg! ta manera se pondrá fin a las controversias bizantinas y 

De eS De este modo no habrá vencedores ni vencidos, tirios ni 
estériles. y de este modo se habrá realizado un acto de reparación 
demry 8 impuesta por el tiempo y por la justicia de ultratumba. 
e lleguen a Yapeyú y visiten aquel sitio realzado por la 
bra arquitectónica en proyecto, tendrán el motivo plástico evo- 
e dor de la gran figura. Nadie concretará a este o aquel otro punto 
> jerial el hecho biológico del nacimiento del Héroe. El espíritu 
de los visitantes se sentirá satisfecho y lleno de holgura cuando 
respire aquel ambiente que se pierde entre bosques y serranías, 
entre barrancos y riachos. Semejante emoción justificará la reali- 
zación de la obra. . 

San Martín se merece en Yapeyú, a mi entender, un homenaje 
mayor que el que se le tributara en 1899 por iniciativa del coronel 
Emesto Rodríguez y en el cual participaron legisladores, sacerdo- 
tes, diplomáticos y altas personalidades de la patria y del conti- 
nente. 

Lo realizado entonces en pro de su memoria fué digno y meri- 
torio; pero las circunstancias han cambiado, la orientación nacio- 
nalista toma rumbos nuevos y es necesario hablar con una elocuencia 
muy superior a la que se desprende o puede desprenderse de una 
simple columna sobre cuyo capitel se destaca el busto del prócer. 

Yapeyú, por otra parte, debe ser el punto obligado de nuestras 
jornadas patrióticas. El Instituto Sanmartiniano acaricia este pro- 
yecto y se prepara para realizarlo en el año próximo con un viaje 
a esa tierra santa de la patria para vivir a la sombra de sus pal- 
meras y entre su boscaje perfumado y balsámico el ambiente que 
ja saturado con sus virtudes de niño privilegiado este astro de 
la gloria. « 

Ya que las circunstancias me permiten franquearme con Vd. 
.. forma que aquí lo hago, le sugiero la conveniencia de unificar 
pm a este respecto entre la Dirección General de Arqui- 
ba N el Círculo Militar, la Escuela Superior de Guerra y el Insti- 
ro, Pipo Presencia en Yapeyú y en la época a que aquí me re- 
más de S Servirá de enseñanza y de sugestión. Podremos así captar 
patria A imperativo latente en aquella sociabilidad lejana de la 
us ecogiéndolo beneficiar a esa sociabilidad con realizaciones 

G ICas y trascendentes. 
acid duda para el espíritu de San Martín saber, en el 
Para o en que yace, que los argentinos se preparan 
“1 el solar q so construyendo un templete protector de las ruinas 
duda, sáber onde él viniera a la vida; pero más grato le será, sin 
armonía que los interesados en esta glorificación espiritual están 
Sin más con sus méritos, con sus heroísmos y sus virtudes. 

Me Complaro, con los mejores votos por el éxito de esta empresa, 
co en saludarlo y en subscribirme su atento S. S. y com- 


Patriota 
JOSE P. OTERO. 


Y SU parte 1; 4 dd 
e cl ingeniero Hortal dirigió al doctor Otero la siguiente 
“Mé tenia, 

S entrenido el 


de (4, otros ies de recibir su atenta carta, en la que se sirve 
Dras PG > 


i hceptos — aplaudir la determinación del Ministerio 
Solar, ce la dy » Fepresentado por la Dirección a mi cargo, con 
Agro que el? que se proyecta llevar a cabo en Yapeyú, en el 
indepdezco re el libertador don José de San Martín. 
O término su felicitación y debo expresar que, 
ia 105 po, ds sel espíritu patriótico y justiciero que ha ani- 
ió Mingún e Públicos para que se efectúe la obra de la refe- 
" Conjung, . Momento ha sido indiferente a este propósito la 
V "ap tal finalidad se ha llevado a cate, entes 
est E Círculo or acierto dirige, la Escuela Superior de 
Sión Quiarse el e Quiero y debo significar en esta oportunidad que, 
ia subaal de Feo miento de la obra que nos ocupa, la Direc- 
Mtro E Fquitectura no era ajena a la controversia que 
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al 


EL DOCTOR DEL CARRIL, AVELLANEDA Y LOS RESTOS 
DE SAN MARTIN 


Con motivo del homenaje tributado por el Instituto Sanmarti- 

niano al doctor don Nicolás Avellaneda, nos complacemos en exhumar 
y en reproducir en las páginas de esta revista las cartas que el doc- 
tor del Carril escribiera al presidente Avellaneda, cuando se trató 
la repatriación de los restos del Libertador. 
. El día 5 de abril de 1877 el doctor Avellaneda lanzó una proclama 
invitando a todos los argentinos a reparar el olvido en que se tenían 
los restos del padre de la patria y a contribuir con su óbolo a su 
repatriación. 

Los acentos de este gran mensaje tuvieron la virtud de conmover 
las fibras del patriotismo sin distinción de clase desde la Patagonia 
hasta Jujuy, y el doctor Salvador del Carril, personaje consular 
por sus méritos y admirador del Héroe a quien la patria quería 
consagrar el más grande de sus apoteosis, se dirigió al presidente 
Avellaneda, con fecha 7 de abril, escribiendo esta carta que aunque 
conocida en su época pasa como ignorada h las generaciones del 
presente: 

«Tengo el honor de avisarle, le dice del Carril a Avellaneda, que 
he recibido su proclama al putblo argentino, fechada el día del ani- 
versario de la célebre batalla de Maipo, invitándolo a adherirse 
al pensamiento sublime y patriótico de volver a su patria los restos 
venerandos del finado brigadier general don José de San Martín, 
salvador de la independencia de la América del Sur. 

«Empezando por el hecho, pues que hay un deber atrasado por 
treinta años que' cumplir, y que pesa sobre nuestra conciencia, 
abriré la colecta con la siguiente subscripción: 


Salvador María del Carril (padre) .... 5.000 $ "/n. 
Benigno del Carril .................. 3.000 » » 
Salvador María del Carril (hijo) ...... 2.000 »  » 
Víctor del Carril ................... 2.000 » » 
Justo del Carril..................... . 1,000 » >» 
Pedro del Carr ...ommmmcmico neo socios 1.000 >» >» 
Ignacio del Carril .......... ....... 1.000 > >» 


«Así constará que para mí y para mis hijos la memoria del general 
San Martín ha sido siempre un culto doméstico. No es extraño, pues, 
que en medio de las dificultades que atravesamos hayamos encon- 
trado un óbolo para contribuir a realizar el pensamiento patriótico 
y altamente moralizador de V. E., de volver a la patria los restos 
del ilustre General olvidados en suelo extranjero. 

«¿Qué influencia tenían allí? ¿A quién adoctrinaban sus ejemplos 
o qué ambiciones precoces contenían? 

«Los restos de los hombres grandes y virtuosos son fecundos. 
No todo muere con la muerte del hombre material. Cerrada la 
puerta de ébano vaga alrededor del sepulcro lo que no muere y no 
puede encerrarse dentro de ella. 

«Esta es la substancia inmortal y los efluvios desprendidos de la 
vida y que forman todavía una atmósfera en la que se siente im- 
presionado el que medita y sabe recogerse en sí mismo. 

Así, pues, debemos convenir todos en que la repatriación de los 
restos del general San Martín es un acto de piedad y de patriotismo». 

A esta altura de su carta el doctor del Carril recoge la invitación 
que le formulara Avellaneda para que consagrara a la memoria de 
San Martín alguna página de su pluma. 

He aquí como del Carril responde al mandatario que lo honra 
en esta forma: ] 

«Ahora, por lo que respecta a la insinuación de V. E. sobre que 
escriba añadiendo algo a la apoteosis que V. E. ha diseñado con pro- 
funda sagacidad, alta y noble expresión, me sería difícil hacerlo. 
No se recogen ideas, frases y pensamientos sublimes a la altura y 
dignidad del personaje de que nos ocupamos en los caminos tri- 
llados por V. E. Después, yo no puedo actualmente ejercitar mis 
potencias intelectuales, porque mi cerebro está muy debilitado a 
consecuencia de la grave enfermedad de que estoy apenas conva- 
leciente y los facultativos que me asisten me recomiendan encare- 
cidamente que no lea, que no escriba y siempre que pueda, que no 
piense. Esta última prescripción es muy difícil de cumplir porque 
el síntoma más mortificante de la enfermedad o la enfermedad 
misma, consiste en el pensamiento continuo y en el doble pensa- 
miento — el determinado y el inconsciente — que se cruzan capri- 
chosamente. Pero, en fin, esto no importa al caso. V. E. ha tallado 
1 mausoleo que ha de conservar los restos del brigadier 
osé de San Martín en la Catedral de Buenos Aires, 
lo menos fuera depositado su corazón. No faltan ya 
e bronce en que dormirá el sueño de la muerte la fi- 
e V. E. ha burilado hondamente, la base de 
ibirá con letras de oro a aputecela del >a de 

i láminas de mármol blanco que cubrirán las cuatro faces 
rl de blsin las palabras sublimes que el spas Esaeral don 

é de San Martín pronunció en varias ocasiones solemnes. 
dd ero que el Excmo. señor presidente me dispensará la mo- 
lestia de dirigirle una carta demasiado larga para Eecila que bar 
y me adhiero al pensamiento y a la forma feliz en que esti exp % 


en granito e 
general don J 
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gura del personaje qu 
granito en que se escr 


Días más tarde, o sea el 11 de abril, el doctor Avellaneda en ejer- 
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fueron designados como presidente de la Comisión don Mariano 
Acosta, vicepresidente de la Nación, don Félix Frías, presidente de 
la Cámara de Diputados, el doctor Salvador María del Carril, 
presidente de la Corte Suprema de Justicia, don Luis Sáenz Peña, 
vicegobernador de la provincia de Buenos Aires, el general Julio 
de Vedia, presidente de la Cámara de Diputados de la provincia, 
don Ricardo Lavalle, presidente de la Municipalidad de Buenos 
Aires, don Enrique Perizena, vocal de la Suprema Corte provincial, 
don Mariano Escalada, el doctor Antonio Malaver y el doctor 
Manuel A. Montes de Oca. don 

Esta designación motivó una segunda carta del personaje histó- 
rico que evocamos y fué la dirigida por él al doctor don Simón de 
Iriondo, ministro del Interior en el gobierno de Avellaneda. La carta 
está datada en Buenos Aires el 18 de abril y dice así: 


«He recibido la comunicación de V. E. y adjunto el Eee y 
galizado fecha 11 del corriente, expedido por el sr. E d 
la República, creando una Comisión Central que concentre y ad- 
ministre los fondos que se reunan con el objeto de cubrir los gastos 
que ocasione la traslación de los restos del General San Martín y 
la erección del monumento que ha de guardarlos. 

«Entre los miembros que integran la Comisión Central me en- 
cuentro nombrado y V. E. me manifiesta la esperanza que abriga 
el Excmo. Sr. presidente de que aceptaré el encargo, inspirado por mi 
patriotismo, contribuyendo de ese modo a la realización de aquel 
feliz pensamiento que es además el cumplimiento de Un deber sa- 

do para todo argentino. ; 
ete do E esa inspiración con todo el calor de mi alma 
porque preveía, como el Sr. presidente, que ella había de ser fecunda; 
y en efecto, nadie ignora hoy que la invitación de S. E. al señor 
presidente ha sido acogida con alborozo y entusiasmo, Y que en 
todas las provincias y en los lugares más apartados de cada una de 
ellas la fibra del patriotismo orgulloso y satisfecho ha vibrado una 
vez más, después de largos años, en el corazón de todos los habi- 
tantes de la República. 

«Lord Byron, cansado de la vida social, fatigado de la literatura, 
harto de gloria y hastiado de todo, no buscaba sino una grande causa 
para consagrarse a ella y convertirse en héroe de un mundo que le 
había fascinado como poeta. En esos momentos la gloriosa revo- 
lución helénica ocupaba el pensamiento de los pueblos civilizados, 
y Byron pensó que aquella insurrección era para el que amara la 
gloria una ocasión de concurrir al gran combate por la libertad, 
para el amante de lo ideal un digno precursor de aquella regeneración 
de la humanidad que él preveía. Con estas disposiciones abordó 
las costas helénicas para ofrecer a la Grecia insurrecta sus servicios 
y su vida, mas al pisar en aquel suelo memorable, se percató de que 
todo estaba muerto en él, excepto el sol que ha calentado la cuna 
de tantos héroes, de tantos sabios que hasta el presente son nues- 
tros maestros, de tantos artistas que no han encontrado rivales 
todavía. " 

«Al aspecto de tanta desolación, de tanto olvido, de tan perversa 
inmoralidad, su corazón se encogió y su alma se abatió profunda- 
mente. Mas poco tiempo después, atravesando los campos de Ma- 
ratón, erguido sobre la tumba de los persas, exclamó: «Aquí me siento 
«libre y este pueblo, hoy postrado, sacudirá el yugo odioso de los 
«turcos. Evoquemos una sola alma de ese pasado glorioso y ella 
«creará mil otras que se le parezcan». úl 

<Es indudable que el presidente de la República ha sentido la 
necesidad de templar el espíritu público y de mejorar nuestra situa- 
ción político-moral, muy apocada y sofisticada por los odios de par- 
tido y por las agencias del proselitismo — «Ayudadme a aborrecerlos» 
es la palabra de orden que preside todas las divisiones en este cuadro, 
que si no es tan sombrío como el que se le presentó a Byron en la 
Grecia, no es menos alarmante para todos los que piensan con seve- 
ridad y aman al país con más viveza, cuanto es más desgraciado. 

«En este caso el señor presidente, adivinando a Byron, porque 
las almas que se parecen se adivinan, echó mano del gran recurso 
moral que aquél aconsejaba a los helénicos, Evocó el alma del 
General San Martín, figura noble y digna, porque es el héroe in- 
contestable de la independencia de la América del Sur y las naciones 
que forman esta región vastísima le deben su libertad. 

«El General San Martín, respetando a todos, fué exclusivamente 
el hijo de sus obras y de: su genio. Jamás quiso afiliarse a ningún 
partido y su susceptibilidad era tanta a este respecto, que prefirió 
cortar su carrera gloriosa en la mitad de su vida, condenándose 
definitivamente a vivir en el extranjero. 

Todos admiran este sublime ejemplo de abnegación aunque ad- 
mirándolo hay muchos que no lo aprueben. Pero hoy, cuando to- 
camos el exceso del mal del que huía el General San Martín, es bue- 
no y oportuno que se presente a la vista el modelo que debe rege- 
nerarnos. «Esa alma creará otras mil que se le asemejen, y entonces 
«se habría salvado el país», 

«Me atrevo a decir que el señor presidente ya se ha sentido in- 
fluído por aquella alma privilegiada que ha evocado. S. E. en otra 
fiesta solemne que tenía por objeto consagrar la memoria de uno 
de los más notables estadistas de los primeros días de la Revolución, 
y en un discurso histórico igualmente preciso, ha proclamado la 
necesidad de la conciliación y de la equidad. 

E «Si no podemos amarnos como hermanos, tolerémonos como hom- 

precia seamos equitativos recíprocamente. 

Ps cl .n presidente: «No permitáis, señor presidente, 

Pera illa. glorias se marchite. Cultivadlo con esmero para 
no perezca, pues tiene su terreno propicio en la 
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más «bella porción del corazón humano y del corazón patriota», 

«Ruego al señor ministro tenga la bondad de agradecer a $, E. 
su honroso recuerdo y su deferencia al tenerme presente en su de- 
creto del 11 del corriente.» 

De esta manera contribuyó a la glorificación de San Martín, se- 
cundando la iniciativa del doctor don Nicolás Avellaneda, este varón 
de esclarecida extirpe, nativo de la provincia de San Juan, testigo 
de las últimas sombras coloniales y actor juvenil y franco en el dra- 
ma emancipador de Mayo. 

Los documentos que acabamos de transcribir revelan en el doctor 
del Carril a un pensador ya elogiado por la pluma del mismo Ave- 
llaneda y revelan la exacta comprensión que tenía él de la figura 
del Gran Capitán, del papel monitor y directivo que a éste le cupo 
en el destino de su patria y de América, y aun del valor positivo y 
trascendente que en aquellas horas todavía convulsas de nuestra 
nacionalidad tenía la sombra de San Martín como lo tiene hoy para 
la dicha y para la concordia de la patria. 

Quiso el destino que el autor de estas cartas sobreviviese, no 
sólo a la apoteosis presentida y señalada por él, sino a la solución de 
aquel drama que significaba la federalización de Buenos Aires y 
que había quedado planteado como consecuencia anexa a su premisa 
el día mismo en que los revolucionarios argentinos se declararon 
soberanos en la Plaza Mayor de Buenos Aires. 

El doctor Salvador María del Carril murió el 10 de enero de 
1883, y en virtud de este desenlace, culminando una existencia de 
ochenta y cinco años, podía bajar a la tumba después de haber 
atravesado auroras y tinieblas, dramas y proscripciones, después 
de haber actuado al lado de Rivadavia y de Urquiza, de Mitre y 
otros políticos argentinos que organizaron la patria y la hicieron 
digna de la gloriosa tradición de Mayo. 


JOSE PACIFICO OTERO. 
o 
EL DOCTOR OTERO EN LOBERIA 


Durante su estada en Mar del Plata, el presidente de nuestro 
Instituto fué motivo de una invitación especial por parte de la 
comisión que tiene a su cargo la erección de un busto a nuestro 
Libertador en la ciudad de Lobería. 

Accediendo a ella el invitado se trasladó a la referida ciudad 
y en la noche del sábado 2 de enero pronunció una conferencia 
en el Teatro Español, que fué escuchada con vivo recogimiento 
por el numeroso y calificado auditorio allí reunido. 

El acto comenzó con la ejecución del Himno Nacional y pro- 
siguió después con el discurso de presentación, que estuvo a cargo 
del doctor Belisario J. Otamendi, presidente de la comisión pro- 
busto. El doctor Otamendi ponderó la labor histórica del doctor 
Otero y puso de relieve la importancia del Instituto creado y 
organizado por el historiador de San Martín. 

Acto continuo hizo uso de la palabra el conferenciante, quien 
se explayó sobre el tema «San Martín y Patria». 

Un diario de la localidad, «LA PALABRA», recuerda que el 
doctor Otero declaró previamente que no iba a pronunciar una 
conferencia, sino a entretener su auditorio con una charla histó- 
rica, pero que en realidad de verdad resultó ésta una página de 
docencia. «Inmediatamente — transcribimos al periódico citado — 
dijo que iba a enfocar a una figura dominadora y fascinante de la 
emancipación americana y concretó su tema diciendo que «San 
Martín y Patria» eran términos que se complementaban y venían 
a sumarse en lo absoluto de la argentinidad». 

En frases vigorosas y concretas dijo lo que significaba el vocablo 
San Martín y presentó a éste en las diversas etapas de su carrera 
en España, arrancando desde el momento en que abandona la tierra 
misionera para trasladarse a España, y luego cuando abandona la 
Península para trasladarse al Plata. A continuación hizo ver la in- 
fluencia de este gran soldado en los destinos de la Revolución 
Argentina. 

. Con tal motivo lo presentó creando la Logia Lautaro y el Re- 
gimiento de Granaderos, contribuyendo a la convocatoria de la 
Asamblea Constituyente, tocando todos los resortes para hacer 
pres congreso de Tucumán y declarar la independencia, y 

espués de estos pormenores lo presentó igualmente al frente 
del Ejército del Norte, salvando con su estrategia a una revolución 
ya comprometida por las derrotas de Vilcapugio y Ayohuma; 
señaló después a sus oyentes al gobernador y al intendente de 
al Capitán de los Andes y al Libertador de Chile. Esta 
evocación la asoció el orador a la creación de la bandera libertadora 
bendecida en Mendoza y le permitió afirmar que enarbolando ese 
símbolo, creaba en ese momento una patria trascendente, haciendo 
expansión continental la doctrina de Mayo. 

Entró luego a analizar la amplitud de la epopeya con la cam- 
paña libertadora del Pacífico. Puntualizó los viajes del Héroe 2 
Buenos Aires después de Chacabuco y luego de Maipú, en pro- 
cura de fondos, de pertrechos, de hombres y de todo género de 
recursos para hacer efectiva la expedición que finalmente se envió 
en apoyo de la soberanía peruana, completando con ella su obr2 
de Libertador y de soldado. 
ico: jos de San Martín, entró a explicar el concepto 
se - 20 el concepto que encierra este vocablo y dijo 

mo y de qué manera lo entendía San Martín, cuando por servi! 
a su patria de origen abandonó su posible ascensión al generalato 


Cuyo, 


po 


— 


español y embarcándose en Elle atravesó el Atlántico y se pre- 
sentó al Triunvirato ra on lujo de pormenores y especi- 
cificación de detalles explicó cómo con sus artes y con sus palabras 

n Martín daba forma a un nuevo concepto de patria, 

Sa: uería él que sus compatriotas fuesen más que simples colonos 
quistada la libertad conquistasen igualmente la indepen- 
dencia para disfrutar luego de la soberanía y realzar así la digni- 
dad humana. Por eso fué inmenso su júbilo cuando — dijo el Dr. 
Otero —» estando en Córdoba, se informó que el Congreso acababa 
de declarar la independencia, y en carta a un amigo trasuntó este 
júbilo, declarándole que si se hubiera encontrado en Mendoza — 
a quien llamaba él su ínsula Barataria — habría echado la casa 

r la ventana. , , 

Este concepto de patria lo llevó al Dr. Otero a contemplar el 
momento solemne en que San Martín vuelve las espaldas a la 

erra montonera, Para firmar en Valparaíso un documento en el 
cual hace la apología de su proceder, declarando que su: mayor 
orgullo era «merecer el odio de los ingratos y el amor de los 
hombres virtuosos», contestando así a sus detractores. 

Pero la prueba máxima de su concepto de patria la dió San Mar- 
tín — afirmó el Dr. Otero — con su abdicación y su ostracismo. 
Hizo una hermosa síntesis de lo que había sido la conferencia de 
Guayaquil y de la psicología que acusaba cada uno de sus prota- 
gonistas y significó que conociendo a fondo el temperamento de 
su rival optó por abrirle las puertas del Perú antes que cerrárselas 
y comprometer la suerte de América con una guerra entre Perú 
y Colombia. Fué ésta y _ho otra la razón de su abdicación, de su 
ostracismo y de su martirio. Entró luego el Dr. Otero a expresar 
lo que era y lo que significaba el Instituto Sanmartiniano. Dijo 
que no era una institución rigurosamente académica, ni un con- 
glomerado de voluntades, ni mucho menos un partido político, 
era, en cambio, una nueva entidad que surgía, 'interpretando los 
valores de la patria pretérita, vale decir de la patria heroica, cuya 
encarnación sobresaliente la constituía Don José de San Martín 
y luego los próceres que militaban en su torno, como los satélites 
en torno del astro rey. 

Por eso era una institución que traducía sus propósitos en una 
forma concreta y mediante la propaganda oral, escrita y plástica. 

Estas circunstancias le permitieron detenerse en la iniciativa del 
Dr. Otamendi: levantar en la ciudad de Lobería, sobre una base 
de gianito y en punto destacado de su urbanismo, un busto del 
Libertador; con frase cálida expuso el alcance de este nuevo ho- 
menaje. Dijo que los bronces en homenaje del Héroe debían mul- 
tiplicarse por todas las parcelas del territorio argentino, como 
Roma había multiplicado los bronces o los mármoles de sus em- 
peradores y guerreros en la amplitud de su Foro. 

Conjuró a todos los presentes a perseverar en esta iniciatiava 
y declaró que cuando los niños de las escuelas de Lobería se acer- 
quen a ese bronce para coronarlo con sus flores y el pueblo vi 
toree al Héroe con su aplausos, en espíritu él participará de este 
regocijo y de este acto solidario de la argentinidad. ' 

La conferencia fué escuchada con vivo interés, mereciendo en 
muchos de sus pasajes nutridos aplausos. 

Una niña se acercó luego al orador y le ofrendó un ramo de 
flores, que el Dr. Otero recibió conmovido. Al aceptarlo pronunció 
breves palabras en elogio al patriotimo que se transuntaba por 
medio de la infancia y en señal de reconocimiento dió un beso 
en la frente de la niña portadora del ramo. 

Los periódicos locales «LA OPINION» y «LA VOZ DE. LO- 
BERIA>», además de «LA PALABRA», consagraron densas cró- 
nicas a la conferencia del doctor Otero. Esa misma prensa saludó 
su llegada recordando los méritos del conferenciante. 


que con 


1] 
EL AÑO NATAL DE SAN MARTIN 


El día 5 de diciembre del año ppdo. la Comisión Directiva del 
Instituto celebró la última sesión del año y terminada ella se pasó 
al salón de la biblioteca del Círculo Militar, donde se efectuó la 
reunión pública a la cual habían sido invitados todos los miembros 
del Instituto, de número y adherentes. . a 

El doctor Otero pidió que la asamblea se pusiera de pie en ho- 
Menaje al Libertador y acto continuo hizo uso de. la palabra, le- 
Yendo el informe que publicamos a continuación. 


Señores miembros del Instituto Sanmartiniano, 
Estimados colegas: 


Muchas son, sin duda, las disciplinas que trabajan al espíritu 
e y sirven de fundamento a su anhelo de perfección. Entre 
sino. Se destaca la historia y se destaca no porque sea una ciencia, 
hño. Porque su conocimiento nos alecciona y nos fija pauta en nues 
e individual o colectivo. Por eso se ha dicho, y con gran 

Pero. que es ella la maestra de la vida. : pal 
exi E Por lo mismo que es la maestra de la vida es rigurosa ua A 
ción Acias, y el que se consagra a cultivar su campo de Los iga 
Segú y de estudio no puede apartarse de aquel sentir de Cicerón, 

dor el cual ningún historiador tiene derecho para dar por ver- 

U ro lo que es falso. 
Cie Comentarista del maestro latino recordó a este respecto que 

<rón retiró su crédito a los historiadores que en el desempeño 


de su cometido se dejaban sugestionar por el favor o el miedo y 
que para acabar con las crónicas superficiales exigió buscar la ex- 
plicación filosófica de los acontecimientos. 

Este preámbulo con que inicio mi disertación tiene por objeto 
demostrar cuál ha sido mi conducta de historiador y cuál mi ética 
el escribir la vida del Gran Capitán de los Andes. 

Deseoso de hacer un trabajo que respondiese por la solidez de 
su estructura y por la amplitud de su panorama a la grandeza del 
Héroe, comencé por donde debía comenzar, es decir, estudiando 
a sus progenitores en primer término y luego ubicando mi mente 
y mi pluma en el momento preciso en que un niño venía a la vida 
bajo el cielo argentino y sobre las barrancas perfumadas y rojizas 
de Yapeyú. 

Hasta ese momento aceptaba yo como una verdad indiscutible 
que San Martín había nacido el 25 de febrero de 1778 porque así 
lo decía la tradición y así lo afirmaban, aunque sin base de prueba, 
sus biógrafos. Carente de una afirmación en contrario, no tenía 
por qué vacilar cn la aceptación de esta fecha, pero de la noche a 
la mañana cambió por entero el escenario cuando la búsqueda en 
los archivos españoles, y sobre todo en el Archivo Militar de Se- 
govia, me colocó en presencia de un documento insospechado. 


Buscaba yo con anhelo la partida de nacimiento de José Fran- 
cisco de San Martín, como buscaba la de sus hermanos Manuel 
Tadeo, Juan Fermín y Justo Rufino. En un momento dado y al 
tener entre mis manos la documentación relativa a este último, 
creí llegar al hallazgo codiciado, pero desgraciadamente no sucedió 
así, pues aun cuando en este legajo se hace alusión a la partida de 
bautismo presentada por Justo Rufino, esa partida no existe. Un 
incendio habido en Segovia había destruído parte de esos docu- 
mentos. 

Fué entonces que me decidí por buscar el expediente de viudez 
que la madre de San Martín había presentado a la autoridad penin- 
sular oportunamente. Su petitorio la obligaba a una presentación 
sumaria de la vida de sus hijos y cuando este documento fué descu- 
bierto, encontré no la partida de bautismo de José Francisco, de 
Manuel Tadeo, de Juan Fermín o de Justo Rufino, sino la partida 
de María Elena, su hija. 

Al leer, con la curiosidad consiguiente este documento, mis ojos 
descubrieron en el acto una fecha que desmoronaha en absoluto la 
fecha tradicional atribuída al nacimiento de San Martín. La par- 
tida de bautismo a que aquí me refiero señala el nacimiento de Ma- 
ría Elena de San Martín en la Calera de las Vacas — Banda Orien- 
tal del Río de la Plata —, el 18 de agosto de 1778. 

He aquí cómo, sin quererlo, el documento me obligó a cambiar 
de conducta y cómo la enseñanza de Cicerón vino a mi mente im- 
primiendo coraje a mi pluma y obligándome a dejar el camino tri- 
llado y a buscar el año hipotético del nacimiento de San Martín, 
ya que el de 1778 había sido el año del nacimiento de su hermana 
María Elena. 

No tengo para qué repetir aquí los argumentos aducidos y que 
constan en el tomo I de mi obra. Con todo, debo declarar que en 
esos argumentos el texto histórico es analizado y glosado en la va- 
riedad de sus fuentes y que se llega a una conclusión impuesta por 
la lógica, vale decir, por la conciencia histórica y por el buen sentido. 

Mi historia sobre San Martín apareció en septiembre de 1932. 
La crítica la juzgó y la sigue juzgando en términos que provocan 
mi reconocimiento; pero nadie puso reparos al capítulo en que se 
modifica la cronología sanmartiniana, capítulo fundamentalmente 
constructivo y novedoso. 

Sólo a mediados del año próximo pasado fuí motivo de una con- 
sulta formulada por el director del Museo Histórico Nacional quien, 
en carta que obra en mi poder, me pedía que fundamentase las 
razones que obligaron al Instituto a modificar la fecha del naci- 
miento de San Martín, poniendo el año 1777 y no 1778 en la placa 
que el Instituto enviara a Boulogne Sur Mer para ser colocada en 
la casa mortuoria del Libertador. A esta carta contesté alegando 
que las razones fundamentales figuraban en el tomo 1 de mi obra, 
y el periódico «La Razón» publicó a su vez el resumen, por así de- 
cirlo, de mi nueva argumentación en pro de la tesis motivo de esta 
consulta. 

Pero es el caso que mi distinguido amigo y colega don Federico 
Santa Coloma Brandsen no se dió por satisfecho y significó que 
habiéndose dado una conferencia en la Junta de Historia y Numis- 
mática el 28 de julio por el señor Luis Enrique Azarola Gil sobre 
el tema «Los San Martín en la Banda Oriental», y que habiendo 
dado a conocer en esa conferencia la partida y bautismo de Manuel 
Tadeo y de Juan Fermín, hermanos de-nuestro Libertador, nacidos 
en Calera de las Vacas, no correspondía aceptar como auténtica 
la partida de bautismo de María Elena descubierta, por el que os 
dirige la palabra, en el Archivo Militar de Segovia, puesto que se- 
gún consultas formuladas por él al referido conferenciante esa par- 
tida no aparecía en el libro parroquial de Vívoras. 

Vanas fueron mis observaciones y mis argumentos al respecto 
en pro de mi tesis innovadora. El Instituto resolvió entonces man- 
tener la fecha del año 1778 hasta la aparición de un nuevo doumento 
que esclareciese el debate y fuí designado en comisión con mis co- 
legas Rómulo Zabala, Ismael Bucich Escobar y Enrique de Gandía 
para iniciar nuevas investigaciones, 

El cúmulo de tareas que gravitó sobre mí durante el curso del 
presente año me impidió entregarme, con el ahinco que me es habi- 
tual, a nuevas búsquedas. Esperaba el momento oportuno para 
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hacerlo y aun esperaba el hallazgo de otras pruebas en pro de mi 
tesis para reunir a mis colegas de comisión e informarles sobre el 
resultado de mis estudios. ] 

Pero es el caso que la Junta de Historia y Numismática acaba 
de formular dictamen, obedeciendo a una consulta formulada 
por el ministro de Instrucción Pública, y que ese dictamen, desco- 
nociendo el valor substancial y perentorio que encierra la partida 
de bautismo de María Elena de Sau Martín, resuelve mantener 
la fecha tradicional, es decir la del año 1778, como fecha del naci- 
miento de José de San Martín, «mientras no aparezca — son pala- 
bras del dictamen — el único documento que sería indiscutible 
para establecer la fecha auténtica del nacimiento de San Martín, 
es decir su fe de bautismo». 


Pues bien. Por lo que a mí se refire, debo declarar que no com- 
parto la opinión subscripta por los autores del dictamen. Induda- 
blemente la partida de bautismo de San Martín habría sido y sería 
el documento capital por excelencia para poner fin a toda duda o 
disputa. Pero ¿por qué negarle valor a un documento similar cual 
lo es la partida de bautismo de su hermana María Elena? Si esta- 
mos dispuestos a prestar crédito a la partida de bautismo de San 
Martín en su original o en copia si ella apareciese, debemos estarlo 
igualmente a prestar crédito a la partida de bautismo de su her- 
mana o de sus hermanos si ellas aparecen en su original o en copias 
como recientemente ha sucedido con las partidas de bautismo de 
Manuel Tadeo y de Juan Fermín, hermanos mayores del Libertador, 
y con la de María Elena, su hermana, cuando llevaba a cabo mis 
investigaciones históricas en los archivos españoles. He aquí el 
documento del cual no he podido prescindir y en el cual he tenido 
que apoyarme para modificar la cronología sanmartiniana. 


<En 18 de agosto de 1778 nació María Elena de San Martín y el 
día 20 de dicho mes le eché agua y el día 25 la exorzizé, catequicé, 
puse olios y crisma solemnemente a la nominada niña hija de don 
Juan de San Martín, ayudante mayor de la Asamblea de Infantería 
de esta Provincia y natural de la Villa de Cervatos de la Cueza y de 
doña Gregoria Matorras su legítima mujer dependiente de la villa 
de Paredes de Nava, uno y otro del Adelantamiento y Obispado de 
Palencia en Castilla la Vieja y Reyno de León. Fué su padrino el 
ayudante mayor de Infantería don Luis Ramírez y testigos el teniente 
de las Asambleas de Caballería don Bartolomé Pereda y el subte- 
niente de infantería don José Rodríguez, y para que conste donde 
convenga, doy la presente en la referida Calera partido de las Vacas, 
en 19 de agosto de 1782. — Firmado Fray Francisco Pera». (1). 


. Presumo que los autores del dictamen desconocen el valor de este 
documento por la misma razón en que apoyó su resistencia a la 
credibilidad histórica el señor Santa Coloma, es decir, en que esta 
partida de bautismo no figura en el libro parroquial de Vacas. 
Pues bien, existe en mi poder un documento perentorio que ilumina 
por entero el campo de la controversia y es el documento que voy 
a dar a conocer como prueba irrebatible y perentoria de mi aserto. 


Este documento es una solicitud elevada en el año 1782 por el 
capitán don Juan de San Martín, padre de María Elena, al obispo 
de Buenos Aires, reclamando la certificación de esta partida.. Helo 
aquí: 


<«Ilustrísimo Señor: 


«Don Juan de San Martín, Ayudante Mayor de la Asamblea de 
Infantes de la Ciudad y Provincia de Buenos Aires, y residente al 
presente en esta real Calera de las Vacas en la conservación y ad- 
ministración de los bienes secuestrados a los padres llamados de 
la Conpañía, ante V. S. como mejor haya lugar en derecho se pre- 
senta y dice: Que mediante la temporal residencia de dicha Admi- 
nistración, procreó una niña llamada María Elena la que, mediante 
las facultades comunicadas por S. S. lima. fué bautizada y cris- 
mada por el Revdo. Fray Francisco Pera, del Orden de Predicado- 
res, quien en la ausencia de su convento, me dió certificación de 
dicho bautismo, la que entregué a don Manuel de Zalazar, cura 
interino de la iglesia parroquial de las Vívoras, además de haber 
sido noticioso de dicho bautismo, como público en todo el partido, 
no obstante lo cual omitió la correspondiente extensión de su asiento 
y porque en lo sucesivo puede resultar algunas dudas, y ser conve- 
niente a mi derecho una copia testimoniada de dicha certificación, 
a V. S. lllma. suplica se digne su justificación de mandar se le dé 
por el notario de la General Visita en que recibirá merced, etc. Juan 
de San Martín. Rubricado». (2) 

Si hasta ahora podía dudarse de la autenticidad de la partida 
en cuestión, después de dado a conocer este dócumento, creo que 
el búen sentido se impone y que los adversarios de la tesis sustentada 
en mi obra deben reconocer la solidez y lá veracidad de sus funda- 
mentos. Los escrúpulos al respecto deben desaparecer y tenerse 
por auténtica una partida que fué redactada en regla, pero que por 
culpa de un párroco no entró a figurar en el registro parroquial de 
Vacas. 


La solicitud de don Juan de San Martín no cayó en el vacío y 
el obispo de Buenos Aires, Illmo, señor Manuel Antonio de la Torre, 
rubricó el siguiente decreto: «Mediante haberse reconocido en 
nuestra General Visita en lo que relaciona esta súplica, hablendo 
mandado en su consecuencia opinar a la letra dicha certificación 
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para su perpetuidad a continuación de nuestro auto, dése al sup!¡. 
cante testimonio de ella entregándose el original para su custodia», ( 3) 


Por su parte y en cumplimiento de este mandato episcopal don 
Hermenegildo de la Rosa, secretario del Obispado, declaró: «Ha . 
induvia fé a los que el presente vieren como el tenor de la mencio- 
nada certificación es a la letra lo siguiente: Certifico yo el Reverendo 
padre predicador Fray Francisco Pera, religioso de nuestro Santo 
Padre Domingo de la Provincia de Buenos Aires y capellán de esta 
Calera del Rey que fué de los regulares expulsos intitulada Nuestra 
Señora de Bethlem, situada en la otra Banda del Río de la Plata 
partido que llaman de las Vacas, Obispado y Provincia de Buenos 
Aires». (4) 

A continuación de esta certificación aparece la partida de hay. 
tismo que ya os he dado a conocer, y después de la rúbrica de Fray 
Francisco Pera, esta declaración de Hermenegildo de la Rosa po 
su carácter de secretario y notario de Visita: «Concuerda con la 
certificación original que tuve presente y cumplimiento del referido 
decreto de S. S. Illma. el Obispo mi señor. Doy la presente firmada 
de mi mano en esta Parroquial Iglesia de las Vívoras, a 26 de no- 
viembre de 1782». (5) 


Creo, pues, que el aporte de estos documentos pone fin al debate 
y descarta el año 1778 como año del nacimiento de San Martín. 
El documento subscripto por Juan de San Martín comprueba que 
María Elena, su hija, nació en Calera de las Vacas el 18 de agosto 
de 1778, que su bautizante lo fué, no el párroco de la localidad, sino 
el religioso domínico Fray Francisco Pera, facultado especialmente 
para esto por el obispo de Buenos Aires. Comprueba aún más: 
comprueba que el bautizante redactó la partida de bautismo; que 
esta partida fué entregada por el padre de la niña al cura interino 
de la iglesia parroquial de Vacas, pero que este párroco, en contra 
de sus deberes, omitió darle asiento en el libro parroquial. Fué 
entonces que el capitán don Juan de San Martín se dirigió al Dio- 
cesano de Buenos Aires y pidió una certificación de esta partida 
para tener en su poder el testimonio que no tenía en la iglesia pa- 
rroquial del Partido, y esto para resolver por anticipado, como él 
¡o dice, las dudas que podían resultar en lo sucesivo. 


¡Singular coincidencia! Las dudas que no surgieron en aquel 
entonces han venido a surgir a más de siglo y medio de distancia, 
y gracias a la previsión de este soldado castellano las dudas que sur- 
gen en el campo de la controversia se desvanecen ante el aporte 


de tamaño testimonio. ] 
. 


Pero la solución de este problema plantea una nueva cuestión y 
es la siguiente. Si San Martín no nació en 1778, ya que Gregoria 
Matorras de San Martín no podía ser un fenómeno biológico en 
el orden de la maternidad, ¿en qué año nació? 


Careciendo como se carece de su partida de bautismo, o de una 
copia de esta partida, el historiador está obligado a rumbear por 
el camino de lo conjetural. Tiene que hacer lo que hice, es decir, 
estudiar las fojas de servicio del Héroe, expurgar su documentación 
escrita, tomar nota de las ocasiones o circunstancias diversas en 
que San Martín hace alusión a su edad o en las que él mismo la 
puntualiza. Fué éste mi proceder; y en virtud de este procedimiento 
he podido llegar a la conclusión lógica, es decir, a fijar el año 1777 
como año natal de San Martín. 


El coronel Beverina en un reciente trabajo publicado en <La 
Prensa», deseoso a su vez de esclarecer el campo de la disputa, 
señala la conveniencia de buscar la partida de bautismo de San 
Martín en el Regimiento de Murcia, de Campo Mayor, o de Bor- 
bón, ya que en esos regimientos militó nuestro Héroe. Pues bien. 
Es el caso de decir que esta búsqueda la llevé yo al extremo límite 
durante mis estadas en España y que por esta búsqueda me interesé 
después en gestiones epistolares, como lo comprueba la documenta- 
ción existente en mi archivo privado. 


Desgraciadamente ni el Archivo de Segovia, ni el de Sevilla n! 
el del Ministerio de Guerra develaron este secreto. Tampoco lo 
develó el Archivo Histórico de Madrid, donde existen los libros 
matriculares del Seminario de Nobles en que se educó San Martín 
y en el cual falta por desgracia el libro correspondiente al año en 
que suponemos a San Martín ingresado en el referido seminario. 


Pero la no aparición de la partida de bautismo de nuestro Li- 
bertador no es óbice para buscar la verdad cronológica por otros 
caminos. Esto es lo que hice en mi obra y lo que hago mediante 
la presentación de este informe a mis colegas del Instituto. 

Se sabe que San Martín era el último de los hijos varones y que 
María Elena nació después que él. Se sabe que Manuel Tadeo, 
el hermano mayor, nació el 28 de octubre de 1772, que Juan Fermín 
vino a la vida el 5 de febrero de 1774, como su hermano mayor en 
Calera de las Vacas y que su hermano Justo Rufino nació en Ya- 
peyú, faltando en la documentación el año de su nacimiento. 

Pero es el caso de razonar y de decir: si María Elena nació el 78 
y Juan Fermín el 74, disponemos de un ciclo de tres años para ubicar 
a Justo Rufino y a José Francisco. Justo Rufino pudo nacer el 75 0 
el 76, y lógicamente, José Francisco, muestro Héroe, debió nacer 
en 1777. 


Hay un nuevo argumento en pro de esta tesis y es el que se e 
prende de la instancia presentada por doña Gregoria MatorraS, a 


n— 


s dor, a su majestad el rey el 8 de junio de 

madre de o e ón de 300 pesos fuertes sobre el ramo de 

tan es y menores del Obispado de Buenos Aires, instan- 

“cra a Conocer en 1927 José Torre Revello en su monografía: 
sa San Martín». 


lo que pg Mer el 11 de septiembre de 1848 y en que textual- 
. «Yo serví en el ejército español, en la Península, 
ad de 13 a 34 años», se puede concluir en buena lógica 
imiento se produjo en 1777. 
ráen de razonamiento me obliga a poner mis reparos a lo 
Este .. los firmantes del dictamen de la Junta de Historia y Nu- 
que socia recogiendo uno de mis argumentos, pero desvirtuándolo, 
mismáti con mala fe, pero sí con equivocado criterio. 
no do hablo y cito en mi obra el pasaporte otorgado a San 
dera en Lille en 1828 — pasaporte en el cual declara éste tener 
Mal de edad — no invoco ese testimonio documental para decir 
ne San Martín nació en 1777, sino para probar que no nació en 1778. 
deducción lógica que puntualizo en mi obra y que mis cen- 
s han utilizado desprendiéndola del conjunto de la exposición, 
bp por objeto llegar al año conjetural o hipotético que es el 77. 
e sé — y esto no podía escapar a mi observación crítica y numeral 
— que si del año 1828 resto los 47 años que declara tener San Mar- 
tín en ese entonces, su nacimiento debe fijarse en 1781 y no en el 
=7 ni en el 78. 
Mo dicto, paso a ampliar mi razonamiento con otras pruebas. 

El capitán don Juan de San Martín con su esposa y sus hijos 
se trasladó a la Península abandonando el Río de la Plata a fines de 
1784, es decir, en momento en que San Martín había cumplido siete 
años de edad y entrado en los ocho. ] 

Sus primeros biógrafos, García del Río, Miller, Sarmiento y luego 
Mitre, concuerdan en afirmar que San Martín tenía en el momento 
de su partida la edad de ocho años. 

Si José Francisco, nuestro Héroe, tenía siete años cumplidos y 
había entrado en los ocho en 1784, quiere decir entonces que su na- 
cimiento se produjo en 1777. 

Los autores del dictamen motivo de este informe declaran que la 
fecha tradicional no debe modificarse y esto porque esa fecha «está 
sostenida por la familia del Libertador y fijada por el general Mitre». 

No deja de sorprenderme esta conclusión. La familia del Liber- 
tador, que yo sepa, nunca fijó la edad de San Martín. La edad de 
San Martín fué fijada de un modo indirecto en el acta de defunción 
labrada en Boulogne Sur Mer a raíz de su fallecimiento y de un modo 
directo en el acta del enterratorio registrada luego en el libro pa- 
rroquial de la Iglesia de San Nicolás de la referida localidad. 

Pues bien. Tanto uno como otro documento están subscriptos 
por personas ajenas a la familia. El primero está firmado por don 
Francisco Javier Rosales, chileno, y por los señores A. Gerard, y 
A. Cazin, franceses. El segundo lo firman a su vez, Rosales y Gerard. 

Son documentos sin duda dignos de respeto, pero así como se 
consigna en elios un error al llamar a la madre de San Martín Fran- 
cisca de Matorras, cuando su verdadero y único nombre era Gregoria 
Matorras, pudo haberse cometido otro error asentando a base de 


simple tradición y memoria el año 1878 como año de nacimiento 
de San Martín. 


En ninguna parte, además, el general Mitre fija como fecha in- 
sustituíble la de 1778. El aceptó esa fecha, como era lógico, por- 
que así se venía repitiendo desde García del Río, que señala el na- 
cimiento de San Martín, «por los años de 1778», por Sarmiento, 
que publicó distintas monografías a raíz de la muerte del Héroe, 
Por Juan María Gutiérrez, Bernardo de Irigoyen, y otros escritores 
más que precedieron al ilustre general en esta labor historiográfica. 
s autores del dictamen invocan precisamente el testimonio 
n maestro que fijaba el valor de la historia en lo fundamental 
y no en lo accesorio. 

Es público y notorio: que la «Historia de Belgrano» escrita por 

ltre fué motivo de aguda crítica por parte del doctor Vicente F. 
eo y y €s público y notorio que con sus «Comprobaciones históri- 
Prol Mitre evidenció la solidez de sus conocimientos y el escrúpulo 

su proceder, - 
contestando a su contricante declaró Mitre que si su obra no 
Nos viese más que los defectos que éste señalaba, sería de las pe 
Lena Perfectas, «En realidad, escribe, contiene muchos más de 
rd rOSCÓpico, que nuestro crítico no ha descubierto y que 
indujo aremos a su tiempo, exhibiendo los documentos que me 
no pep en error, para salvar nuestra buena fe y demostrar que 

o Inventamos». 
crio escribió Mitre hace más de medio siglo, lo hubiera cl 
duda Fs si las circunstancias se lo hubiesen exigido. No me e e 
Por la Pe él no rectificó la fecha del nacimiento de San Mar a 
Parecido ue razón de que no debía modificarla, dado que no había 

e asta enfónces un documento comprobatorio y demo- 

oír eja tesis. De haber aparecido habría modificado esa 
con la valentía propia de su ánimo de escritor, de esta- 

Taro de soldado. 

de la al el resultado de la última de mis investigaciones en En 

de un de due modifica la cronología sanmartiniana. En presencia 

ento cual lo es la partida de bautismo de la hermana 

in y en presencia de otro documento en que el padre 


de y 


AS 


de la niña pide la certificación episcopal y canónica de dicha partida, 
no caben escrúpulos ni reparos a la rectificación histórica que mo- 
tiva este informe. 

Los autores del dictamen contrario a esta tesis o los que se hayan 
solidarizado con su contenido, tendrán que modificar su criterio 
y lo modificarán, sin duda, porque si la nobleza es realce de la amis- 
tad, lo es igualmente del buen sentido y de la inteligencia. 

Rectificar una opinión o rectificar un criterio cuando los dicta- 
dos del juicio así lo imponen no es desdoro. Por el contrario, este 
proceder acusa en la persona que lo ejecuta una conciencia lúcida, 
imparcial y eminente. 


JOSE P. OTERO 
Presidente. 


Terminada la lectura de este informe, se procedió a la designación 
de una comisión encargada de formular el dictamen correspondiente, 
y fueron designados para esto el capitán de fragata Héctor R. Ratto, 
el mayor Leopoldo R. Ornstein, y el señor Ismael Bucich Escobar. 

Dos días más tarde esta comisión se expidió, subscribiendo el si- 
guiente dictamen: 


En Buenos Aires, a siele días del mes de diciembre de mil novecien- 
tos treinta y cinco. 


Los abajo firmados, designados por la Comisión Directiva del 
Instituto Sanmartiniano para considerar los antecedentes presentados 
por el presidente del mismo Instituto alusivos a la fecha de nacimiento 
del General José de San Martín, dejan constancia de haber realizado 
dos reuniones: la primera, celebrada el día 6, fué dedicada ínlegra- 
mente a escuchar la exposición verbal del doctor José P. Otero, quien 
fundamentó, detalladamente, las razones que lo inclinaban a no acep- 
tar como valederas las opiniones de los autores que han recogido como 
año de nacimiento del Libertador el de 1778, leyendo, a ese efecto, no 
solamente la copia de la fe de bautismo de su hermana nacida el 18 
de agosto de ese año (María Elena), sino también la representación 
del capitán Juan de San Martín elevada al obispo de Buenos Aires 
en 1782, reclamando su falta de inserción en los Archivos de la iglesia 
de Las Vacas (República del Uruguay). En la segunda reunión, cele- 
brada el día de la fecha; los firmantes, luego de un cambio de ideas en 
que se analizaron tales antecedentes, POR UNANIMIDAD, y en 
cumplimiento del mandato conferido por la Comisión Directiva del 
Instituto, expresan: 


1%,— Que en su concepto está suficientemente sentado y aclarado 
que el año 1778 no pudo ser el del nacimiento del Libertador. 


20, — Que a su juicio, los antecedentes aportados por el doctor Otero 
y principalmente la pieza existente en el Archivo de Segovia, 
en que consta la citada representación del padre del Héroe, 
deben ser puestos en conocimiento del señor ministro de Jus- 
ticia e Instrucción Pública a fin de que en homenaje de la 
verdad histórica se cambie tal cronología, 


Después de lo cual firmaron la presente que entregan al secretario 
del Instituto Sanmartiniano, a los efectos tenidos en cuenta en la re- 
unión en que se les comisionó. 


HECTOR R. RATTO 
ISMAEL BUCICH ESCOBAR LEOPOLDO R. ORNSTEIN 


El informe y dictamen que preceden fueron elevados por el pre- 
sidente del Instituto al Excmo. señor ministro de Justicia e Instrue- 
ción Pública, doctor Iriondo, por nota subscripta el 9 de diciembre 
y que dice así: 


Excmo. señor: 


En cumplimiento de una resolución tomada por la Comisión 
Directiva de nuestro Instituto, en su sesión del día 5 del corriente, 
me honro en poner en manos de V. E. un ejemplar impreso del in- 
forme que en la sesión pública de ese día leí ante mis colegas sobre 
el año natal de San Martín, 

Este informe lo determinó el cumplimiento de la misión que se 
me confiara oportunamente por la Comisión Directiva del Instituto 
en compañía de otros colegas y lo determina igualmente el dictamen 
presentado a la Junta de Historia y Numismática por tres de sus 
miembros en su sesión del 30 de noviembre ppdo., resolviendo man- 
tener como año natal de San Martín el año 1778, modificado 
por el que subscribe en su Historia del Libertador en virtud de 
haber encontrado en el Archivo Militar de Segovia la partida de 
bautismo de María Elena de San Martín, hermana de nuestro Li- 
bertador que aparece bautizada en Calera de las Vacas el 20 de 
agosto de 1778. . ] 

Como lo verá V. E. leyendo el informe que subscribo, he podido 
aportar a este debate un nuevo documento subscripto por el padre 
de la referida hermana de San Martín y en el cual al dirigirse al 
Obispo de Buenos Aires pide la certificación de esa partida que el 
cura párroco, por razones que ignoro, dejó de dar asiento en el li- 
bro parroquial de Vacas. 
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Estimo, pues, que el Ministerio de Instrucción Pública antes de 
tomar una resolución relativa al año del nacimiento de San Mar- 
tín, debe pesar las razones contenidas en mi informe y Conocer al 
mismo tiempo el dictamen formulado por los miembros del Insti- 
tuto designados en comisión para este objeto y que en su original 
acompaño a la presente nota. Como lo verá V. E. los autores del 
dictamen se solidarizan franca y abiertamente con las conclusiones 
a que he llegado en mi informe. A 

Sin más, y con mis mejores saludos para V, E. me complazco 
en subscribirme su muy atento y 5. 5. 


JOSE P. OTERO 
BELISARIO J. OTAMENDI Presidente 


Secretario 


El doctor Iriondo contestó al doctor Otero en nota refrendada 
el 17 del mismo mes y cuyo tenor es el siguiente: 


Al señor Presidente del Instituto Sanmartiniano 
Doctor José P. Otero. 


Complázcome en acusarle recibo de su nota remitiéndome un 
ejemplar impreso del informe que en la institución de su digna pre- 
sidencia leyó Vd. el 5 del corriente a propósito del año natal de 
San Martín. 

He dispuesto sea agregado ese informe a los antecedentes que 
sobre el mencionado asunto obran en este Ministerio, como base 
para el estudio que se hará del mismo con todo interés. 

Saludo el señor presidente con mi consideración distinguida. 


MANUEL DE IRIONDO. 
o 


MONUMENTO A SAN MARTIN EN MAR DEL PLATA 


La hermosa ciudad de nuestro Atlántico Sur verá en un futuro 
inmediato surgir sobre la arista de sus lomas el monumento con 
que será recordada la expedición libertadora del Pacífico, glori- 
ficando así al ejecutor de esta expedición en la forma artística 
impuesta por la magnitud de su obra y por la gratitud de los 
argentinos. 

La idea de este monumento fué lanzada por el doctor Otero 
en enero de 1934, pero por cirunstancias diversas sólo se ha po- 
dido concretar en forma halagueña y ejecutiva en el año en curso. 

Durante su estada en Mar del Plata en los meses de enero y 
febrero, el presidente del Instituto llevó a cabo varias y eficaces 
gestiones en este sentido, y es así como el 12 de febrero, aniversa- 
rio de la batalla de Chacabuco, y respondiendo a una invitación 
subscripta por nuestro presidente, se congregaron en el despacho 
de la Intendencia Municipal varias personalidades de Mar del 
Plata para escuchar la palabra del invitante y proceder a la for- 
mación de la Comisión Directiva. El doctor Otero, que presidía 
la asamblea, inició el acto explicando la razón determinante de este 
monumento y la conveniencia de ejecutarlo buscando para su 
ubicación nuestra costa atlántica y la ciudad de Mar del Plata 
principalísimamente. 

Acto continuo dió lectura de las bases en que deberán inspirarse 
los artistas para su ejecución, y después de un cuarto intermedio 
se procedió a la elección de "los miembros que debían integrar la 
comisión. 

He aquí las bases escritas por el doctor Otero, leídas y apro- 
badas por la asamblea. 


ARTICULO 1. — En Mar del Plata se erigirá un monumento 
al libertador don José de San Martín con el propósito de simbo- 
lizar en forma de elevada plasticidad artística y con carácter 
de homenaje nacional la segunda parte de la epopeya Sanmarti- 
niana o sea la expedición libertadora que lo llevó al Perú y le 
permitió, con la toma de Lima y el dominio militar casi absoluto 
del antiguo imperio de los incas, afianzar la independencia de 
su patria y de Chile, como igualmente asentar sobre bases de 
consumada estrategia la emancipación definitiva del continente. 


ARTICULO 2%. — Dados los obstáculos que dificultan en el 
orden geográfico la erección de este monumento a orillas del mar 
Pacífico, ya sea frente a la bahía de Valparaíso o a la bahía de 
Paracas, los argentinos, comprendiendo que ha llegado la hora 
de completar la glorificación histórica que ya ha recaído en parte 
sobre el Capitán de los Andes, resuelven levantar, con el propó- 
sito de glorificar al Argonauta del Pacífico y a orillas del Atlán- 
tico, en un punto destacado de nuestro litoral marítimo y en 
esta ciudad que se dibuja como un futuro emporio de nuestro 
progreso, este monumento en saldo de la deuda contraída por la 
patria y por los pueblos de América con el eximio Libertador. 


ARTICULO 3%. — El monumento trasuntará por lo tanto en 
armónica fusión del bronce con la piedra — piedra arrancada u 
las canteras marplatenses — todo lo que fué esta expedición yu 
en sus prolegómenos como en sus etapas y en su éxito definitivo, 
En consecuencia, y en torno de la figura del Héroe, representado 
no tanto en su veracidad iconográfica cuanto en su genio liber- 
tador y constructivo, el artista dará figuración a los próceres 
de uno como del otro lado de los Andes que prestaron apoyo a 
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su idea y contribuyeron a la realización de su plan, como lo hizo 
O'Higgins en Chile y Pueyrredón en las Provincias Argentinas, 


ARTICULO 4%. — Tratándose de una expedición rica en epi- 
sodios y ejecutada como consecuencia de la preponderancia ad- 
quirida por el genio naval de San Martín sobre el poderío mi- 
litar de España en América, deberán perpetuarse en relieves de 
elocuente plasticidad estas escenas: 


a) Entrevistas de San Martín con Pueyrredón en San Isidro 
después de Chacabuco y después de Maipú con el decidido 
propósito de crear y sostener la escuadra chilena, 

b) San Martín en el momento de abandonar Mendoza y de 
transmontar los Andes, conducido en una parihuela por 
los soldados de Alvarado, en busca de los baños de Cay. 
quenes para restablecer su salud y emprender de inmediato 
la expedición a Lima. . 

c) La flota chilena y el convoy libertador anclados en la 
bahía de Valparaíso esperando el momento en que San 
Martín, ya reconocido en el grado de capitán general de 
Chile, debe abandonar aquellas playas y dirigirse a la nave 
capitana, recibiendo los honores que le tributa la tripu- 
lación. 

d) Llegada de la escuadra a Paracas y desembarco del Ejér- 
cito Libertador en las playas de Pisco. 

e) Demostración de fuerza realizada por la escuadra liber- 
tadora frente a los castillos del Callao y apresamiento 
de la fragata «La Esmeralda- por Cockrane y su mari- 
nería en la referida bahía. 

f) Estada de la escuadra libertadora en la bahía de Ancón 
y desembarco del ejército comandado por San Martín 
en el puerto de Huacho para dirigirse a Huaura, en donde 
establece su campamento y en donde inicia el asedio de 
Lima. 


ARTICULO 5“. — Para la ejecución de este monumento se lla- 
mará a concurso, fijándose en oportunidad por la comisión direc- 
tiva las dimensiones de las «maquettes» como igualmente el premio 
o premios a discernirse. Sólo serán admitidos a este concurso 
artistas argentinos y extranjeros con una residencia no menor de 
diez años. 


ARTICULO 6%. — Para emplazamiento de este monumento se 
erigirá la parte urbana conocida: con el nombre de Cabo Corrien- 
tes, cuadro de adecuado relieve y de expresivo simbolismo. 


ARTICULO 7. — Los artistas que tomen parte en este concurso 
procederán según su propia inspiración, pero deberán atenerse 
a lo substancial de estas bases, comprendiendo que la epopeya 
sanmartiniana se divide en dos partes y que si la primera tiene 
su clima histórico y artístico por así decirlo en la topografía se- 
rrana, o sea en la mole de los Andes, la segunda, que es la que 
San Martín realizó lejos de la patria, pero pensando y sirviendo 
a la patria, tiene el suyo en el dominio del mar. Deberán recordar, 
además, que el mar fué un elemento armónico con el carácter de 
este gran soldado. Lo vivió en edad temprana. En plena juventud 
tocóle la fortuna de hacerse a los combates navales, peleando 
contra el poderío británico a bordo de la «Dorotea— en el Medi- 
terráneo. Junto a este mar conquistó sus primeros galones en 
la guerra del Rosellón y en la guerra por la independencia es- 
pañola. Cruzando el Mediterráneo y luego la Mancha salvó las 
distancias atlánticas que lo separaban de su país de origen y se 
presentó en Buenos Aires para volcarse por entero en la causa 
que defendían con tesonero empeño los revolucionarios de Mayo. 
Del mar Atlántico pasó al mar Pacífico, movido por un impulso 
de alto y nobilísimo intento y más tarde, cubierto de laureles y 
dispuesto a sufrir el eclipse que significaba para su gloria su 
voluntario ostracismo, volvió a surcarlo en busca, de un apartado 
rincón en el viejo mundo. Allí vivió cultivando, como Cincinato, 
su huerto. La lectura y los viajes sirvieron de esparcimiento 
a su espíritu y viajando tan pronto por las costas inglesas, como 
por las de Marsella y Nápoles, concluyó por clavar su tienda 
de proscripto en las costas de Francia, en esa Boulogne-Sur-Mer 
que durante dieciocho meses lo vió destilar por sus jardines y 
arenales agitando su corazón con el deseo vehemente del retorno 
a su patria. El mar, por otra parte, sirvió de camino triunfal a sus 
restos, Entre el puerto de El Havre y el puerto de Buenos Aires se 
dibujó una trayectoria de apoteosis, cumpliéndose así su voluntad 
postrera y el fallo de la historia. 


La comisión quedó constituída en la siguiente forma: 

Presidente: Señor Julio César Gascón. 

Vicepresidente: Señor Raúl Muguerza. 

Tesorero: Dr. Félix Galarza Méndez. 

Protesorero: Señor Justo F. Copes. 

Secretarios: Profesor Enrique Orlandini; maestro normal J. Nés- 
tor Guerra. 


Vocales: Rvdo, Padre Dr. Juan Martín Zabala; diputado Dr. 
Francisco Rodríguez Etcheto; presidente de la Asociación de 
Propaganda y Fomento, don Juan A. Fava; presidente del Rotary 
Club, ingeniero Miguel Guerrero; presidente del Club Gral. Puey”- 
rredón, Dr. Silvio Bellati; presidente del Club Mar del Plata, 
Dr. Alberto de Estrada; presidente del Golf Club, don Alberto 
del Solar Dorrego; presidente del Ocean Club, Dr. Carlos E. 
Madero; presidente del Pigeon Club, don César González Guerrico; 


: iero Carlos M. Della Paolera; Dr. Ciro S. Laredo: 
e atrone; señores Arturo Robles, Roberto T. Barili pl ar 


C. Pezzati. 
MIEMBROS HONORARIOS: 


Excmo. señor presidente de la _Nación; señor gobernador de 
la provincia de Buenos _ Aires; señor intendente municipal de 
General Pueyrredón; señor ministro de Guerra; señor ministro 
de Marina; presidente del Senado Nacional; presidente de la 
Cámara de Diputados de la Nación; presidente del Senado de la 
rovincia; presidente de la Cámara de Diputados de la Provincia; 
p te del Instituto Sanmartiniano; presidente del Círculo Mi: 
litar Y presidente del Centro Naval. 

La prensa local, como la prensa de la capital y del interior de 
la República, ha dispensado a esta iniciativa una franca y calurosa 
acogida. Oportunamente volveremos sobre este tópico. 


presiden 


e 
EL INSTITUTO SANMARTINIANO DEL PERU 


El Instituto Sanmartiniano del Perú, que preside el doctor Carlos 
A. Romero, director de la Biblioteca Nacional, de Lima, se ha ini- 
ciado en su hermosa labor en forma que merece nuestro aplauso 

Además de dar a la publicidad una revista cuyo material de 
lectura se relaciona con los principales episodios de la independencia 
americana y la gloria de San Martín, en una de sus últimas sesiones 
acordó proceder a la creación de filiales en distintas provincias 
de la República, como la que existe en la ciudad de Iquitos. Al 
mismo tiempo se encararon problemas como los relacionados 
con el orden económico de la institución y el establecimiento de 
una semana sanmartiniana, semana que ha sido fijada entre el 1o. 
y el $ de septiembre, para poder conmemorar así, mediante la di- 
fusión radiotelefónica y otros aspectos de enseñanza histórica, el 
desembarco de San Martín en Pisco. 

Los argentinos no podemos menos que tributar un caluroso 
aplauso a los amigos del Perú,tan empeñados en la gloria de nues- 
tro héroe máximo sin otro aliciente que el culto y adhesión fer- 
vorosa a la verdad histórica. 


EL MINISTERIO DEL INTERIOR Y EL INSTITUTO 


Cumpliendo con una resolución de la Comisión Directiva, el 
doctor Otero, su presidente, dirigió en oportunidad al ministro del 
Interior, doctor Leopoldo Melo, una nota solicitando el estampi- 
llado para la revista del Instituto. Con fecha 21 de noviembre 
de 1935 recibió la siguiente comunicación subscripta por el señor 
David O'Connor, subsecretario del referido Ministerio. 


Tengo el agrado de dirigirme al señor presidente llevando a su 
conocimiento en copia legalizada el decreto N”. 71212, en la fecha, 
por el que se autoriza a esa institución a utilizar en el franqueo 
para la circulación de la revista «SAN MARTIN» timbres singu- 
larizados con las iniciales de este Ministerio. 

Saludo al señor presidente con mi mayor consideración. 


He aquí el decreto a que se refiere esta nota: 


(Exp. 23.170-1-1935). 
J. B..'C. 


_ Visto este expediente por el que el Instituto Sanmartiniano so- 
licita el auspicio de las autoridades en favor de la libre circulación 
de las ediciones de su revista oficial titulada «SAN MARTIN» y 


Buenos Aires, noviembre 21 de 1935 


CONSIDERANDO: 


Que es un deber del Poder Ejecutivo propiciar y fomentar el 
desarrollo de propósitos reconstructivos de un ambiente patriótico, 
cuya acción docente se oriente hacia la mayor difusión de los orígenes 
de la nacionalidad. i i 

Por ello, y atento las informaciones producidas por la Dirección 
General de Correos y Telégrafos, 


EL PRESIDENTE DE LA NACION ARGENTINA 


DECRETA: 
_ Artículo Jo, — Autorízase al Instituto Sanmartiniano a uti- 
lizar en el franqueo para la circulación de la revista que edita titu- 
lada «SAN MARTIN», timbres singularizados con las iniciales 
del Ministerio del Interior, debiendo la Dirección General de Co- 


pe y Telégrafos proveerla de ellos a medida que los solicite, con 

r80 al mencionado Departamento. y 
cionriiculo 20, — Comuníquese, publíquese, dése al Registro Na- 
"nal y archívese. 


Decreto No Fdo: JUSTO. 
Ara Leopoldo Melo, 
Je dolo Martín 


€ despacho. 


Busto del General José de San Martín inaugurado en Lobería 
el 15 de marzo de 1931 


INAUGURACION DEL BUSTO A SAN MARTIN EN LOBERIA 


El domingo 15 de marzo se efectuó en la ciudad de Lobería 
la inauguración de un busto destinado a honrar la miemoria del 
Libertador don José de San Martín. En acto sobremanera solemne 
y después de una misa de campaña oficiada al pie del monumento 
se procedió a descorrer el velo que lo cubría, pronunciando un dis- 
curso conmemorativo de las virtudes de San Martín el doctor Beli- 
sario J. Otamendi, presidente de la comisión pro busto, y secre- 
tario del Instituto Sanmartiniano. 

«La ciudad de Lobería — dijo el Dr. Otamendi — rompe su si- 
lencio habitual y se incorpora en el día de hoy para honrar me- 
diante la inauguración de un monumento, al General José de San 
Martín, hijo predilecto de la gloria y de la patria. 

Este homenaje era un anhelo público latente; sólo bastó el 
lanzamiento de la idea de su celebración, para que todos sus ha- 
bitantes, tanto argentinos como extranjeros, se uniesen en un haz 
de voluntad colectiva y colaborasen en la medida de sus fuerzas 
en lo que podríamos llamar su cristalización. 

Es que en todos los espíritus vibra el sentimiento de patria 
que él encierra, pues la patria no es solamente el límite territorial 
o el solar en que hemos nacido, o la tierra en que labramos nues- 
tro bienestar o disciplinamos nuestro trabajo. La patria es algo 
más, es nuestro pasado, son nuestros hechos gloriosos, nuestros 
hombres ilustres, es nuestro porvenir. 

De aquí surge el amor a esa tierra, el orgullo por su tradición, 
la esperanza de engrandecimiento en lo futuro, por todo, deseamos 
a la patria ennoblecida, poderosa y digna y como consecuencia 
el ennoblecimiento, el poder y la dignidad de sus hijos. 

Aunque modesto, el pedestal de piedra que hemos deseado sea 
arrancado de los cerros de esta región, como una demostración 
de una nueva riqueza de un futuro próximo en esta zona, en él 
que se yergue el busto del Libertador en bronce, que le repre- 
senta con el vigor y la firmeza que le eran característicos; no es 
por eso menos elocuente y noble y esperamos servirá de lección 
constante para nosotros y los que nos sucedan. 

San Martín es un símbolo y como tal debemos honrarle y 
conocerle. 

La ingratitud de los pueblos durante su vida se ha trocado 
en glorificación después de su muerte. 

Recordó luego el orador que el homenaje que Lobería tributaba 
a San Martín se inició, por así decirlo, con un decreto de Urquiza. 
Hizo alusión a la estatua inaugurada en la plaza del Retiro en 
tiempos de Mitre y después de recordar a los distintos historia- 
dores del Prócer, expuso en forma sintética la ideología de San 
Martín en sus móviles de libertador, Ñ 

Esta circunstancia le permitió pasar revista a la vida del gran 
soldado, señalar sus hechos culminantes, hacer alusión a la par- 
tida de la expedición libertadora del Pacífico, presentarlo en Lima 
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Durante la misa de campaña al pie del busto 


declarando la independencia peruana, y luego en Guayaquil, dia- 
logando con*Bolívar. 

É El doctor Otamendi demostró cómo el honor había sido en todo 
momento la pauta directiva de San Martín y terminó diciendo: 

«Y este honor, llevado al grado máximo, fué lo que le trajo esa 
serie de enemigos que, envidiosos de 5u altura moral luchan con- 
tra él. Es que, como dijo Sarmiento: «La principal razón contem- 
«poránea para condenar a los grandes hombres, es que la conde- 
«nación de las grandes figuras absuelve y agranda las pequeñas.» 

Hermoso y aleccionador es evocar todo esto y tanto más delante 
de esta figura augusta, en medio de la muchedumbre, rodeado 
de niños que con sus almas tiernas pero animadas de elevado 
fervor patriótico van a depositar su ofrenda del espíritu y de flores, 
después de haber escuchado los acordes marciales de nuestro 
himno y la santa misa que es una repetición de las que escuchara 
San Martín en los campos del Plumerillo, en medio de los Andes, 
en los campos de batalla y en las tierras libertadas, dando gracias 
a Dios, vencedor de los ejércitos y la digna Capitana del Ejército 
de los Andes, Nuestra Señora del Carmen, a la que entregara el 
Gran Capitán su baston de mando y que por feliz coincidencia 
es la patrona de este pueblo. 

Sólo me resta agradecer en este acto a las autoridades el apoyo 
prestado, al pueblo su contribución generosa, a la prensa su cola- 
boración desinteresada y patriótica y a las instituciones culturales, 
filantrópicas y deportivas, su adhesión espontánea que, en muchas 
de ellas se ha exteriorizado en placas colocadas al pie del busto 
del J,ibertador. 

Pero antes de terminar no puedo dejar de hacer notar la ayuda 
del Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires, que con el prestigio 
de su nombre y el valer de sus hombres ha honrado a esta ciu- 
dad, siendo especialmente digno de mención su presidente, el 
doctor José Pacífico Otero, que nos ohsequiara con su magnífica 
conferencia el día 25 de enero, y el general Juan Esteban Vaca- 
rezza por sus gestiones ante los poderes públicos y que nos honra 


con su presencia juntamente con nuestro digno colega el contral- 
mirante Pedro S. Casal. 


Señor Intendente: 


En nombre de la comisión que tengo el honor de presidir, os 
hago entrega de este monumento, que quedará confiado al celo 
de la Municipalidad que presidís, haciendo votos para que a su 
sombra todos los habitantes de esta ciudad, inspirados en las en- 
Scñanzas que nos legara esta figura que honramos, vivan unidos en 
un mismo sentimiento de justicia e igualdad, a fin de que nunca 
[ei las épocas que enlutaron los primeros años de vida de 
a 


l patria. Es éste el mejor eunlto que podemos rendir al glo- 
noso Capitán de los Andes, e 


el General Don José de San Martín». 


tin mo Pra Manuel J. Raggio, intendente municipal, habló a con- 
Pe ce os de . Municipalidad recibiendo en nombre de 
q sto al cual acabab: er] a 2ndi 
Tomebiitemes aba de referirse el doctor Otamendi. 


t 1 b . ” : 
lanca por disp a banda del 5 de infantería, enviada desde Bahía 


sici de Ministeri j 

posición 1 o de Guerra, ejecutó el Himno 

Nacional que fué coreado or más d sei i y or 
por ás de mil doscientos niños Pp 


z grupado en torno del monumento y del 
palco ofi 3 4 Ont y de 
ea frente a la Intendencia con viva curiosidad y fervor 
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Se pronunciaron además otros discyr. 
sos y se terminó el acto con un des. 
file escolar mientras la banda militar 
de referencia ejecutaba la marcha qe 
San Lorenzo. e 

El Instituto Sanmartiniano se vió re. 
presentado en, este homenaje. por el ge. 
neral Juan Esteban Vacarezza y por ej 
contralmirante Pedro S. Casal, vice. 
presidente primero y vicepresidente 
segundo, respectivamente, del mismo, 

En el almuerzo de camaradería que 
se celebró festajando este acontecimien- 
to, ambos personajes hicieron uso de la 
palabra, siendo recibidas sus expresio- 
nes con nutridos y calurosos aplausos, 

El doctor Otero, presidente del Ins- 
tituto, que no pudo asistir por impe- 
dírselo su estado de salud, se adhirió 
al homenaje enviando el siguiente men- 
saje: 


«Buenos Aires, marzo 14 de 1936, 


Al doctor Belisario 1. Otamendi, pre- 
sidente de la Comisión pro Busto al 
General San Martín. — Lobería. 


Mi querido amigo: 


.- Una imposibilidad material ajena a 

mi voluntad me priva del gratísimo pla- 

cer de verme a su lado en el momento 

en que una mano argentina descorra el 

velo que cubre el bronce simbólico, dejando ver en la belleza 
plástica de su postura heroica al glorioso Capitán de los Andes. 

El Instituto, con todo, tendrá en ese acto su brillante represen- 
tación. Nuestros dos vicepresidentes, el general Juan Esteban Va- 
carezza y el contralmirante Pedro S. Casal, tienen las credenciales 
del caso y son ellos los encargados de asociarse a su persona y 
a las de sus colegas de comisión en esta fiesta de levadura patrió- 
tica, de justicia histórica altamente reparativa. 

Sé cómo y de qué manera la ciudad de Lobería ha concretado 
en una forma plástica digna de encomio y de todo aplauso la idea 
de glorificar al padre de nuestra nacionalidad, Don José de San 
Martín. Sé que esta idea tiene en Vd. a su progenitor y a su pro- 
pulsor y al saberlo me felicito del éxito obtenido por Vd. y por los 
que lo secundan en su tesonero empeño. Este éxito es una prueba 
palpable de que la argentinidad no ha muerto y de que sabe ha- 
cerse sentir con repuntes vigorosos animando todo corazón que 
ausculta la patria, que la, adivina y que contempla en ella a una 
sombra monitora y halagiieña de la vida. 

Reciba, pues, mi querido amigo y colega, mis plácemes por la 
labor cumplida. Crea en la sinceridad de estos sentimientos y 
crea en la confesión que le formulo al decirle cuan honda es la 
pena en que queda sumergido mi corazón por saberme lejos de 
Vdes. en este acto de trascendental importancia para nuestro ci- 
vismo y aun para nuestra concordia ciudadana. Pero si material- 
mente hablando no estoy en Lohería, lo estoy con las alas del es- 
píritu. 

Siento desde ya el vocerío de la multitud clamando al Héroe. 
Contemplo a la bandera de la patria en su multiplicidad simbólica 
flameando sobre la urbe engalanada. Resuenan en mi oído las 
notas con que la banda militar saludará cantando el himno de 
nuestras victorias al que desparramara por América con los clarines 
de sus bravos auroras y esperanzas forjadoras de una nueva hu- 
manidad. Finalmente, veo un desfile de fuerzas heterogéneas pero 
fervorosas; y presidiendo esas fuerzas, esas bandadas de corazones 
infantiles con que los alumnos de Lobería saludan al que depositara 
esperanzas de patria y regeneración en una niñez arrebatada al 
despotismo y patrocinada por los alicientes monitores de la libertad 

Fxcuse, pues, mi inasistencia y reciba con esta adhesión al ho- 
menaje que la motiva el voto de aplauso con que celebro en mi 
calidad de presidente del Instituto Sanmartiniano la inauguración 
del busto a nuestro Libertador en Lobería. La argentinidad está 
de parabienes y una apoteósis más viene a decir en el cuadro de 
sus lineamientos regionales, lo que significa para la patria y SU 
destino esta nueva glorificación tributada al más excelso, al más 
abnegado y al más heroico de sus hijos. 

Suyo afmo. 

José P. Otero». 


El jueves 12 de marzo, en una sencilla pero tocante ceremonia: 
la Comisión pro Busto al General San Martín procedió a hace! 
entrega de la obra HISTORIA DEL LIBERTADOR DON JOSÉ 
DE SAN MARTIN, por el doctor José Pacífico Otero, a la Biblio” 
teca Sarmiento. : 

Con tal motivo el presidente de la comisión, doctor Otamendi, 
expuso los méritos de la obra y el significado que tenía este obsequio: 

La presidenta de la biblioteca, señorita Vigoni, contestó al doctor 
Otamendi en los siguientes términos: 


«Bienvenida sea la obra meditada y 
producto de investigaciones se- 
serena documentadas cfectuadas. por el 
rias y José Pacífico Otero, presidente del 
o Sanmartiniano, que ha poco 
Instit1 solemnizar los prolegómenos del 
) A is acto que ha de realizarse el 
ms nró nuestro pueblo con una en- 
E lus cuanto entusiasta conferencia 
jundio, al genio militar, forjador de 
iodo nacionalidad en las épocas di- 
mues e que se necesitaba desplegar 
o morales para salvar el credo 
e cano de Mayo. Bienvenida, pues, 
re istoria del Héroe que el prestigioso 
le idente de la Comisión de homena- 
pes cumpliendo su promesa, se digna 
des a la Biblioteca «Sarmiento» que 
ps r su índole popular accesible a todos 
A ponerla a disposición de sus lec- 
ae quienes se beneficiarán conocien- 
do desde distintos puntos de vista la 
vasta cpopeya sanmartiniana, verdadero 
y vivido ejemplo de argentinidad y de 
respeto humano, ya que de la persona- 
lidad del hijo de Misiones fluye una 
grandeza moral íntegra que será siem- 
pre una fuente perenne de inspiración 
para los hombres de los pueblos libres. 
Agradecemos íntimamente tamaña 
dádiva que honra a la institución, como 
también al gesto gentil y caballeresco 
del doctor Otamendi, al fomentar con 
su apoyo moral y desprendido la obra 
de esta biblioteca, ya que otras donaciones y su inscripción como 
socio de este centro de cultura lo hacen acreedor a ello». 


EL PRESIDENTE DE VENEZUELA Y EL GENERAL 
VACA REZZA 


A fines del año ppdo. llegó a nuestro puerto el transporte vene- 
zolano «Bolívar» con una dotación de cadetes pertenecientes a 
la República de Venezuela. La estada de esta nave en Buenos 
Aires sirvió de motivo para estrechar los vínculos históricos exis- 
tentes entre la República del Orinoco y la República del Plata y 
entre las demostraciones efectuadas se destaca aquella realizada 
en el Colegio Militar de San Martín al hacerse entrega por el 
jefe de la referida nave del busto de Bolívar. A su vez nuestro 
Colegio Militar respondió a este gesto obsequiando al Colegio 
Militar de Venezuela con otro busto de San Martín. 

Esta demostración se hizo extensiva a la Escuela Naval y en 
el día de hoy la Escuela Naval argentina como la Escuela Naval 
venezolana ostentan respectivamente los bustos del Libertador del 
norte y del sur del continente. 

Esta circunstancia hizo que nuestro vicepresesidente primero, el 
general Juan Esteban Vacarezza, entregara al señor teniente co- 
ronel Jones Parra a su regreso una esquela para el señor presidente 
de Venezuela, general E. López Contreras. En esta esquela el 
referido jefe argentino expresaba sus saludos muy cordiales al amigo 
con quien había convivido en Lima durante la celebración cente- 
naria de Ayacucho, de tan grata recordación y expresaba a su 
vez la satisfacción con que habían sido recibidos los cadetes y 
oficiales del «Bolívar», comandados por el distinguido capitán 
Larrazábal, prometiendo visitarlos en Caracas durante el año 
Próximo. 

A dicha esquela, el buen amigo y camarada de nuestro vicepresi- 
dente ha contestado con la esquela que con agrado transcribimos 
Porque trasunta un cordial y sincero sentimiento de vinculación 
americana: 

“E. LOPEZ CONTRERAS, presidente constitucional de los 
“EE. UU, de Venezuela, ha leído con especial complacencia la 
“atenta esquela del señor general E. Vacarezza, que viene a re- 
¿memorarle los gratos días de la celebración del centenario de 
ce cucho en Lima, donde tuvo el honor de conocerlo. La visita 
ah y eniente coronel Jones Parra y de los marinos venezolanos a 
«quo gentina, ha sido uno de los actos efectuados al presente 
E más satisfacen su espíritu americanista, porque ellos avivan 
ko cordialidad de ambos pueblos. López Contreras confía en que 
: peral Vacarezza realice su propósito de visitar a Venezuela, 
«dial e De ptr en el presidente de la República un amigo ed 
febrero de e con los brazos abiertos. — Miraflores, 27 de 

» 


lA ESTATUA DE SAN MARTIN EN LA PLAZA DE LA 
REPUBLICA 


doctor Otero, en su carácter de presidente de nuestro Insti- 
a llevado a cabo en las páginas de LA NACION una cam- 


El 


tuto, 


El doctor Otamendi antes de pronunciar su discurso y en momentos en que un aeroplano aparece 
sobre el sitio del homenaje para saludar a San Martín 


paña de docencia relacionada con la erección de un monumento 
a San Martín en la plaza de la República de esta capital. 

El 28 de febrero publicó una carta abierta y el 7 de marzo un 
artículo que tuvo su complemento en otro dado a la luz pública 
el 18 de ese mismo mes. 

Las colaboraciones de referencia exponen la doctrina histórica 
y aun la doctrina estética y edilicia que determinan esta nueva 
glorificación del padre de la nacionalidad argentina. 

Tales colaboraciones han sido leídas con vivo interés en la ca- 
pital y en toda la República y determinado comentarios honrosos 
de adhesión y de estímulo para su autor. 

El monumento no será erigido al menos por ahora en la referida 
plaza ya que la Intendencia «motu proprio» ha dispuesto construir 
allí en mampostería un obelisco; pero esta resolución en nada afecta 
a la doctrina expuesta y a los argumentos en que se apoya esa 
doctrina ahora y siempre irredarguibles y valederos. 


NOTICIARIO 


O Con fecha 22 de diciembre del año ppdo. nuestro presidente 
se dirigió al doctor Rodrigo Octavio, rogándole tuviese la amabilidad 
de hacer entrega al doctor Getulio Vargas, presidente de los Es- 
tados Unidos del -Brasil, de un ejemplar en plata de la medalla 
mandada acuñar por el Instituto en conmemoración del abrazo 
de San Martín con Belgrano en Yatasto, en 1814. 

El 5 de febrero el doctor Rodrigo Octavio se presentó en el 
Palacio Cattete y, no estando presente el doctor Getulio Vargas, 
entregó la medalla al señor general Francisco José Pinto, jefe del 
estado mayor de la presidencia de la República. El supremo 
mandatario del Brasil acaba de acusar recibo de esta medalla, 
por medio del siguiente despacho telegráfico, dirigido al doctor 
Otero y que dice así: 

PALACIO RIO NEGRO (BRASIL) TENHO SATISFACCAO 
ACUSAR RECEBIMENTO E AGRADECER OFERTA MKE- 
DALHA INSTITUTO SANMARTINIANO POR PORTADOR 
DR. RODRIGO OCTAVIO. CORDIALES SAUDACOES. — 


GETULIO VARGAS. 


O Obra en nuestro poder la siguiente comunicación, datada en 
Quito el 7 de enero del corriente año y firmada por el presidente 
de la Sociedad Bolivariana del Ecuador: 


Al señor presidente del Instituto Sanmartiniano 
Buenos Aires-Argentina. 


Señor presidente: 


Tengo el honor de llevar a conocimiento de esa H. Institución 
que esta Sociedad, en sesión general de 31 del mes próximo pasado, 
eligió la siguiente Comisión Directiva para el ejercicio del año 
en Curso; ] . 

Presidente, A. I. Chiriboga N.; presidente honorario, doctor L. 
F, Borja; primer vicepresidente, doctor Enrique Arroyo Delgado; 
segundo vicepresidente, doctor Enrique Arroyo Delgado; secretario, 
doctor Alberto Muñoz Borrero; prosecretario, don Telmo Ponce; 
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comisario, doctor Victor M. Yépez; tesorcro, don Ricardo Ortiz M. 


VOCALES DE LA MESA DIRECTIVA: 


'iteri « 29. coronel Nicolas 1, 
> ña Mercedes Viteri de Huras; DN 
Ln A Francisco Chiriboga Bustamante; 4% ra 
Ano Cc Romero; 3”. coronel Sergio R. Jativa; 6". don Al a 
Mora Bowen; 70. don Carlos A. Vivanco; y, 8”. don C. Eduardo 
sad la oportunidad para reiterar al señor presidente el 
testimonio de mi distinguida consideración. 


A. 1. CHIRIBOGA N. 


A. MUÑOZ BORRERO Presidente 


Secretario 


O El día 3 de febrero, aniversario del combate de San Lorenzo, 
motivó un acto patriótico y recordatorio en el sitio mismo de la 
acción. El capitán de fragata Jacinto R. Yaben, miembro de nú- 
mero del Instituto, pronunció un discurso, exponiendo la magnitud 
de la figura del prócer, al pie del pino donde descansara aquél des- 
pués del combate. Se hallaron presentes en ese acto las autori- 
dades militares y políticas del lugar y numerosa concurrencia. 
Hicieron uso igualmente de la palabra el teniente coronel Julio 
Cecchi, secretario del arsenal en San Lorenzo, el Revdo. Padre 
Julio Zanetti y un civil. 


O El 10 de febrero se embarcó para Europa, a bordo del Cap 
Arcona, en compañía de su digna esposa, el señor José Eugenio 
Compiani, tesorero de nuestro Instituto. Su ausencia se prolon- 
gará por varios meses y después del merecido descanso que el señor 
Compiani se impone a su meritoria actuación en nuestro medio 
cultural y artístico, retornará a esta capital para reanudar sus 
habituales tareas. 

El Instituto Sanmartiniano se complace en formular los mejores 
votos por el éxito de esta jira y por el restablecimiento total de 
la salud de nuestro estimable colega, fervoroso en el culto de nues- 
tro Libertador y en las finalidades que persigue nuestra institución. 


0 Después de haber prestado grandes servicios a la causa de la 
diplomacia argentina en el extranjero, ha retornado al país don 
Atilio Daniel Barilari, dejando vacante el puesto de ministro 
plenipotenciario de la República Argentina, que ejerciera durante 
siete años, en la República del Ecuador. 

El señor Barilari es un fervoroso cultor de las glorias sanmarti- 
nianas y desde el día de la fundación de nuestro Instituto nos 
ha acordado una franca acogida. 

Con motivo de la visita de nuestro presidente a la República 
del Ecuador el año ppdo., el señor Barilari, que se encontraba al 
frente de nuestra legación, evidenció una vez más su celo de 
patriota y de diplomático, contribuyendo al éxito de la misión 
histórica y docente que impulsaba al doctor Otero, con el apoyo 
de su persona y de su palabra. 

El Instituto lo contará dentro de poco entre sus miembros mi- 


litantes y en estas líneas saludamos al patriota, al diplomático y 
al amigo. 


O La revista del Instituto Sanmartiniano se complace en hacer 
público su renonocimiento a la Comisión Protectora de Bibliotecas 
Populares. Esta entidad, destinada por su naturaleza a llenar una 
nobilísima fínalidad de cultura, ha acogido la aparición de nuestra 
revista halagúeñamente, adquiriendo ejemplares de la misma para 
distribuirlos convenientemente entre las principales bibliotecas de 
la República que entran en su órbita directiva, 


O El día 21 de marzo se recibió de la Prefectura de Policía el 
general Juan Esteban Vacarezza, elegido por el presidente de la 
Nación para ocupar la vacante dejada en esa dependencia pública 
por renuncia del capitán de navío Francisco Danieri, 

En ese acto,el doctor Melo, en su carácter de ministro del 
Interior y en representación del Poder Ejecutivo, ponderó los 
méritos del nuevo jefe y el general Vacarezza hizo uso de la pa- 
labra declarando que en la policía veía él al ejército civil defensor 
del orden público. . 

En breves pero expresivas palabras trasuntó los propósitos de 
su acción en pro de los intereses que el Poder Ejecutivo le confiaba. 

El Instituto Sanmartiniano se felicta de esta designación. El 
general Vacarezza es vicepresidente primero del mismo y desde 
el día en que el Instituto asumió forma de tal, el 5 de abril de 1933, 
no dejó de acompañarnos en nuestra obra con su cálido afecto 
de patriota y de soldado. 


h Reciba, pues, los parahienes que por medio de estas líneas le 
acen llegar todos los miembros del Instituto, 


O Después de haber ocupado el cargo de agregado militar en 


po embajada en Roma ha retornado al país, en compañía de 
uu a esposa, el coronel Héctor Pelesson. El Instituto está de 
me! pues el piso militar es un fervoroso adepto de 

2 causa, intercsándose por el progreso del Instit sde 
el día inicial de su fundación. p.. sltuto Una 
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«Revista del Instituto Sanmartiniano del Perú». - Diciembre 
de 1935. 


Meses de 


enero, 1936 y febrero- 


Esta revista contiene el siguiente sumario: 

«San Martín ante la Historia de Chile», por el Dr. José 
Pacífico Otero. 

«América en el Siglo XVII», por el Prof. Jorge Basadre. 


«Colaboradores a la Independencia Peruana», por Carlos 
Gabriel Saco. 


«La abnegación de San Martín», por el Gral. Pedro P. 
Martínez. 

«Batalla de Junín», por el capitán C. G. Egúsquiza. 

«Fragmentos de la Historia del Protectorado», por el 
Dr. Germán Leguía y Martínez. 

«Cartas Históricas». 

«Fichas Bibliográficas». 


La colaboración del doctor Otero es la primera de una serie 
de artículos destinados a refutar los errores emitidos por don 
Agustín Edward en su discurso pronunciado al colocarse la piedra 
fundamental del monumento a O'Higgins en la ciudad de Lima 


y en la conferencia dada por el mismo en una estación de radio 
de Chile, el 1% de marzo de 1935. 


NECROLOGIA 


El fallecimiento del general Manuel A. Rodríguez, ministro de 
Guerra, acaecido en Mar del Plata el 25 de enero ppdo., fué 
causa de duelo nacional y repercutió en el seno de nuestro Insti- 
tuto en forma sensible y dolorosa. . 

Con tal motivo nuestro presidente, el doctor Otero, dirigió 
desde ese balneario, en donde se encontraba, un telegrami 
al Excmo. señor presidente de la República, general Agustín *-. 
Justo, concebido en estos términos: «INSTITUTO SANMARTI- 
NIANO DEPLORA FALLECIMIENTO MINISTRO GUERRÍ: 
DIGNISIMO COLABORADOR PODER EJECUTIVO, GRAN 


la 


PRESTIGIOSO EXPONENTE INSTITUCIONES 


pe vez el supremo mandatario de la Nación hizo dirigir a nues- 


SEÑOR PRES" CONDOLENCIA>. - MERELLO. SECRETA- 
SAT SIDENCIA NACION». | 
rte, el Instituto envió a la viuda del malogrado jefe 
> condolencia que publicamos a continuación: 


Buenos Aires, febrero 29 de 1936. 


la señora Ema Fernández de Rodríguez. 
A la 


De mi mayor consideración: 
. Sanmartiniano, que me cabe el honor de presidir, 
El a por medio de un telegrama que oportunamente di- 
se ha pa o. señor presidente de la República, al duelo provo- 
vil a fallecimiento de su dignísimo esposo, el general Manuel 
cado 
A. Pa de hoy, e interpretando los votos de mis colegas de 
a quiero hacer llegar hasta Vd. esta misma condolencia, 
comisi n ilustre desaparecido, en todo momento y circunstancia, 
ya a denciar la simpatía que le merecía nuestra obra asociándose 
sy té 2 los homenajes de carácter patriótico y cultural organizados 
pa el Instituto. 


No dudo de que esta desaparición prematura será para Vd. 
causa de hondo duelo, pero no me cabe duda de que el recuerdo 
de las virtudes y méritos que adornaron a su digno esposo le ser- 
virán de lenitivo y de consolación en esta desgracia. 

Sin más, y reiterando los sentimientos expresados en esta nota, 
la saludo con toda consideración y me subscribo su atento y S.S. 


JOSE P. OTERO 


BELISARIO J. OTAMENDI Presidente 


Secretario 


La viuda del ilustre soldado contestó a este voto de condolen- 
cia con la siguiente nota: 


Buenos Aires, marzo 7 de 1936. 
Señor presidente: 


Cúmpleme dirigirme al señor presidente acusando recibo de su 
atenta nota de fecha 29 de febrero ppdo., por la que se sirve 
expresar en nombre de ese Instituto sus sentidas condolencias cón 
motivo del fallecimiento de mi querido esposo, el general de bri- 
gada Manuel A. Rodríguez. 

Al agradecer al señor presidente los conceptuosos terminos ver- 
tidos en la misma, salúdole con las expresiones de mi considera- 
ción más alta y distinguida. 


Fdo.: Ema F. de Rodríguez. 
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